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' " ^ ^ f ó N D C í f l É ^ a i o 
VALVERDE Y TELLEZ 

PROLOGO. 

I^ec tor piadoso: en el libro XIV ob-
serva San Agustín , que la corrupción 
del cuerpo , que hace pesada al alma, 
no es la causa , sino la pena del primer 
pecado. Aunque ésta excite en noso-
tros ciertos desórdenes , no debemos 
atribuir á la carne todos los desórdenes, 
para no justificar al diablo , el que no 
consta de carne alguna. Los movimientos 
del alma son buenos ó malos , según la 
voluntad es buena ó mala : la buena vo-
luntad es el buen amor , y la mala es 
el amor malo. Los diferentes movimien-
tos de este amor se llaman pasiones. Si 
se inclina hacia algún objeto , se llama 
deseo, si le posee , es gozo , si se retira 
de él , es temor, si á pesar suyo le sien-
te , es tristeza. Estas pasiones pues, son 
buenas ó mal^s, según que el amor es 



bueno ó malo , como lo prueba Sari 
Agustín con diversos pasages de la Es-
critura. Demuestra contra los Estoycos, 
que el alma del sabio está sujeta á las 
pasiones , y añade á las razones queda, 
el exemplo del mismo Jesu-Christo , el 
que por tener un verdadero cuerpo y 
una verdadera alma, tenia también ver-
daderas pasiones, de donde proviene que 
el Evangelio nos le presenta con una 
tristeza mezclada de santa indignación al 
ver la obstinación de los Judíos: dice, que 
vivir sin estar sujeto á las pasiones no 
pertenece á esta vida, sino á la otra : por 
ahora es suficiente vivir sin pecado; pero 
el pensar que se vive sin pecado, no es el 
medio de estar exento de é l , ni de con-
seguir el perdón: que si se llama apatía 
el no movernos pasión alguna , esta in-
sensibilidad es peor que todos los vicios. 

Nuestros primeros padres no eran án-

tes de la culpa perturbados de alguna pa-
sion en el alma , ni afligidos de alguna 
incomodidad en el cuerpo : el uno y el 
otro vivían según Dios en el paraíso 
corporal , como también en el espiritual. 
Porque, pues habia un paraíso para los 
bienes del cuerpo , era preciso que tam-
bién le hubiese para los del espíritu: pe-
ro el ángel soberbio, envidioso de la fe-
licidad del- hombre , escogió la serpiente, 
animal astuto, como el instrumento mas 
propio para hacerle caer en la desobe-
diencia. La muger creyó á la serpiente, y 
el hombre no quiso separarse de ella aun 
para hacer el mal. Aunque no fué enga-
ñado como la muger , no por eso fué 
ménos culpable, pues pecó con conoci-
miento. Si alguno se admira de que el 
pecado de Adán haya tenido tan funes-
tas conseqüencias, siendo así que parece 
un pecado leve, no debe juzgar de la 



VIII PRÓLOGO. 

grandeza de la culpa por su materia , sí-
no por la desobediencia que la acompa-
ñó. Porque Dios en el precepto que im-
puso al hombre, no consideraba mas que 
su obediencia, virtud que es la madre de 
todas las demás. Siendo pues este pre-
cepto tan corto para poderle- retener , y 
tan fácil de observar en medio dé tanta 
abundancia de frutos que pudiera libre-
mente comer , y quando todavía no ha-
llaba dentro de sí nada que resistiese, fué 
tanto mas culpado en violarle , quantó 
era mas fácil su observancia. A esta trans-
gresión precedió en él una mala voluntad 
y un sentimiento de soberbia, pues por 
aqui empieza todo pecado , como lo dice 
la Escritura, ¿Adán y Eva con sus excusas 
aumentaron su pecado? ¿No era menor su 
culpa porque la muger la cometió á perr 
suasidh de la serpiente, y el hombre á ins-
tancia de la muger b Con justicia pues en 

castigo de su prevaricación los abandonó 
Dios á sí mismos,"no para vivir en la inde-
pendencia que deseaban, sino para ser es-
clavos de aquel con quien se habian jun-
tado pecando , para que sufriesen á pesar 
suyo la muerte del cuerpo , así como se 

habian p r o c u r a d o voluntariamente la del 
alma, y para ser condenados á la muerte 
eterna , si Dios no los libraba con su 

x -gracia; •••• 
Trata San Agustín de la concupiscen-

cia , la que es conscquencia del pecado de 
nuestros primeros padres, y hace ver 
qúan sensibles son sus movimientos á los 
que aman á Dios: dice , que en el pa-
raíso terrestre hubieran engendrado los 
hombres sin esta concupiscencia , la quai 
todavía no había nacido quando Dios 
dio su bendición á los prvimeros para que 
creciesen, se multiplicasen y llenasen la 
t ierra, para demostrar que la genera-r 
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cion de los hijos pertenece í la gloria 
del matrimonio , y que no es pena del 
pecado. Cree el Santo, que aunque se 
pueda dar un sentido espiritual á lo que 
se dice de la creación del hombre y de la 
muger , no obstante , se deben explicar á 
la letra aquellas palabras del Génesis: Dios 
los.crió varón y hembra: como dos sexos 
en diferentes personas: que no obstante, 
se le llama un solo hombre, ó por causa 

3 
de -la" union-del matrimonio, ó por el orí-
gen, de la muger, que fué formada de la 
costilla del hombre. Se explica el Santo 
con bastante trabajo en punto de la dife-
rencia que hubiera habido entre el modo 
de engendrar los hijos antes del pecado, 
y el que ahora es conseqiiencia de la cul-
pa. Solamente dice , que si no hubie-
ra pecado no tendríamos motivo de 
avergonzarnos de lo que hoy hace la 
rebeldía de la carne contra el espíritu. 

Refiere muchos exemplos de ciertos mo-
vimientos extraordinarios del cuerpo, su-
jetos á la voluntad , de lo que infiere 
que los mismos movimientos de la con-
cupiscencia hubieran estado también su-
jetos á ella en el paraíso terrestre. 

' Despues de haber advertido en el 
último capítulo del libro precedente la 
diferencia de las dos ciudades •, dice: que 
las han edificado dos amores, el amor de 
sí mismo hasta el desprecio de Dios , y 
el amor de Dios hasta el desprecio de sí 
mismo : examina en el siguiente , que es 
el XV , quales son los ciudadanos de 
estas dos ciudades. Considera el curso y 
los progresos empezando desde Cain , al 
que considera como ciudadano de la ciu-
dad terrestre , y desde Abel como ciuda-
dano del cielo. Dice la Escritura que 
Cain edificó una ciudad, pero Abel co-
mo extrangero en la tierra, no la edifi-
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có: porque la ciudad de los Santos está 
arriba, aunque aquí abaxo engendra unos 
ciudadanos, los quales son extrangeros 
en este mundo, hasta tanto que llegue el 
tiempo de su Reyno : no por esto dexa 
de ser verdad, que una parte de la ciudad 
de ia tierra es imagen de la ciudad del 
cielo , pues no fué establecida por sí mis-
ma , sino para significar la otra. Hay pues 
en h ciudad de la tierra dos cosas, ella 
misma, y la ciudad del cielo, i quien re-
presenta. La naturaleza corrompida en-
gendra, ciudadanos de la ciudad terrestre, 
y la gracia que libra del pecada engen-
dra los- ciudadanos de la ciudad celestial. 

Los dos hijos de Abrahan , Ismael é 
Isaac, pertenecían á estas dos ciudades, el 
primero á la ciudad de la tierra, porque 
había nacido según la carne , y de la es-
clava , y el segundo que había nacido de 
la madre libre, en execucion de la pro-

PRÓLOGO. XITI 

mesa de Dios, pertenecía á la ciudad del 
cielo, y denotaba los hijos de la gracia. 
Como los bienes que posee la ciudad de la 
tierra, no son de tal consideración , que 
no causen tropiezos en los que los desean, 
de aquí proviene que muchas veces se di-
vide contra sí misma, y sus ciudadanos 
se hacen la guerra, dan las batallas, y 
consiguen las sangrientas victorias. N o 
se puede dudar que no son verdaderos 
bienes los que en aquella ciudad son 
objetos de sus deseos; mas como se de-
tienen en ellos sin aspirar á otros mas ex-
celentes, se grangean necesariamente in-
finitas miserias. 

Nota San Agustín, que como era pre-
ciso poblar el mundo, y no habia otros 
hombres sino los que habian salido de las 
dos personas primeras, se casaron los her-
manos con sus hermanas , y la necesidad 
los disculpó por entonces , en lo que 
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ahora sería un crimen detestable por la 
prohibición que hay. Esta prohibición es-
tá fundada en una razón justísima, por-
que siendo preciso mantener la amistad y 
la sociedad entre los hombres, esto se 
consigue mejor haciendo estas alianzas 
con los extraños que con los suyos, pues 
con estos ya estamos unidos con los la-
zos de la naturaleza: dice, que aunque 
no están prohibidos por la ley de Dios 
los matrimonios con las primas herma-
nas , y en su tiempo solamente eran ve-
dados por las leyes humanas , eran no 
obstante muy raros , y se miraban con 
horror por causa de la proximidad del 
grado. 

Por esto mismo juzgaba qué seria mas 
honesto prohibirlos , especialmente por-
que hay un cierto pudor laudable, que 
nos da naturalmente vergüenza de unir-
nos en matrimonio con aquellas personas, 

PRÓLOGO. XV 

que el parentesco nos hace mirar con res-
peto. Hablando de la mezcla de las dos 
ciudades por los matrimonios de los hijos 
de Dios, esto es, los Santos, con las hi-
jas de los hombres por motivo de la her-
mosura de estas, dice que la belleza cor-
poral es un bien dado por Dios , pero 
que como es un bien pasagero , baxo y 
miserable , no se la ama, como es razón 
quando se la ama mas que á Dios, que 
es un bien intrínseco, eterno é inmu-
table. 

N o le parece que se puede negar que 
Enoch escribió alguna cosa, supuesto que 
el Apóstol San Judas lo testifica en su 
carta canónica j pero no obstante , no 
carece de razón, que los libros de este 
Patriarca no se hallen en el católogo de 
las Escrituras, ni se hayan conservado 
con el cuidado de los Sacerdotes en el 
templo de los Judíos, pues siendo tan 
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antiguos estos escritos, no era fácil justifi-
car que fuesen autógrafos ó de sus manos 
los que corrían con su nombre. En ,el arca 
de Noé y en sus dimensiones , halló San 
Agustín uíia figura de Jesu-Christo y de 
su Iglesia; esto es lo que consta de di-
chos libros XIV y XV contenidos en 
este tomo 8.° Vale. 

LIBRO DECIMOQUARTO, 

C A P Í T U L O I 

Que por la inobediencia del primer hombre 
todos cayeran en la eternidad de la segunda 

muerte, si la gracia de Dios no librara, 
á muchos. 

T i 
J ^ i x i m o s ya en los libros precedentes co-
mo Dios para unir recíprocamente en so-
ciedad á los hombres , no solo con la se-
mejanza de la naturaleza , sino también pa-
ra estrecharlos en una nueva unión y con-
cordia con el vínculo de la paz por medio 
de una cierta cognacion y parentesco, qui-
so criarlos y propagarlos de un solo hom-
bre ; y como ningún individuo del linage 
humano faltara ni muriera , si los dos pri-
meros , de los quales al uno crió Dios de 
la nada , y al otro del primero, no lo me-

TOM. VJII. A 
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recieran por su inobediencia , los quales 
cometiéron un pecado tan enorme , que con 
él se transformó y empeoró la humana na-
turaleza , trascendiendo hasta sus mas re-
motos descendientes la dura pensión del 
pecado y la necesidad irreparable de la 
muerte , la qual con su despótico dominio 
de tal suerte se apoderó de los corazones 
humanos, que el justo y condigno rigor 
de la pena llevaba á todos como despeñados 
á su precipicio , que era la muerte segun-
da que no tiene fin ni término : si de aquel 
terrible caos de confusion y de acerbos tor-
mentos no libertara á algunos la no debi-
da 1 , gratuita y particular gracia de Dios, 
de que ha resultado como consiguiente que 
no obstante el haber tantas y tan dilata-
das gentes y naciones esparcidas por todo 
el orbe habitado, que viven entre sí con di-
ferentes leyes y costumbres distintas unas 
de otras , con diversidad de idiomas, ar-
mas y trages, con todo no haya habido mas 
que dos clases de sociedades , compañías, 

LIB. XTV. CAP. I . 3 

ó congregaciones de hombres , á quienes 
conforme á nuestras santas Escrituras con 
justa causa podemos . llamarlas dos ciuda-
des , porque la una es de los hombres que 
desean vivir según la carne , y la otra de 
los que obran según el espíritu , cada una 
en su paz respectiva, y que consiguiendo 
lo que apetecen viven en su peculiar paz. 

C A P Í T U L O II . 

Que el vivir según la carne , debemos enten-
derlo no solo de los 'vicios del cuerpo, sino 

también de los del alma. 

(Conviene pues que exáminémos en pri-
mer lugar qué es vivir según la carne, y 
qué según el espíritu ; porque qualquiera 
que de improviso oyese estas proposicio-
nes , ó ignorando , ó sin meditar , como 
se insinúa la sagrada página, podría imagi-
nar que los Filósofos Epicúreos son los que 
viven según la carne , en atención á que 
colocan el sumo bien y la bienaventuran-

A 2 



za humana en la fruición del deleyte cor-
poral. Y si hay otros que en cierto modo 
hayan opinado que el bien corporal es el 
sumo bien del hombre , y todo el resto del 
alucinado vulgo de los Filósofos, que sin 
seguir doctrina alguna , ó sin filosofar á 
esta manera , estando inclinados á la sen-
sualidad no saben gustar sino de los deley-
tes que reciben por los sentidos corporales. 
Y que los Estoicos que colocan el sumo 
bien en el alma, son los que viven según 
el espíritu, mediante á que el alma huma-
na no es otra cosa que un espíritu : sin em-
bargo , atendido el común lenguage de las 
sagradas letras, es cierto que unos y otros 
viven según la carne ; porque llama carne 
no solo al cuerpo del animal terreno y 
mortal, como quando dice : non omnis caro, 
eadem caro ; sed alia quidem kominis, alia 
autem caromooris, alia uolucrum, alia pis~ 
cium : "no toda* las carnes son de una mis-
,,ma especie, diferente es la carne del hom-
,,bre y la de las bestias, y diferente la de 

„ las aves y la de los peces: " sino que usa 
con enérgica diversidad de la significación 
de este nombre, y entre estos distintos mo-
dos de hablar , muchas veces también al 
mismo hombre, esto es , á la naturaleza 
humana suele llamar carne, tomando con-
forme al estilo retórico el todo por la parte, 
como quando dice : ex operibus legis non 

justificatur omnis caro : " no hay carne al-
„ guna que se justifique por las obras de la 
„ ley;" ¿pues qué quiso dar aquí á entender, 
sino ningún hombre? según que con mayor 
claridad lo dice despues : " ningún hom-
„ bre se justificará por la ley : " y escri-
biendo á los de Galacia les dice (a) tf sa-
„ biendo que ningún hombre puede justi-
,,ficarse por las obras de la ley : " y con-
forme á esta doctrina se entiende aquella 
expresión del sagrado Cronista (b) , el 
„Verbo eterno se hizo carne; " esto es, 

(a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. i. Scientes, quía 

non justificabitur lomo ex aferibus legit. 

(¿) S. Joann. cap. i . Et l^evbum caro factum est. 
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hombre: la quál como no la comprehen-
diéron bien algunos, imagináron que Jesu-
Christo no tuvo alma humana 2 , porque así 
como el todo se toma por la parte en el 
sagrado Evangelio quando dice la Magda-
lena 3 : " han llevado de aquí á mi Señor, 
,, y no sé donde le han puesto," hablando 
solamente de la carne de Jesu-Christo, á la 
qual habiéndola sepultado , pensaba que la 
habían extraído de la sepultura: así tam-
bién por la parte se entiende el todo, y 
diciendo la carne se entiende el hombre, 
como en los lugares que arriba hemos ale-
gado: de modo,que tomando Iasagrada Escri-
tura la carne en muchas significaciones , las 
quales sería largo el quererlas buscar y re-
ferir, para que podamos sacar rastreando, y 
deducir qué cosa sea el vivir según la car-
ne ( lo qual sin duda es malo , aunque 
no sea mala la misma naturaleza de la car-
ne ) , exáminemos con particular cuidado 
aquel lugar de la epístola de San Pablo 
que escribió á los de Galacia, donde di-

IIB. xrv. CAP. N . 7 

ce : " las obras de la carne son bien 
„ notorias y conocidas; como son los adul-
,, terios , fornicaciones , inmundicias, lu-
j u r i a s , idolatrías, tósigos, enemistades, 
„ contiendas , competencias , iras, disen-
„ siones, bandos , envidias, embriagueces, 
„ glotonerías y otros vicios semejantes, de 
„ los quales os advierto , como ya os tengo 
, ,d icho, que los que cometen semejantes 
,, maldades no conseguirán el Reyno de 
„ los Cielos. " Todo este lugar del Após-
tol considerado con la madurez y atención 
correspondiente para el negocio presente, 
podrá disolvernos esta qüestion: qué es el 
vivir según la carne: porque entre las obras 

(a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 3. Manifestó autem 

sunt opera carnis , qux sunt adulterio , fornicationes, 

immunditice , luxurice, idolorum servitus , veneficia, 

iniruicitice , contentiones , amulationes , animositates, 

distensiones , bareses , innñdue , ebrietates , comes-

sationes , et bis similia , qu<e prcedico vobis , sicut et 

prtedixi, quoniam qui taita agunt , Regnum Dei non 

possidebunt. 



de la carne que dixo que eran notorias, y 
refiriéndolas las condenó , no solo halla-
mos las que pertenecen al deleyte de la 
carne , como son las fornicaciones , inmun-
dicias , disoluciones , embriagueces y glo-
tonerías , sino también aquellas con que 
se manifiestan los vicios del ánimo que 
son ágenos del deleyte carnal; porque ¿ quién 
hay que ignore que la idolatría , el usar 
de los tósigos y venenos, las enemistades, 
rivalidades, competencias , iras , disensio-
nes , bandos y las envidias mas son vicios 
del espíritu que de la carne ? pues que pue-
de suceder que por la idolatría ó por e! 
error de alguna secta se abstenga uno de 
los deleytes carnales, y con todo aun en-
tonces se convence por esta autoridad del 
Apóstol, que vive el hombre según la car-
ne, aunque parezca que modera y refrena 
los apetitos de la carne. ¿ Quién hay que 
no tenga las enemistades en el ánimo? ¿quién 
hay que de su enemigo óv de .quien piensa 
que es su enemigo no diga ántes : mal áni-

1IB. XIV. CAP. IT. $ 

mo , que mala carne tienes contra mí? Fi-
nalmente , así como si uno oyese , por de-
cirlo así , carnalidades, no dudaría atri-
buirlas á la carne ; así oyendo animosida-
des , no hay duda que las atribuirá al áni-
mo : ¿ por qué pues á estas cosas y á otras 
tales " el Doctor que predica y enseña á 
,, las Gentes la fe y la verdad (a) " las 
llama obras de la carne ; sino porque por 
aquel modo de hablar con que se signifi-
ca el todo por la parte , quiere que por la 
carne entendamos el mismo hombre 2 

C A P Í T U L O I I I . 

Que la causa del pecado provino del alma, 
y no de la carne, y que la corrupción que 

heredamos del pecado no es pecado, 
sino pena. 

Y si alguno dixere que en la mala vida 
la carne es la causa de todos los vicios, 

(a) S. Paul. i. ep. ad Timoth; cap. a. Doctor Gen-

tium in fide et veritate. 
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porque así vive el alma que está pegada á 
la carne, sin duda que no advierte bien, 
ni pone los ojos generalmente en toda la 
naturaleza hu mana : porque aunque es in-
dubitable , "que el cuerpo corruptible 
„ agrava y deprime al alma: " y así tam-
bién el mismo Apóstol, tratando de este 
cuerpo corruptible , de quien poco ántes 
habia dicho (b), "que aunque este nuestro 
„ hombre exterior se corrompa , sin em-
„ bargo sabemos (dice) que si esta nuestra 
„morada terrena en que ahora vivimos 

(a) Sapient. cap. <5. Corpus corruptibile aggravat 

animar». 

(é) S. Paul. ep. i. ad Corinth. cap. 4. et g. Etsi 

exterior bono nsster corrumpitur : scimus , quia si ter-

rena nostra domus hujus babitationis dissolvatur , ced't-

ficationem babemus ex Deo , domum non manufactam, 

aternam in Calis , etenira in boc ingemiscimus babi-

iaculum nostrum quod de Ccclo est superindui cupien-

tes : si tamen induti , non nudi inveniamur. Etenim 

quandiu sumus in bac babitatione ingemiscimus gra-

vati, eo quod nolumus spoliari , sed supervestiri, ut 

ub sorbe ai ur mor tale a vita. 

se deshiciese, que tenemos por la mer-
„ ced de Dios otra no temporal, ni hecha 
„ por mano de artífices , sino eterna en los 
„cielos i porque esta es por la que también 
„suspiramos, deseando vernos y abrigar-
„ nos en aquella nuestra mansión celestial, 
„ esto es , deseando vestirnos de la inmor-
„ talidad é incorruptibilidad , lo qual con-
„ seguiremos si no nos halláremos desnu-
d o s , sino vestidos de Christo; porque 
„entretanto que vivimos en esta morada,sus-
„ piramos con el peso de la carne, pues no 

„gustaríamosdespojarnos del cuerpo, sino 
„vestirnos sobre él de aquella gloria celes-
t i a l , de manera que la vida eterna em-
„ bebiese y consumiese, no el cuerpo, si-
, ,no la corrupción y mortalidad." Así que 
nos agrava y oprime el cuerpo corrupti-
ble, sabiendo que la causa de este pesar 
no es la naturaleza ó la substancia del 
cuerpo, sino su corrupción, no querría-
mos despojarnos del cuerpo , sino vestir-
nos sobre él de su inmortalidad. Y aun-



que entonces será también cuerpo , pero 
como no ha de ser corruptible , no gra-
vará : y por eso ahora agrava y oprime 
al alma el cuerpo corruptible , « y esta 
„morada nuestra de tierra no dexa alentar 
„al espíritu con el peso de tantos pensa-
mientos y cuidados (a) con todo, los 
que creen que todas las molestias, afanes y 
males del alma la han sucedido y prove-
nido del cuerpo , se equivocan sobrema-
nera , porque aunque Virgilio (b) en aque-
llos famosos versos, donde dice, "tienen 
„ estas almas en su origen un vigor de 
„ fuego , y una raza y descendencia del 
„cielo, en quanto no las fatiga y abruma 
„ el dañoso cuerpo , y las embotan los ter-
„ renos y mortales miembros;" parece que 

- — * ">* v/ v « - ''.'Ij"J iü '̂¿rr* • ft fW 1/ r.- r>r 

(a) Sapient. cap. 9. Et deprimit terrena inbabita-• 

tío sensum multa cogitantem. 

(b) Virg. lib. JEneid. 

Igneas est illis vigor , et ccelestis orig9 

Seminibus , quantum non noxia corpora tardant, 

Terrenique bebetant artus , moribündaque membra. 

LIB. XIV. CAP. Iir. 1 3 

nos declara con toda evidencia la senten-
cia de Platón , y queriendo darnos á en-
tender que todas las quatro perturbacio-
nes , agitaciones ó pasiones del alma tan 
conocidas , el deseo, el temor, la ale-
gría y la tristeza 4 , que son como fuen-
tes y manantiales de todos los vicios y 
pecados , suceden y provienen del cuerpo, 
añada y diga: «de este terreno peso Ies 
„proviene el dolerse, desear, temer, go-
zarse , ni de la lóbrega y obscura cárcel 
„ en que están , pueden ó contemplar su 
„ser ó soltarse ( a ) : " con todo, muy diso-
nante y distinto es lo que sostiene y nos 
enseña la fe ; porque la corrupción del 
cuerpo que es la que agrava al alma , no 
es causa, sino pena del primer pecado : y 
no fué la carne corruptible la que hizo 
pecadora al alma , sino al contrario , el 
alma pecadora hizo á la carne que fuese 

(«) Virg. i n lib. 6. ^Eneid. 

Hinc metuuiit: cupruntque dolerá gaudentque, neo auras 

uspiciunt, clausx tenebús, et encere ccsco. 

niwnn1t.fi •*' ' 
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corruptible. Y aunque de la corrupción de 
la carne procedan algunos motivos é inci-
tamentos de los vicios, y los mismos ape-
titos viciosos ; sin embargo no todos los 
vicios de nuestra mala vida deben atri-
buirse á la carne , porque no eximamos 
de todos ellos al demonio, que no está 
vestido de la carne mortal, pues no obs-
tante que no podamos llamar con verdad 
al Príncipe de las tinieblas fornicario ó 
embriagado, ó con otro dicterio semejan-
te , alusivo al deleyte carnal, aunque es 
secreto instigador y autor de semejantes 
pecados ; con todo es sobre manera sober-
bio y envidioso: el qual vicio de tal mo-
do se apoderó de su vano espíritu, que 
por él se halla anatematizado ó condena-
do al eterno tormento en los lóbregos ca-
labozos y cavernas de este ayre tenebro-
so 5. Y estos vicios, que son los princi-
pales que tiene el demonio, los atribuye 
el Apóstol 6 á la carne, de la qual es cier-
to que no participa el demonio : por-

LIB. XIV. CAP. n r . 1 5 

que dice , que las enemistades, contien-
das , competencias, iras y envidias son 
obras de la carne , de todos los quales vi-* 
cios, la fuente y cabeza es la soberbia 
que sin carne reyna en el demonio: ¿en dón-
de hay otro enemigo mayor que aquel 
que lo es de los Santos? ¿Quién hay que 
sea contra ellos mas solícito, mas animo-
so , mas contrario y envidioso ? y tenien-
do todas estas deformes qualidades , sin 
estar vestido de la carne ¿ cómo pueden 
ser obras de la carne sino porque son 
obras del hombre, á quien, como insinué, 
llama carne ? porque no por tener carne 
(la qual no tiene el demonio) , sino por 
Vivir conforme á sí propio, esto es , se-

. gun el hombre, se hizo el hombre seme-
jante al demonio, porque también quiso 
éste vivir conforme á sí propio, "quando 
„ no perseveró en la verdad (a), " para que 
hablara mentira movido , no de Dios, si 

(a) S. Joann. cap. 8. Quando in veníate non 
stetit. 
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no de sí propio , el que no solo es men-
tiroso , sino padre de la mentira , porque 
él fué el primero que mintió , por quien 
principió el pecado , y por él mismo tuvo 
su ©rigen la mentira. 

C A P Í T U L O IV. 
. . . » ; T t f f r # • / t i i ^ ¿ P y g - f t l . . 9 p f l 

¿Qué es -vivir según el hombre, ó 'vivir 
según Diosl 

. A s í que quando vive el hombre según 
el hombre, y no según Dios, es seme-
jante al demonio ; porque ni aun el án-
gel debió vivir según el ángel , sino se-
gún Dios , para que perseverara en la ver-
dad y hablara verdad , que es fruto pro-
pio de Dios, y no mentira, que es de su 
propia cosecha : por quanto aun del hom-
bre , dice el mismo Apóstol en otro lu-
gar tc y si con mi mentira campea mas, 

• («) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 3. v. 7. Si autem ve-

vitas Dei in meo mendacio abundubit. 

LIB. XIV. CAP. IV; jy 
„ jr sale mas ilustre y tersa la yerdadf de 

Dios, " áda mentira la llamo mia, y á 
la verdad de Dios- :] y por eso quando v i -
ve el hombre, según la verdad, no vive 
conforme á sí mismo , sino según Dios: 
porque el Señores el que dixo 7 , «Yo 
„ soy la verdad, " y quando vive confor-
me á sí mismo ., esto es y según el hom-
bre, y no según Dios , sin duda que vi-
ve según lasmenrira., no. porque el mis-
mo hombre sea mentira, siendo Dios au-
t o r ^ criados del hombre;,: que no es au-
tor ni- criador la mentira., sino porque 
al .hombre de tal suerte lefcrió Dios recto, 
que viviese no conforme á? sí mismo, sinJ 

conforme al que le crió, esto es^ para que 
hiciese, no su voluntad, sino la de su Cria-
<áor.T y el no-vivir en el mismo estado en 
que fué criado para que viviese, esto ¿s 
mentira : porque quiere- ser bienaventura-
do 8 aun no viviendo de modo que lo pue-
da ser, ¿ y qUé cosa hay mas falsa y m¿n-
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ra de propósito puede decirse que todo 
pecado es mentira , porque no se forma 
el pecado sino con aquella .voluntad con 
que queremos que nos suceda bien, ó con 
que no queremos que nos suceda mal: luego 
mentira es lo que haciéndose para que nos 
suceda bien, ántes por ello nos sucede mal; 
ó haciéndose para que nos vaya mejor, án-
tes por ello nos va peor.^ ¿Y de dónde pro-
viene esto sino porque le puede venir el 
bien al hombre de Dios f á quien pecando 
desampara , y no de á mismo , según 
quien viviendo, peca? Así que como ya in-
sinuamos que de aqui: procediéron dos 
ciudades entre sí diferentes .y contrarias: 
porque los unos vivían según la carne , y 
los otros según el e sp í r i tuas í podemos 
también decir, que los unos viven seguñ 
el hombre, y los otros según Dios: .por-
que claramente dice San Pablo (a). "Y 

-&0G Vi o h o i t i ObflGi / IV Cíí To'S " 'JU 
(a) ¡S. Paul. i . ep. ad Corinth.,cap. 3 . Cum entm 

. - - . • i?. • 
Ínter vos sint amulatio , et contentio nonnc car-

nales Cstis , et secundum bominem amtíuiatis ? 

LIB. XIV. CAP. IV. 1 9 

„ supuesto que hay entre vosotros emula-
„ciones.ycontiendas, ¿acaso no sois car-
„ nales, y vivis según el hombre? " luego 
lo que es vivir según el hombre eso es 
carnal, pues por la carne , esto es , por 
la parte del hombre, se entiende el hom-
bre , porqué á estos mismos los llamó ar-
riba animales , á quienes despues llama 
carnales , diciendo así (a): " así como nin-
„ gun hombre sabe los secretos del cora-
„ zon humano sino es el espíritu del hom-
„ bre que está en él, así los de Dios nin-
„ guno los sabe sino es el espíritu de Dios; 
„ y nosotros no hemos recibido el espi-

ta) S. Paul. a. ep. ad Corinth. cap. i. jQuis enim 

scit hominum, qua sunt bominis , nisi spiritus bomi-

nis , qui ¿n ipso est ? Sic et que Dei sunt, nema scit 

nisi spiritus Dei. Nos autem non spiritum bujus mun-

di accepimus , sed spiritum qui ex Deo est , ut seta-

mus , qu¡e á Deo donata sunt nobis , quee et loquimur, 

non in sapientie humante doctis verbis , sed docti spi-

ritu-y spiritualibus spiritualia comparantes : anímala 

autem bomo non percipit, qu<e sunt spiritus Deú Stul-

titia est enim illi. 

B2 
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, ,rku de este mundo, sirio el psp'Mta que 
„ procede de Dios para coñOiíer tas mer-
„ cedes y gracia*- qué- Dios h m ha hecho,, 
„ las quales como las conocemos^' áSíj-IáS 

„ pf editarnos, no con'palal5raS";á'ítifi¿iosas 
„ y acomodadas á la sabiduñíá humana r s í -
„ no con las que ; hemos aprehendido dsi 
„ espíritu',; declarando; los misteriosr espi-
r i t ua l e s con términos -y pai abras-espi r;-
„ tuales 5: porque el hombre animal no en-
„ tiéñde ni admite las cosas del espíritu de. 
„ Dios, teniendo por- necesidad qi;e 
„ es^diferénte de lo -c[Ué su sentido alcan-
„ za.'-" ; Y -á-estos tales, esto es , á los car-
nales , dice poco despues (a). « Y yo, 

«»Y, •»' ' ."J31":0J CE .CI .E .L'JFC» .O R 

„ liermaños., no os pude hablar como a 
„ espirituales , sino como á carnales ; " lo 
qual - se Entiende igualmente según la mis-
ma manera de hablar, esto es tomando 
el todo por la parte : porque por el alma 

>1« : -.T V.'.'.V., 1., „.I.UTÌ ¿».LIT-Á'̂ LLL «V «<J!Í 

' (a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 3. *Et ego, fra-
. » » v-Ü n--'" - . ' i , 

tres, nón fotiú Toqui vobls quasi spiri'tuaiibus j'sed'qua-
si carnaiibus. ' 1 ' ' 'S i 

sS. 
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y por la carne , que son partes del hom-
bre, se puede significar el todo que es el 
hombre-; y así no es otra cosa el hombre 
animal que el hombre carnal; sino que lo 
i m y: lo-- otro es una misma cosa , esto es, 
el hombre que vive según el hombre: así 
com9 tampoco se entiende otra cosa que 
hombres quando se dice ninguna carne 
„se just;ificaíá porlas obras de la ley 
ó quando dice;(¿): «setenta y cinco al-
„ mas 11 baxáron con Jacob á Egipto; " 
porque en estos lugares por ninguna carne 
se entiende ningún hombre , y por seten-
t a y , c I n c o almas se entienden setenta y 
cinco 

-«vis» .... 
„ palabras artificiosamente compuestas y 
acomodadas á la humana sabiduría ,»>'** 
pudo decirse también á la carnal sabiduría, 
así como lo 'que dixo, 13 «vivis según el 

{a> Paul. ep. ad Rom. cap. 3. Ex operibus legis 

*oh justificabitur omnis caro. ' V • 

(b) Génesis cap. 36. Septuaginta quinqué anime des-
cender unt cm Jacob in Egyptum. 

hpmbres : y lo que dixo , « no con 
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„hombre, " pudo decirse según la carne, 
y mas se declaró esto , quando añadió 1 4 , 
<f porque diciendo uftos, yo soy de Paulo, 
„ y otros, yo soy de Apolo , acaso nó 
„ manifestáis que sois hombres," lo que 
antes dixo, sois animales y sois carnales, 
más clara y expresamente lo insinuó , sois 
hombres, que es vivir según el hombre, 
y no según Dios, que si según él vivie-
seis seriáis Dioses. ' 

. „ _ - ¡, _ ,;,v, r; M 

C A P Í T U L O V. 
f ,c. u • "• )íí njTQíún sbnsilfl? 

Que aunque es mas tolerable la opinión de 

los Platónicos que la de los Maniquéos so-
bre la naturaleza del cuerpo y del alma-, 

r J 

con todo también estos son reprobados, por-
que las causas dé los -vicios las atribuyen 

á la naturaleza de la carne. 

A s i que en nuestros vicios y pecados no 
hay motivo para que acusemos con otensa 
é injuria del Criador á la naturaleza de Ja 
carne, la qual én su orden y especie es 

LIB. XIV. CAP. r* 2 3 

buena; pero el vivir según el bien criado, 
dexando el bien, que es su Criador, no 
es bueno, ya elixa uno vivir según la car-
ne, ó según el alma, ó según todo el hom-
bre , que consta de alma y carne , que es 
por donde le podemos llamar también con 
solo, el nombre.del'alma, y con solo el 
nombre de la carne ; porque el que estima 
como-sumo bien á la naturaleza del alma, 
y acusa como mala á la naturaleza de la 
carne, sin duda que carnalmente ama al 
alma, y que carnalmente aborrece á la care-
ne : pues aquello lo siente así con vanidad 
humana , y no con verdad divina. Y aun-
quer Ips Platónicos no procedan con tanto 
errojí como los Maniquéos IS, aborreciendo 
los cuerpos terrenos como á naturaleza ma-
la y supuesto que atribuyen todos los ele-
mentos de que este mundo visible y ex-
pectable está compuesto , y todas sus qua-
lidades á Dios como á su verdadero artífice; 
con todo opinan que las almas de tal suer-
te constan de miembros terrenos y mortales, 
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recieran por su inobediencia , los quales 
cometiéron un pecado tan enorme , que con 
él se transformó y empeoró la humana na-
turaleza , trascendiendo hasta sus mas re-
motos descendientes la dura pensión del 
pecado y la necesidad irreparable de la 
muerte , la qual con su despótico dominio 
de tal suerte se apoderó de los corazones 
humanos, que el justo y condigno rigor 
de la pena llevaba á todos como despeñados 
á su precipicio , que era la muerte segun-
da que no tiene fin ni término : si de aquel 
terrible caos de confusion y de acerbos tor-
mentos no libertara á algunos la no debi-
da 1 , gratuita y particular gracia de Dios, 
de que ha resultado como consiguiente que 
no obstante el haber tantas y tan dilata-
das gentes y naciones esparcidas por todo 
el orbe habitado, que viven entre sí con di-
ferentes leyes y costumbres distintas unas 
de otras , con diversidad de idiomas, ar-
mas y trages, con todo no haya habido mas 
que dos clases de sociedades , compañías, 

LIB. XTV. CAP. I . 3 

ó congregaciones de hombres , á quienes 
conforme á nuestras santas Escrituras con 
justa causa podemos . llamarlas dos ciuda-
des , porque la una es de los hombres que 
desean vivir según la carne , y la otra de 
los que obran según el espíritu , cada una 
en su paz respectiva, y que consiguiendo 
lo que apetecen viven en su peculiar paz. 

C A P Í T U L O I L 

Que el "vivir según la carne , debemos enten-
derlo no solo de los vicios del cuerpo, sino 

también de los del alma. 

(Conviene pues que exáminémos en pri-
mer lugar qué es vivir según la carne, y 
qué según el espíritu ; porque qualquiera 
que de improviso oyese estas proposicio-
nes , ó ignorando , ó sin meditar , como 
se insinúa la sagrada página, podría imagi-
nar que los Filósofos Epicúreos son los que 
viven según la carne , en atención á que 
colocan el sumo bien y la bienaventuran*-

A 2 



za humana en la fruición del deleyte cor-
poral. Y si hay otros que en cierto modo 
hayan opinado que el bien corporal es el 
sumo bien del hombre , y todo el resto del 
alucinado vulgo de los Filósofos, que sin 
seguir doctrina alguna , ó sin filosofar á 
esta manera , estando inclinados á la sen-
sualidad no saben gustar sino de los deley-
tes que reciben por los sentidos corporales. 
Y que los Estoicos que colocan el sumo 
bien en el alma, son los que viven según 
el espíritu, mediante á que el alma huma-
na no es otra cosa que un espíritu : sin em-
bargo , atendido el común lenguage de las 
sagradas letras, es cierto que unos y otros 
viven según la carne ; porque llama carne 
no solo al cuerpo del animal terreno y 
mortal, como quando dice : non omnis caro, 
eadem caro ; sed alia quidem kominis, alia 
autem caromooris, alia uolucrum, alia pis~ 
cium : "no toda* las carnes son de una mis-
,,ma especie, diferente es la carne del hom-
,,bre y la de las bestias, y diferente la de 

„ las aves y la de los peces: " sino que usa 
con enérgica diversidad de la significación 
de este nombre, y entre estos distintos mo-
dos de hablar , muchas veces también al 
mismo hombre, esto es , á la naturaleza 
humana suele llamar carne, tomando con-
forme al estilo retórico el todo por la parte, 
como quando dice : ex operibus legis non 

justificatur omnis caro : " no hay carne al-
„ guna que se justifique por las obras de la 
„ ley;" ¿pues qué quiso dar aquí á entender, 
sino ningún hombre? según que con mayor 
claridad lo dice despues : " ningún hom-
„ bre se justificará por la ley : " y escri-
biendo á los de Galacia les dice (a) tf sa-
„ biendo que ningún hombre puede justi-
,,ficarse por las obras de la ley : " y con-
forme á esta doctrina se entiende aquella 
expresión del sagrado Cronista (b) , el 
„Verbo eterno se hizo carne; " esto es, 

(a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. i. Scientes, quia 

non justificabitur homo ex aferibus legit. 

(¿) S. Joann. cap. i . Et l^erbum caro factum est. 
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hombre: la quál como no la comprehen-
diéron bien algunos, imagináron que Jesu-
Christo no tuvo alma humana 2 , porque así 
como el todo se toma por la parte en el 
sagrado Evangelio quando dice la Magda-
lena 3 : " han llevado de aquí á mi Señor, 
,, y no sé donde le han puesto," hablando 
solamente de la carne de Jesu-Christo, á la 
qual habiéndola sepultado , pensaba que la 
habían extraído de la sepultura: así tam-
bién por la parte se entiende el todo, y 
diciendo la carne se entiende el hombre, 
como en los lugares que arriba hemos ale-
gado: de modo,que tomando Iasagrada Escri-
tura la carne en muchas significaciones , las 
quales sería largo el quererlas buscar y re-
ferir, para que podamos sacar rastreando, y 
deducir qué cosa sea el vivir según la car-
ne ( lo qual sin duda es malo , aunque 
no sea mala la misma naturaleza de la car-
ne ) , exáminemos con particular cuidado 
aquel lugar de la epístola de San Pablo 
que escribió á los de Galacia, donde di-

IIB. xrv. CAP. N . 7 

ce : " las obras de la carne son bien 
„ notorias y conocidas; como son los adul-
„ terios , fornicaciones , inmundicias, lu-
j u r i a s , idolatrías, tósigos, enemistades, 
„ contiendas , competencias , iras, disen-
„ siones, bandos , envidias, embriagueces, 
„ glotonerías y otros vicios semejantes, de 
„ los quales os advierto , como ya os tengo 
, ,d icho, que los que cometen semejantes 
„ maldades no conseguirán el Reyno de 
„ los Cielos. " Todo este lugar del Após-
tol considerado con la madurez y atención 
correspondiente para el negocio presente, 
podrá disolvernos esta qüestion: qué es el 
vivir según la carne: porque entre las obras 

(a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 3. Manifestó autem 

sunt opera carnis , qux sunt adulterio , fornicationes, 

immunditice , luxurice, idolorum servitus , veneficia, 

iniruicitice , contentiones , amulationes , animositates, 

distensiones , bareses , invidix , ebrietates , comes-

sationes , et bis similia , qu<e predico vobis , sicut et 

prcedixi, quoniam qui talia agunt , Regnum Dei non 

possidebunt. 



de la carne que dixo que eran notorias, y 
refiriéndolas las condenó , no solo halla-
mos las que pertenecen al deleyte de la 
carne , como son las fornicaciones , inmun-
dicias , disoluciones , embriagueces y glo-
tonerías , sino también aquellas con que 
se manifiestan los vicios del ánimo que 
son ágenos del deleyte carnal; porque ¿ quién 
hay que ignore que la idolatría , el usar 
de los tósigos y venenos, las enemistades, 
rivalidades, competencias , iras , disensio-
nes , bandos y las envidias mas son vicios 
del espíritu que de la carne ? pues que pue-
de suceder que por la idolatría ó por el 
error de alguna secta se abstenga uno de 
los deleytes carnales, y con todo aun en-
tonces se convence por esta autoridad del 
Apóstol, que vive el hombre según la car-
ne, aunque parezca que modera y refrena 
los apetitos de la carne. ¿ Quién hay que 
no tenga las enemistades en elánimo? ¿quién 
hay que de su enemigo óv de .quien piensa 
que es su enemigo no diga ántes : mal áni-

1IB. XIV. CAP. IT. $ 

mo , que mala carne tienes contra mí? Fi-
nalmente , así como si uno oyese , por de-
cirlo así , carnalidades, no dudaría atri-
buirlas á la carne ; así oyendo animosida-
des , no hay duda que las atribuirá al áni-
mo : ¿ por qué pues á estas cosas y á otras 
tales " el Doctor que predica y enseña á 
„ las Gentes la fe y la verdad (a) " las 
llama obras de la carne ; sino porque por 
aquel modo de hablar con que se signifi-
ca el todo por la parte , quiere que por la 
carne entendamos el mismo hombre 2 

C A P Í T U L O I I I . 

Que la causa del pecado provino del alma, 
y no de la carne, y que la corrupción que 

heredamos del pecado no es pecado, 
sino pena. 

Y si alguno dixere que en la mala vida 
la carne es la causa de todos los vicios, 

(a) S. Paul. i. ep. ad Timoth; cap. a. Doctor Gen-

tium in fide et veritate. 
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porque así vive el alma que está pegada á 
la carne, sin duda que no advierte bien, 
ni pone los ojos generalmente en toda la 
naturaleza hu mana : porque aunque es in-
dubitable , "que el cuerpo corruptible 
„ agrava y deprime al alma: " y así tam-
bién el mismo Apóstol, tratando de este 
cuerpo corruptible , de quien poco ántes 
habia dicho (b), "que aunque este nuestro 
„ hombre exterior se corrompa , sin em-
„ bargo sabemos (dice) que si esta nuestra 
„morada terrena en que ahora vivimos 

(a) Sapient. cap. <5. Corpus corruptibile aggravat 

animar». 

(é) S. Paul. ep. i. ad Corinth. cap. 4. et g. Etsi 

exterior bono nsster corrumpitur : scimus , quia si ter-

rena nostra domus bujus babitationis dissolvatur , cedí-

ficationem habemus ex Deo , domum non manufactani, 

aternam in Calis , etenira in boc ingemiscimus babi-

taculum nostrum quod de Ccclo est superindui cupien-

tes : si tamen induti , non nudi inveniamur. Etenim 

quandiu sumus in bac babitatione ingemiscimus gra-

vati, eo quod nolumus spoliari , sed supervestiri, ut 

ub sorbe al ur moríale a vita. 

„se deshiciese, que tenemos por la mer-
„ ced de Dios otra no temporal, ni hecha 
„ por mano de artífices , sino eterna en los 
„cielos; porque esta es por la que también 
„suspiramos, deseando vernos y abrigar-
„ nos en aquella nuestra mansión celestial, 
„ esto es , deseando vestirnos de la inmor-
„ talidad é incorruptibilidad , lo qual con-
„ seguiremos si no nos halláremos desnu-
d o s , sino vestidos de Christo; porque 
„entretanto que vivimos en esta morada,sus-
„ piramos con el peso de la carne, pues no 

„gustaríamosdespojarnos del cuerpo, sino 
„vestirnos sobre él de aquella gloria celes-
t i a l , de manera que la vida eterna em-
„ bebiese y consumiese, no el cuerpo, si-
„ n o la corrupción y mortalidad." Así que 
nos agrava y oprime el cuerpo corrupti-
ble, sabiendo que la causa de este pesar 
no es la naturaleza ó la substancia del 
cuerpo, sino su corrupción, no querría-
mos despojarnos del cuerpo , sino vestir-
nos sobre él de su inmortalidad. Y aun-



que entonces será también cuerpo , pero 
como no ha de ser corruptible , no gra-
vará : y por eso ahora agrava y oprime 
al alma el cuerpo corruptible , « y esta 
„morada nuestra de tierra no dexa alentar 
„al espíritu con el peso de tantos pensa-
mientos y cuidados (a) con todo, los 
que creen que todas las molestias, afanes y 
males del alma la han sucedido y prove-
nido del cuerpo , se equivocan sobrema-
nera , porque aunque Virgilio (b) en aque-
llos famosos versos, donde dice, «tienen 
„ estas almas en su origen un vigor de 
„ fuego , y una raza y descendencia del 
„cielo, en quanto no las fatiga y abruma 
„ el dañoso cuerpo , y las embotan los ter-
„ renos y mortales miembros;" parece que 

- — *•>* v/ v « - iü r̂irr* • ti rw 1/ r.- f<« 

(a) Sapient. cap. 9. Et deprimit terrena inhabita-
tio sensum multa cogitantem. 

(¿) Virg. lib. JEneid. 

Igneas est illis vigor , et ccelestis orig9 

Seminibus , quantum non noxia corpora tardant, 

Terrenique bebetant artus , moribundaque membra. 

LIB. XIV. CAP. Iir. 1 3 

nos declara con toda evidencia la senten-
cia de Platón , y queriendo darnos á en-
tender que todas las quatro perturbacio-
nes , agitaciones ó pasiones del alma tan 
conocidas , el deseo, el temor, la ale-
gría y la tristeza 4 , que son como fuen-
tes y manantiales de todos los vicios y 
pecados , suceden y provienen del cuerpo, 
añada y diga: «de este terreno peso Ies 
„proviene el dolerse, desear, temer, go-
zarse , ni de la lóbrega y obscura cárcel 
„ en que están , pueden ó contemplar su 
„ser ó soltarse ( a ) : " con todo, muy diso-
nante y distinto es lo que sostiene y nos 
enseña la fe ; porque la corrupción del 
cuerpo que es la que agrava al alma , no 
es causa, sino pena del primer pecado : y 
no fué la carne corruptible la que hizo 
pecadora al alma , sino al contrario , el 
alma pecadora hizo á la carne que fuese 

(«) Virg. i n lib. 6. ^Eneid. 

Hinc metuuiit: cupruntque do'.ent gaudentque, neo auras 

uspiciunt, clausx tenebris, et ctrcere ceco. 

niwnn1t.fi •*' ' 
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corruptible. Y aunque de la corrupción de 
la carne procedan algunos motivos é inci-
tamentos de los vicios, y los mismos ape-
titos viciosos ; sin embargo no todos los 
vicios de nuestra mala vida deben atri-
buirse á la carne , porque no eximamos 
de todos ellos al demonio, que no está 
vestido de la carne mortal, pues no obs-
tante que no podamos llamar con verdad 
al Príncipe de las tinieblas fornicario ó 
embriagado, ó con otro dicterio semejan-
te , alusivo al deleyte carnal, aunque es 
secreto instigador y autor de semejantes 
pecados ; con todo es sobre manera sober-
bio y envidioso: el qual vicio de tal mo-
do se apoderó de su vano espíritu, que 
por él se halla anatematizado ó condena-
do al eterno tormento en los lóbregos ca-
labozos y cavernas de este ayre tenebro-
so 5. Y estos vicios, que son los princi-
pales que tiene el demonio, los atribuye 
el Apóstol 6 á la carne, de la qual es cier-
to que no participa el demonio : por-

LIB. XIV. CAP. III. 1 5 

que dice , que las enemistades, contien-
das , competencias, iras y envidias son 
obras de la carne , de todos los quales vi-* 
cios, la fuente y cabeza es la soberbia 
que sin carne reyna en el demonio: ¿en dón-
de hay otro enemigo mayor que aquel 
que lo es de los Santos? ¿Quién hay que 
sea contra ellos mas solícito, mas animo-
so , mas contrario y envidioso ? y tenien-
do todas estas deformes qualidades , sin 
estar vestido de la carne ¿ cómo pueden 
ser obras de la carne sino porque son 
obras del hombre, á quien, como insinué, 
llama carne ? porque no por tener carne 
(la qual no tiene el demonio) , sino por 
Vivir conforme á sí propio, esto es , se-

. gun el hombre, se hizo el hombre seme-
jante al demonio, porque también quiso 
éste vivir conforme á sí propio, "quando 
„ no perseveró en la verdad (a), " para que 
hablara mentira movido , no de Dios, si 

(a) S. Joann. cap. 8. Quando in veníate non 
stetit. 



l 6 CIUDAD DE DIOS. 

no de sí propio , el que no solo es men-
tiroso , sino padre de la mentira , porque 
él fué el primero que mintió , por quien 
principió el pecado , y por él mismo tuvo 
su ©rigen la mentira. 

C A P Í T U L O IV. 
. . . » ; T t f f r # • / t i i ^ ¿ P y g - f t l . . 9 p f l 

¿Qué es -vivir según el hombre, ó vivir 
según Diosl 

. A s í que quando vive el hombre según 
el hombre, y no según Dios, es seme-
jante al demonio ; porque ni aun el án-
gel debió vivir según el ángel , sino se-
gún Dios , para que perseverara en la ver-
dad y hablara verdad , que es fruto pro-
pio de Dios, y no mentira, que es de su 
propia cosecha : por quanto aun del hom-
bre , dice el mismo Apóstol en otro lu-
gar tc y si con mi mentira campea mas, 

• («) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 3. v. 7. Si autem ve-

vitas Dei in meo mendacio aiundabit. 

LIB. XIV. CAP. IV; jy 
„ jr sale mas ilustre y tersa la verdad;de 

Dios, " áda mentira la llamo mia, y á 
la verdad de Dios- :] y por eso quando v i -
ve el hombre, según la verdad, no vive 
conforme á sí mismo , sino según Dios: 
porque el Señores el que dixo 7 , «Yo 
„ soy la verdad, " y quando vive confor-
me á sí mismo ., esto es y según el hom-
bre, y no según Dios , sin duda que vi-
ve según lasmenrira., no. porque el mis-
mo hombre sea mentira, siendo Dios au-
t o r ^ criados del hombre;,: q u e no es au-
tor ni- criador la mentira., sino porque 
al .hombre de tal suerte lefcrió Dios recto, 
que viviese no conforme á? sí mismo, sinJ 

conforme al que le crió, esto es^ para que 
hiciese, no su voluntad, sino la de su Cria-
<áor.T y el no-vivir en el mismo estado en 
que fué criado para que viviese, esto ¿s 
mentira : porque quiere- ser bienaventura-
do 8 aun no viviendo de modo que lo pue-
da ser, ¿ y qUé cosa hay mas falsa y m¿n-



j g CIUDAD DE DIOS. 

ra de propósito puede decirse que todo 
pecado es mentira , porque no se forma 
el pecado sino con aquella .voluntad con 
que queremos que nos suceda bien, ó con 
que no queremos que nos suceda mal: luego 
mentira es lo que haciéndose para que nos 
suceda bien, ántes por ello nos sucede mal; 
ó haciéndose para que nos vaya mejor, án-
tes por ello nos va peor.^ ¿Y de dónde pro-
viene esto sino porque le puede venir el 
bien al hombre de Dios f á quien pecando 
desampara , y no de Sí mismo , según 
quien viviendo, peca? Así que como ya in-
sinuamos que de aqui: procediéron dos 
ciudades entre sí diferentes .y contrarias: 
porque los unos vivían según la carne , y 
los otros según el e sp í r i tuas í podemos 
también decir, que los unos viven seguñ 
el hombre, y los otros según Dios: .por-
que claramente dice San Pablo (a). "Y 
-aeq ot oboiti ¿u obnsí/iv en r^s " ou 

(a) ¡S. Paul . i . ep. ad Corinth. ,cap. 3 . Cum entm 
. - - . • i?. • 
ínter vos sint amulatio , et contentio nonne car-

nales Cstis , et secundum bominem amhuiatis ? 

LIB. XIV. CAP. IV. 1 9 

„ supuesto que hay entre vosotros emula-
„ciones.ycontiendas, ¿acaso no sois car-
,, nales, y vivis según el hombre? " luego 
lo que es vivir según el hombre eso es 
carnal, pues por la carne , esto es , por 
la parte del hombre, se entiende el hom-
bre , porqué á estos mismos los llamó ar-
riba animales , á quienes despues llama 
carnales , diciendo así (a): %t así como nin-
„ gun hombre sabe los secretos del cora-
,, zon humano sino es el espíritu del hom-
„ bre que está en él , así los de Dios nin-
„ guno los sabe sino es el espíritu de Dios; 
„ y nosotros no hemos recibido el espi-

ta) S. Paul. a. ep. ad Corinth. cap. i. jQuis enim 

scit hominum, qua sunt bominis , nisi spiritus bomi-

nis , qui ¿n ipso est ? Sic et que Dei sunt, nema scit 

nisi spiritus Dei. Nos autem non spiritum bujus mun-

di accepimus , sed spiritum qui ex Deo est , ut seta-

mus , qu¡e á Deo donata sunt nobis , quee et loquimur, 

non in sapientie humante doctis ver bis , sed docti spi-

ritu-y spiritualibus spiritualia comparantes : anímala 

autem bomo non percipit, qu<e sunt spiritus Dei. Stul-

titia est enim illi. 
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,,rku de este mundo, sirio el espíritu qtoe 
„ procede de Dios para confette? tas mer-
„ cedes y gracia*- qué- Dios Ufes ha hecho,, 
„las quales como las conocemos^ así las" 
„ predicamos, no con:palabíaS-;á'tftifi¿iosas 
„ y acomodadas á: la sabiduñíá húmanar;sí-
„ no con las que ; hemos aprehendido dsi 
„ espíritu',; declarando; los misterios "espi-
r i tua les con términos -y pai abras-espi r¡-
„ tuales 5: porque el hombre animal no en-
„ tiéñde ni admite las cosas del espíritu de. 
„ Dios, teniendo por- necesidad qi;e 
„ es^diferénte de lo -c[Uè su sentido alcan-
„ za.'-" ; Y -á-estos tales, esto es , á los car-
nales , dice poco despues (a). " Y yo, 

« » y , • » ' ' . " J 3 1 " : 0 J C E . C i . C . l ' J f c » . o . ' V . ; r 

„hermanos, no os pude hablar como a 
,, espirituales , sino como á carnales ; " lo 
qual - se Entiende igualmente según la mis-
ma manera de hablar, esto es tomando 
el todo por la parte : porque por el alma 

>1« : - . T V . ' . ' . V . , " X . . . . « « « . » ¡ . i l O u n « « « O S 

' (a) S. P a u l . i . ep. ad Corinth. cap. 3. *Et ego, fra-

tres, nón fotiú Toqui vobls quasi spirituaiibusj'sed'qua-

si carnaiibus. ' 1 ' ' 'S i 

sS. 

LIB. XIV. CAP. IV. 2 1 

y por la carne , que son partes del hom-
bre, se puede significar el todo que es el 
hombre-; y así no es otra cosa el hombre 
animal que. el hombre carnal; sino que lo 
i m y: lo-- oíro es una misma cosa , esto es, 
el hombre que vive según el hombre: así 
com9 tampoco se entiende otra cosa que 
hombres quando se dice ninguna carne 
„se just;ificaíá porlas obras de la ley (ÍZ)," 
ó quando dice;(¿): «setenta y cinco al-
„ mas 11 baxáron con Jacob á Egipto; " 
porque en estos lugares por ninguna carne 
se entiende ningún hombre , y por seten-
t a y , c I n c o almas se entienden setenta y 
cinco 

-«vis» .... 
„ palabras artificiosamente compuestas y 
acomodadas á la humana sabiduría ,»>'** 
pudo decirse también á la carnal sabiduría, 
así como lo'que dixo, 13 «vivis según el 

s. 

{a> . S. Paul. ep. ad Rom. cap. 3. Ex operibus legis 

*OH justificabitur omnis caro. ' V • 

(b) Génesis cap. 36. Septuaginta quinqué anime des-
cender unt ctfm Jacob in Egyptam. 

hpmbres : y lo que dixo , « no con 
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„hombre, " pudo decirse segün la carne, 
y mas se declaró esto , quando añadió 1 4 , 
<f porque diciendo uftos, yo soy de Paulo, 
„ y otros, yo soy de Apolo , acaso nó 
„ manifestáis que sois hombres," lo que 
antes dixo, sois animales y sois carnales, 
más clara y expresamente lo insinuó , sois 
hombres, que es vivir según el hombre, 
y no según Dios, que si según él vivie-
seis seriáis Dioses. ' 

. „ _ - ¡, _ ,;,v, r; M 

C A P Í T U L O V. 

Que aunque es mas tolerable la opinión de 
los Platónicos que la de los Maniquéos so-
bre la naturaleza del cuerpo y del alma-, 

r J 

con todo también estos son reprobados, por-
que las causas dé los -vicios las atribuyen 

á la naturaleza de la carne. 

A s í que en nuestros vicios y pecados no 
hay motivo para que acusemos con otensa 
é injuria del Criador á la naturaleza de Ja 
carne, la qual én su orden y especie es 

buena; pero el vivir según el bien criado, 
dexando el bien, que es su Criador, no 
es bueno, ya elixa uno vivir según la car-
ne, ó según el alma, ó según todo el hom-
bre , que consta de alma y carne , que es 
por donde le podemos llamar también con 
solo, el nombre.del'alma, y con solo el 
nombre de la carne ; porque el que estima 
como-sumo bien á la naturaleza del alma, 
y acusa como mala á la naturaleza de la 
carne, sin duda que carnalmente ama al 
alma , y que carnalmente aborrece á la care-
ne : pues aquello lo siente así con vanidad 
humana , y no con verdad divina. Y aun-
quer Ips Platónicos no procedan con tanto 
errojí como los Maniquéos IS, aborreciendo 
los cuerpos terrenos como á naturaleza ma-
la y supuesto que atribuyen todos los ele-
mentos de que este mundo visible y ex-
pectable está compuesto , y todas sus qua-
lidades á Dios como á su verdadero artífice; 
con todo opinan que las almas de tal suer-
te constan de miembros terrenos y mortales, 
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„hombre, " pudo decirse segün la carne, 
y mas se declaró esto , quando añadió 1 4 , 
<f porque diciendo uftos, yo soy de Paulo, 
„ y otros, yo soy de Apolo , acaso nó 
„ manifestáis que sois hombres," lo que 
antes dixo, sois animales y sois carnales, 
más clara y expresamente lo insinuó , sois 
hombres, que es vivir según el hombre, 
y no según Dios, que si según él vivie-
seis seriáis Dioses. ' 

. „ _ - ¡, _ ,;,v, r; M 

C A P Í T U L O V. 

Que aunque es mas tolerable la opinión de 
los Platónicos que la de los Maniquéos so-
bre la naturaleza del cuerpo y del alma-, 

r J 

con todo también estos son reprobados, por-
que las causas dé los -vicios las atribuyen 

á la naturaleza de la carne. 

A s í que en nuestros vicios y pecados no 
hay motivo para que acusemos con otensa 
é injuria del Criador á la naturaleza de Ja 
carne, la qual én su orden y especie es 

buena; pero el vivir según el bien criado, 
dexando el bien, que es su Criador, no 
es bueno, ya elixa uno vivir según la car-
ne, ó según el alma, ó según todo el hom-
bre , que consta de alma y carne , que es 
por donde le podemos llamar también con 
solo, el nombre.del'alma, y con solo el 
nombre de la carne ; porque el que estima 
como-sumo bien á la naturaleza del alma, 
y acusa como mala á la naturaleza de la 
carne, sin duda que carnalmente ama al 
alma, y que carnalmente aborrece á la care-
ne : pues aquello lo siente así con vanidad 
humana , y no con verdad divina. Y aun-
quer Ips Platónicos no procedan con tanto 
errojí como los Maniquéos IS, aborreciendo 
los cuerpos terrenos como á naturaleza ma-
la y supuesto que atribuyen todos los ele-
mentos de que este mundo visible y ex-
pectable está compuesto , y todas sus qua-
lidades á Dios como á su verdadero artífice; 
con todo opinan que las almas de tal suer-
te constan de miembros terrenos y mortales, 
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que de aquí- les proceden los afectos de 
los deseos f temores p de la alegría y de 
la tristeza ; en cuyas quatóó-perturbaciones, 
como las llama Cicerón.,lx>l pasiones ( co-¿ 
mo muchos palabra por palabra lo inter-
pretan del griego ) , consiste todo envicio 
de la vida humana : lósqualsfi es cierto, 
¿por qué en-.-Virgilio se-admira Eneas- de 
esta opinion oyendo en el infierno a su pa-
dre , que las almas habían dé volver 4 sus 
cuerpos, exclamando : ? ó pádre mio'(tf), 
„ m posible que hemoí; de creer quff.al-
„gunas de estas almas han'de sabir desde 
„ aquí á ver el cielo , y que han de vol-
" v e r á encerrarse en la-estrecha concavi-
„ dad de los-cuerpos?" fqüé deseo tan hOr-
„ rible y abominable es^éste que tiehéíí fós 
„ miserables de vivir?.»; ¿P0r ventura-este 
tan detestable deseo aún permanece: en 
~ \ U Y B B B O 3 Y F 0 J?30 ( J» I0D GJ¿3 ALDSNSQ 

1«) Virg. « ^ ¿ ^ J R p M . : ¿ ^ ^ 

O Pater, an»é aliquas ad ccelum Une ¡re putandum est 
Sublimes animas ? iterumque ád i arda reverit^' L[C° 
Corporal íucis niiseris t a ^ ¿ÍYa l¡0- L! 

LIB. XIV. CAP. V. 2 5 

aquella tan celebrada pureza de las almas, 
heredado de los terrenos é inmortales miem-
bros? ¿Acaso no dice que están ya lim-
pias y purgadas de todas estas pestes cor-
póreas quando otra vez principian á querer 
volver á los cuerpos.?. De donde se infiere, 
que aunque fuera positivo , lo que es total-
mente falso , el que fuera^una alternativa, 
sin cesar la purificación y profanación de 
las alrnás que van y vuelven, con todo no 
puede decirse con verdad que todos-los mo-
vimientos- malos y viciosos de las almas 
nacen y provienen de los cuerpos terre-
nos : Supuesto que según ellos ( como el 
famoso Poeta lo dice ) es tanta verdad, que 
aquel horrible deseo no procede del cuer-
po de modo que al alma que está ya puri-
ficada de toda pestilencia y contagio corpo-
ral, y fuera de todo lo que es cuerpo, la pue-
de compeler y forzar-á que vuelva al cuer-
po : y así también por confesión de ellos, 
el alma no solo se altera y turba movida 
de la carne , de manera que desee-, tema, 
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se alegre y entristezca , sino -que: también 
de suyo y de sí propia puede moverse con 
estas pasiones. c 

C A P Í T U L O VI. 
1 - '> Ti • l . . iil Cid - - * O'•''•* 4 

De là calidad de la humana •volimiafa., según 
la qual las pasiones del alma vienen 

á ser ó malas ó buenas. 
afyiÓÌDÈfìÉÌ /r - • •••ir: sf ;n>.2'_> X|fl| 
JDero lo que importa es, qué; tal sea la 
voluntad del hombre : porque si es mala, 
estos movimientos serán malos , y si es 
buena , no solo serán inculpables , sino, 
dignos de elogios, mediante que en to-
dos ellos hay voluntad 16 , ó por mejor de-i 
cir , todos ellos no son otra cosa que vo-
luntades ; ¿porque qué otra cosa es el de-
seo y alegría sino una voluntad conforme 
con las cosas que queremos? ¿Y qué es el 
miedo y la tristeza sino una voluntad dis-
conforme á las cosas que no queremos?17 

pero quando nos conformamos deseando 
las cosas .que queremos se llama deseo, y 

quando nos conformamos gozando de los 
objetos que nos son mas agradables y ape-
tecibles se llama alegría, y asimismo quan-
do nos es menos conforme y huimos de lo 
que no queremos que nos acontezca, tal 
voluntad se llama miedo : y quando nos 
desconformamos y Huimos de lo que con-
tra nuestra voluntad nos sucede, tal volun-
tad es tristeza, y sin duda alguna, que se-
gún la variedad de las cosas que se desean 
ó aborrecen , así como se paga de ellas,' ú 
ofende la voluntad del hombre, así se mu-
da y convierte en estos ú aquellos afectos: 
por lo que el hombre que vive según 
Dios7 y no según él hombre , es necesario 
que sea amigo de lo bueno , de donde se' 
sigue que aborrezca lo malo : y porque 
ninguno naturalmente es malo, sino que es 
malo por su culpa y vicio, él que vive 
según Dios debe aborrecer de todo cora-
zon á'los malos (fl^y-de suerte que ni por 

(a) Psalm.-138. Perfecto odlo oderam illot. 
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el vicio aborrezca ai hombre, ni ame el 
vicio por el hombre, sino que aborrezca 
al vicio y ame al hombre :r, porque quitan-
do el vicio, resultará que todo deba amar-

- Jo rque todo el que quiere amar á Dios, 
y no según el hombre, , sino amar al pró-
ximo según Dios, como también á sí;mis-
mo, sin duda que por este amor se llama 
de buena voluntad, que en la Escritura 
le llamarse mas ordinariamente caridad, 
y también se llama amor según las,sagra-
das letrasporque hasta el Apóstol (a) di-
ce, "que debe ser amador ó amigo de lo 
V)bueno aquel que. él manda elegir para go-

Qtie el amor y dilección' indiferentemente se 
halla 

(a) S. Paul. ep. ad Titum , cap. s . 

LIB. XIV;: CAP. VII. i g 

„bernar el pueblo," y el mismo Señor, 
preguntando y diciendo al Apóstol San Pe-
dro 1 8 , "¿me quieres mas que á estos?" 
respondió: "Señor , tú sabes que te amo." 
En otra ocasioh le preguntó , no si le ama-
ba , sino si le quería Pedro , quien res-
pondió otra vez: «Señor, tú sabes lo que 
te amo; " pero en la tercera pregunta tam-
poco dice el-'Salvador , ¿ me quieres? sino 
¿me amas? donde prosiguiendo el Evange-
lista , dice, "que se entristeció Pedro por-

que tercera vez le preguntó si le amaba, " 
habiendo dicho el1 Señor , no tres veces, 
sino ufla , «¿me amas?" y dos veces «¿me 
quieres?" por donde se dexa entender, que 
quando asimismo decía el Señor " ¿me quie-
„ res?" no deciá otra cosa que "¿me amas?'* 
Pero San Pedro nó mudó la palabra de su 
interior sentimiento, que era una misma, 
sino que también tercera vez respondió: 
"Señor, tú lo sabes todo , tú sabes que te 
f,amo." He dicho esto, porque algunos 
piensan -que una cosa es la dilección ó ca-
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ridad 1 9 , y otra el amor : pues dicen que 
la dilección debe tomarse en buen senti-
do 2 0 , y el amor en malo ; sin embargo 
es .inegable que ni aun los autores profa-
nos han usado de esta distinción , y así 
adviertan los Filósofos si ponen diferen-
cia en esta expresión, ó cómo la ponen, en 
atención á que sus libros con bastante cla-
ridad nos insinúan cómo estiman y apre-
cian al amor en buena parte , y para con 
el mismo Dios, sin embargo fué necesa-
rio manifestar cómo las escrituras de nues-
tra santa religión 2 1 , cuya autoridad ante-
ponemos á otra qualesquiera literatura ó 
ciencia , no constituyen diferencia entre el 
amor y la dilección ó caridad, porque ya 
hemos demostrado como también el amor 
se dice en buen sentido ; mas porque nin-
guno imagine que el amor se dice en bue-
na y en mala parte , y que la dilección no 
sino en buena ; advierta lo que dice el 
Real Profeta : tc quien pone su dilec-

ción ó cariño en la iniquidad aborrece á 

LIB. xiv. CAP. vii. 31 
„ su alma (a)': " y el Apóstol San Juan 22 : 
"si alguno pusiere su corazony dilección en 
„ e l mundo , en este tal no hay dilección 
„ y caridad de Dios. " Y ved aquí en un 
mismo lugar la dilección en bueno y en 
mal sentido ; y que el amor se tome en 
malo , porque en bueno ya le hemos de-
mostrado , lean lo que dice la sagra-
da Escritura (£) v serán entonces , dice, 
„ los hombres amigos y apasionados de sí 
„ propios y amadores del dinero : " así 
que la voluntad recta es buen amor, y la vo-
luntad perversa mal amorr- el amor pues que 
desea tener lo que ama es codicia, y el que 
le tiene ya y goza de ella alegría : el amor 
que huye de . lo que le es contrario es te-
mor , y si lo que le es contrario le suce-
de , sintiéndolo es tristeza, y así estas qua-
lidades son malas si el amor es malo , y 

(a) Psalm. 10. jQui autem diligit iniquitatem} odit 

áñimath suàm. > • * _ 

(¿) S. Pauk ep. a d T i m o t h . cap. 3. Erunt enim to-

mines teipfot • amantes amatori? pecunia. 
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buenas si es bueno : pero probemos y com-
probémoslo con las sagradas letras : el 
Apóstol dice (a)-"desea morir y hallarse 
„ con Christo, " ó si se dice mas acomo-, 
dadamente: "deseó mi alma grandemente 
„ en todo tiempo aficionarse á tus precep-
„ tos y mandamientos 23 ; y el amor de la 
„ sabiduría nos conduce al Reyno eter-
n o ^ ) ; " pero comunmente está recibido, 
que si decimos codicia ó concupiscencia, 
si no añadimos de qué. es la codicia ó la 
concupiscencia , no se pueda tomar sino en-
mala parte ; la alegría en el Psalmo se toma 
en buena parte (c): " alegraos en el Señor1, 
„ y regocijaos los justos (d) : diste alegría 
„ en mi corazon (e) , y me llenarás de 

- ' - ' J:;Q-' -i -• -i C: :Z V C"T» 

(a) Idem Ap. ad Philip, cap. z. Concupiscit dissol-

vi . et esse cum Cbristo. ' • . . .i 

(¿) Sapient. cap. 8. Concupiscentia sapientia per-

ducit ad Regnurn. 

(c) Psalm. 30. Lcetamini in Domino, et exultóte justi. 

(d) Psalm. 4. Dedisti ¡atitiam in-corde meo. 

(<?) Psalm. 15. Adimplebis me ¡xtitia cum vultu. tuo. 

IRB. xiv. CAP. vn, 
„ alegría con tu presencia. " El temor se 
halla en buen sentido en el Apóstol (d), 
donde dice : « atended á lo que toca á vues-
„ tra salvación con temor y temblor, y (b) 
„ no te engrías ni ensoberbezcas , sino te-
„ me : y (c) temo no suceda que como la 
„ serpiente con su astucia embaucó y en-
„ gañó á Eva , así se profanen vuestras po-
„ tencias interiores , y se desvien de la cas-
„ tidad y pureza que se debe á Christo." 
Pero acerca de la tristeza, á laque llama Ci-
cerón ce.gritudo 2+ , y Virgilio dolor , donde 
dice dolent,gaudentque, duélense, y se huel-
gan ; (sin embargo yo tuve por mas con-
veniente llamarla tristeza porque la cegri-
tudo, ó el dolor mas ordinariamente se dice 

(a) S. Paul. ep. ad Philip, cap. a. Cum timare et tre-
mare vestram ipsorum salutem operamini. 

(b) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 11 . Noli altum sa-
pee , sed time. 

(0 s . Paul. ep. 2. ad Corinth. cap. u . Timeo autem, 

ne sicut serpens Evam seduxit astutia sua , sic et ves-

UX mentes corrump<Mtur á cbar i t ate, que est in Cbristo. 
TOM. yin. c 
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y acomoda á los cuerpos) es la duda mas 
dificultosa, si puede entenderse en buena 

parte. 
C A P I T U L O V I H . 

Ve las tres perturbaciones ó pasiones que 
quieren los Estoicos que se hallen en el áni-
mo del sabio, excepto el dolor ó la tristeza, 

la qual no debe admitir ó sentir la -vir-
tud del ánimo. 

P o r q u e de las que los Griegos llaman 
eupathias 26 , y nosotros las podemos de-
cir pasiones buenas, y Cicerón en idioma 
latino las llamó constancias, los Estoicos 
no quisieron que hubiese en el ánimo del 
sábio mas que tres en lugar de tres pasio-
nes , por el deseo voluntad , por la ale-
gría gozo 2 7 , por el temor cautela ; pero 
en lugar de la egritud ó dolor á que noso-
tros por huir de la ambigüedad , quisimos 
llamar tristeza , dicen que no puede ha-
ber objeto alguno en el ánimo del sabio; 
porque la voluntad, dicen, apetece y de-

IIB. xiv. CAP. viii. 35 
sea lo bueno , lo que hace el sábio: el go-
zo es del bien conseguido, lo que en don-
de quiera alcanza el sábio : la cautela evita 
el mal, lo que debe obviar el sabio ; pero 
la tristeza porque es del mal que ya suce-
dió , son de opinion los Estoicos que nin-
gún mal puede suceder al sabio, y dicen, 
que en lugar de ella no puede haber otra 
igual en su ánimo : así que, les parece que 
sino es el sabio no hay quien quiera, se 
goce y se guarde , y que el necio no ha-
ce sino desear, alegrarse , temer y entris-
tecerse: y que aquellas tres son constan-
cias , y estas quatro perturbaciones , se-
gún Cicerón y según muchos, pasiones. En 
griego aquellas tres (como insinué) se lla-
man eupathias, y estas quatro pathias , bus-
cando yo con la mayor diligencia que pu-
de si este lenguage quadraba con el de la 
sagrada Escritura 28 , hallé lo que dice el 
Profeta {a): «no se gozan los impíos^di-

•K - • ..-: 
(a) Isai. c. s 8. Non est gaudere impiis , dicit Do-

minui. 
C2 
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„ ce el Señor 29 ; " como que los Impíos 
pueden mas alegrarse que gozarse de los 
males , porque el gozo propiamente es de 
los buenos y piadosos, y asimismo en el 
Evangelio se lee 30 w todo lo que quereis 
„ que os hagan los hombres , eso mismo 
„ haréis vosotros con ellos" parece que lo 
dice como que ninguno puede querer al-
gún objeto mal ó torpemente , sino de-
searlo : finalmente algunos intérpretes por 
el estilo común de hablar , añadiéron todo 
lo bueno, y así interpretaron : w todo el 
„ bien que queréis que os hagan á vosotros 
„ los hombres; " porque les pareció que 
era necesario escusar que ninguno quiera 
que los hombres le hagan operaciones no 
honestas é indebidas; y por callar las tor-
pes , á lo ménos los banquetes excesivos 
y superfinos , en los quales haciéndo el 
hombre lo mismo, le parezca que cumpli-
rá con este precepto ; pero en el Evange-
lio que cita en idioma griego 3 1 , de don-
de se traduxo en el latino, no se lee lo 

t!B. XIV. CAP. VTfl. ' 37 
bueno , sino quacumque •vultis ut faciant 
vobis homines, hcec et -vosfacite illis: " to-
„ do lo que quereis que hagan con voso-
„ tros los hombres, eso mismo haréis vo-
„ sotros con ellos : " imagino que lo dice 
así, porque quando dixo , quereis , ya qui-
so entender lo bueno , porque no dice cu-
pitis , lo que deseáis: sin embargo no siem-
pre debemos estrechar nuestro lenguage con 
estas propiedades, sino que algunas veces 
usemos de ellas ; y quando las leemos en 
aquellos de cuya autoridad no es lícito des-
viarnos , entonces se deben entender quan-
do el buen sentido no pueda hallar otro 
éxito , como son las autoridades que por 
exemplo hemos alegado , así de los Pro-
fetas como del Evangelio ; porque ¿quién 
ignora que los impíos se regocijan y ale-
gran ? Y con todo , dice el Señor, que no 
se gozan los impios; ¿ y por qué, sino por-
que quando este verbo gaudere, ó gozarse, 
se pone propiamente y en su peculiar sen-
tido , significa otra cosa. Asimismo ¿quién 
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puede negar que no está mal mandado que 
lo que deseamos que otros hagan con no-
sotros , eso mismo hagamos nosotros con 
ellos para que no nos demos unos á otros, 
y nos correspondamos con deleytes y gus-
tos torpes? Y con todo es precepto muy 
saludable y verdadero : todo lo que que-
reis que hagan los hombres con vosotros, 
eso mismo haréis vosotros con ellos. Y esto 
por qué, sino porque en este lugar la volun-
tad está puesta en cierto modo propio que 
no se pueda tomar en mala parte : ¿pero 
con lenguage mas común que usamos, no di-
riamos ? no queráis querer mentir toda men-
tira , si no hubiese también voluntad mala, 
de cuya malicia se diferencia aquella vo-
luntad que nos anunciáron y predicáron 
los ángeles diciendo 32 , w paz en la tier-
„ ra á los hombres de buena voluntad; " 
porque por demás se puso de buena, si no 
puede ser sino buena. ¿Y qué cosa gran-
diosa hubiera dicho el Apóstol en elogio 
tr de la caridad , que no se huelga del pe-

rra. xiv. CAP. vríf. 39 
,, cado ( a ) , " sino porque así se lisonjea 
la malicia ? pues hasta en los autores pro-
fanos se halla esta indiferencia de estas pa-
labras , porque Cicerón , famoso Orador, 
dixo 3 3 : "deseo, Padres conscriptos, ser 
„ clemente: " habiendo puesto este verbo 
cupio en bien, ¿ quién hay tan poco eru-
dito que no diga que mejor debía decir uo/o, 
que cupio ? Y en Terencio un mancebo dis-
traído llevado de un furioso y deshonesto 
apetito dice : no quiero otra cosa 34 sino 
„ á Philomena : " y que esta voluntad era 
deshonesta, bastantemente lo manifiesta la 
respuesta que allí da un criado anciano 35, 
porque dice á su amo: ¿quánto mejor te 
„ seria procurar arbitrar un medio para des-
„ echar ese temor de tu corazon, que ha-
„ blar expresiones con que en vano vayas 
„ encendiendo mas y mas el voraz fuego 
„ de tu apetito? 36 " y que lo que es gau-
dium ó gozo , lo hayan también descrito 

(a) S. Paul. i . ep. ad Corinth. cap. 13. Non gaudet 

super iniquítate. 



en mal sentido, lo manifiesta aquel verso 
de Virgilio, donde con suma brevedad com-
prehendió estas quatro perturbaciones : «de 
„ este terreno peso les proviene dolerse, 
„ desear , temer, gozarse (a) : " dixo tam-
bién el mismo Poeta : « los malos gozos 
„ del alma por los ilícitos placeres, (b)" Y 
así los buenos y los malos quieren , se 
guardan , temen y gozan; y por decir lo 
mismo con otras palabras , los buenos y 
los malos desean , temen y se alegran; pero 
los unos bien y los otros mal , según que 
es buena ó mala la voluntad de los hom-
bres. Y aun la tristeza, en cuyo lugar di-
cen los Estoicos , que no se puede hallar 
cosa alguna en el ánimo del sabio , se halla 
usada en buena parte , y principalmente 
entre los nuestros : porque el Apóstol elo-
gia á los Corintos de que se hubiesen en-
tristecido según Dios ; pero dirá alguno 

(«) Virg. lib. 5. JEneid. 
Hinc metuunt , cupiuntque , dolent, gaudentque. 

(fi) Virg. lib. <5. JEneid. Mala mentís gaudia. 

acaso que el Apóstol les dió el parabién 
de que se hubiesen melancolizado hacien-
do penitencia , y semejante tristeza no la 
puede haber sino en los que pecaron , por-
que dice así (a) : « Veo que aquella carta, 
„ aunque fué por algún tiempo , os entris-
„ teció ; pero ahora me lisonjeo y lleno 
„ de placer , no porque os habéis melan-
„ colizado , sino porque os habéis entris-
„ tecido para hacer penitencia : pues os 
„ habéis contristado según Dios , de mane-
„ ra que por mí no os ha venido ningún 
„ daño ó detrimento, porque la tristeza que 
„ es según Dios, causa en el hombre para 

(fl) S. Paúl. 2. ep. ad Corinth. cap. 7. ait : Video, 

quod epístola illa, etsi ad boram contristavit vos; nunc 

vero gaudeo, non quia contristati estis, sed quia con-

tristati estis ad pcenitentiam : contristati enim estis se-

cundum Deum , ut in nullo detrimentum patiamini ex 

nobis. Quz enim secundum Deum est tristitia, pceni-

tentiam in salutem impcenitendam operatur-, mundi au-

tem tristitia mortem operatur : ecce enim id ipsum se-

cundum Deum contristan quantum perficit in nobis in-

dustrialni 
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„ su salud espiritual una penitencia y arre-
„ pentimiento inarrepentible 37 ; pero la 
„ tristeza del mundo motiva la muerte, por-
„ que ya veis como esto mismo que es en-
„ tristecerse según Dios, quanta solicitud 
„ y cuidado pone en nosotros. » Y confor-
me á esta doctrina pueden los Estoicos res-
ponder por su parte , que la tristeza parece 
muy útil para que se duelan y arrepien-
tan de su pecado , y que en el ánimo del 
sabio no puede haber causa, porque no hay 
pecado cuyo arrepentimiento le cause tris-
teza , ni puede existir algún otro mal cuya 
pasión y dolor le constituya en el estado 
de melancólico ; porque aun de Alcibia-
des 38 refieren (si no me engaña la memo-
ria en el nombre de la persona), que creyen-
do era bienaventurado , y oyendo los dis-
cursos é instrucciones de Sócrates 39 , quien 
manifestándole que era miserable porque 
era necio é ignorante, se cuenta, digo, que 
lloró. Así que la ignorancia y estolidez 
fué aquí la causa propia de esta útil é im-

LIB. XIV. CAP. VIII. 4 3 

portante tristeza con que el hombre se due-
le de ser lo que debe ser : mas los Estoicos 
no dicen que en el necio no cabe tristeza, 
sí solo en el sabio. 

C A P Í T U L O IX. 

De las perturbaciones del ánimo , cuyas 
afecciones los justos las tienen rectas 

en su vida. 

P e r o á estos Filósofos por lo respectivo á 
la qüestion sobre las perturbaciones del 
ánimo , ya les respondimos cumplidamen-
te en el libro nueve de esta obra 4 0 , mani-
festando como ellos controvertian , no tan-
to sobre las cosas como sobre las palabras, 
mostrándose mas aficionados á disputar y 
porfiar ridiculamente que á investigar de 
raiz la verdad : pero entre nosotros (con-
forme á lo que dicta la sagrada Escritura y 
una doctrina sana) los Ciudadanos de la 
Ciudad santa de Dios , que en la peregri-
nación de la vida mortal y pasible viven 
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según Dios ; estos , digo , temen , desean, 
se duelen y alegran: y por quanto su amor 
ó voluntad es recta é irreprehensible , to-
das estas afecciones las poseen también 
rectas, temen el castigo eterno , duélense 
verdaderamente por lo que sufren : «por-
„ que ellos aquí entre sí mismos gimen y 
„ suspiran , para que se verifique en ellos 
„ la adopcion , esperando la redención é 
„ inmortalidad de su cuerpo (a) : " alé-
grame por la esperanza , «porque se cum-
„ plirá ciertamente lo que está escrito en 
caractères indelebles ; que la muerte que-
„ dará sorbida y vencida por el triunfo y 
„victoria de Jesu-Christo." {b) Asimismo 
temen pecar y ofender á la Magestad Di-
vina , desean perseverar en la gracia, dué-
lense de los pecados cometidos, y se ale-

te) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 8. Ouia ipsi in se-
metipsos adhuc ingemiscunt adoptionem , expectantes 
redemptionem corporis sui. 

W S. Paul. x. ep. ad Corinth. cap. xg. Quia fiet 

sernio , qui scriptum est: absorpta est mors in victoriam. 

gran de las buenas obras : pues para que 
teman el caer en la culpa , les dice el Sal-
vador 41 : «que crecerá tanto la iniquidad, 
„ que se entibiará y faltará la caridad de 
„ muchos; " y para que deseen perseverar, 
les dice 42 : «el que perseverase hasta el 
„ fin, se salvará; " para que se duelan de 
los pecados, les advierte San Juan 4 3 : «si 
„ dixesemos que no tenemos pecado , no-
„ sotros propios nos alucinamos y engaña-
„ mos, y no se halla verdad en nosotros," 
para que se llenen de gozo por las buenas 
obras, les certifica San Pablo (a): « que 
„ ama Dios al que da lo que da con ale-
„ gría y de buena voluntad; " y asimismo 
según son imbeciles ó fuertes , temen ó 
apetecen las tentaciones ; porque para te-
merlas, oyen «si alguno, dice el Após-
„ tol {b), cayere en algún crimen, vosotros 
„ los que sois mas espirituales mirad por él, 

(a) S. Paul. a. ep. ad Corinth. cap. 9. Hilarem da-
torem diligit Deus. 

(b) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 6. Si quis praoccu-
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„ procurando levantarle con espíritu de man-
„ sedumbre,considerando cada uno en sí mis-
„ mo que puede también precipitarse en el 
,, abismo del pecado: " Y para desearlas, 
oyen que dice un varón fuerte de la Ciudad 
de Dios, esto es, el Real Profeta David (a): 
"pruébame Señor, y tiéntame, abrasa y con-
„ sume mis riñones y mi corazon: " para 
que se duelan en ellas: advierten como llora 
agriamente San Pedro 4 4 , para que se ale-
gren de ellas, escuchan , como dice Santia-
go {b) : <e estimad por sumo contento quan-
„ do os vieseis afligidos de varias tentacio-
„ nes, " y no solo por sí propios se mue-
ven con estos afectos, sino también por las 
personas que desean eficazmente el que se 

patus fuerit in aliquo delicto , vos qui spirituales es-

tis } instruite bujusmodi in spiritu mansuetudinis , in-

tendens te ipsum , ne et tu tenteris. 

(a) Psalm. 25. Proba me Domine , et tenta me ¡ ure 

renes meos , et cor meum. 

(b) S. Jacob, in sua ep. cap. 1. Omite gaudium exis-

tímate , fratres mei, cum in tentationes varias tncide-

ritis. 

L O . XIV. CAP. IX. 47 
salven , temen que se pierdan, sienten en-
trañablemente si se pierden, y se alegran 
sobre manera si se salvan : porque tienen 
puestos los ojos en aquel Santo y fuerte 
varón (a) que se gloría en sus dolencias y 
aflicciones (por remitirnos los que hemos 
venido á la Iglesia de Jesu-Christo 45 de 
en medio de los Gentiles á aquel que es 
con especialidad Doctor de las Gentes (b) 
por lo respectivo á la fe y á la verdad (c), 
el qual trabajó mas que todos sus compa-
ñeros los Apóstoles , y el que con mas car-
tas instruyó al Pueblo de Dios , no solo á 
los que veía presentes , sino también á los 
que anteveía que habían de venir , porque 
tenían , digo, puestos los ojos en aquel 
San Pablo , campeón y athleta de Jesu-
Christo , enseñado é instruido por el mis-
mo Salvador 46 , ungido por él 47 , cruci-
ficado con él 4 8 , glorioso y triunfante en 

(a) S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. ia . 

(¿) S. Paul. 1. ep. ad Timoth. cap. a. 

(c) S. Paul. 1. ep. ad Corinth. cap. 5. 



CIUDAD DE DIOS, 

él 49 , á quien en el teatro de 50 este mun-
do , donde vino á ser « un espectáculo de 
,, los ángeles y de los hombres, " (a) , le 
miramos con vista apacible y placente-
ra , y con los ojos de la fe , como legíti-
mamente combate el gran negocio ó ago-
nía 5 1 , ó la principal empresa , " prosi-
„ guiendo (b) en demanda de la palma y 
„ gloria 52 de la soberana vocacion , y ca-
,, minando siempre adelante , " 53 viéndo-
le como " se alegra con los alegres , y 
„ llora con los que lloran, " (c) como 
" afuera padece persecuciones , y dentro 
„ temores, " (d) deseando "apartarse ya de 
,, su cuerpo, y hallarse con Christo (e) " 
con ansia de ver "á los Romanos ( / ) por te-
„ ner algún fruto en ellos como en las de-

(a) S. Paul. i. ep. ad Corinth. cap. 4. 

(b) S. Paul. ep. ad Philip, cap. 3. 

(c) S. Paul. ep. ad Román, cap. 12. 

(d) S. Paul. ep. 2. ad Cerinth. cap. 7. 

(e) S. Paul. ep. ad Philip, cap. x. 

( / ) S. Paul. ep. ad Román, cap. 1. 

„ mas gentes, " zelando «á los Corintos,y 

temiendo con los mismos zélos que no los 
engañen y desvien sus almas de la fe y 

" P u r e z a <lue deben á Christo, " (a) tenien-
do "una gran tristezay continuo dolor de 
„ corazón por los Israelitas, » (b) porque 
"ignorando la 'justicia de Dios , y q U e -
„ riendo establecer la suya , no estaban su-
„ jetos á la justicia de Dios, » (c) y n ó s o i 
lo manifestando su dolor, sino « también 

" SUS I á S r i m a s P° r algunos que habían Pe¿ 
„cado y ño habían hecho penitencia de 
„ sus deshonestidades y fornicaciones/' (d) 
Si estos movimientos y afectos que pro-
ceden del amor del bien y de una caridad 
santa , se deben llamar víeíbs ^permitamos 
asimismo que á los verdaderos vicios los 
llamen virtudes ; pero siguiendo estas afec-
ciones á la buena y recta razón, quando s<¿ 

{ a ) S - P a u L a- ep. ad Corinth. cap. x f (h\ T J A * J .'„..' V) Id. Apost. ep. ad Román, cap. p. 

(O Id. Appst. ep. ad Román, cap 10 

" ¿ M r 9 - e p - a d c o % h - - • 
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aplican donde conviene, ¿ quién se atreve-, 
rá á llamarlas en este caso flaquezas ó pa-
siones viciosas l por lo qual el mismo Se-
ñor queriendo pasar la vida humana en 
forma, y figura de siervo., pero sin tener 
pecado , usó- también de ellas quando le 
pareció conveniente , porque de ningún 
modo , en el que. tenia verdadero cuerpo 
de hombre y verdadera alma de hombre 
era falso el afecto humano. Quando se re-
fiere, del Redentor en el:Evangelio "que 
„ se entristeció con enojo por la dureza del 
„ corazon de los Judíos (a)," y quando di-
xo: V me alegro por causa de vosotros, para 
„ que creáis, " 54 quando habiendo de resu-
citar á Lázaro, lloró S5, quando deseó comer 
laPasqua con sus Discípulos s6 , quando acer-
cándose su Pasión, estuvo triste su alma has-
ta la muerte 57 , sin duda que esto no se re-
fiere con mentira; pero el Señor por cumplir 
seguramente con el misterio de la Encar-

to) s . Marcus caip. 10. Quod super duritia coráis 

JudtfQrum, cum ¡ra contr¡status sit. 

LÍB. xrv. CAP. IX. 5 1 

nación , admitió estos movimientos y ex-
trañas impresiones con ánimo Humano 
quando quiso,así como quando fué sü divina 
voluntad se hizo hombre: y por eso no 
puede negarse aun quando tenemos estos 
afectos rectos , y según Dios, que efecti-
vamente son de esta vida, y no de la fu-
tura que esperamos, y muchas veces nos 
rendimos á ellos , aunque contra nuestra 
voluntad. Así que en algunas ocasiones aun-
que nos movamos, no con pasión culpa-
ble , sino con amor y caridad loable, aun 
sin embargo de no querer 58, lloramos : te-
nérnoslos pues por la flaqueza de la condi-
ción humana , pero no los tuvo así Chris-
to Señor nuestro , cuya flaquéza estu-
vo también en su mano y omnipoten-
cia 59

 ; p e r o entretanto que conducimos 
con nosotros propios la humana debilidad 
de la vida mortal, si carecemos totalmen-
te de afectos, por el mismo hecho es prue-
ba de que no vivimos bien: porque aun el 
Apóstol reprehendía y abominaba de al-

1)2 
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gunos de quienes decía que no tenían 
afecto 60 : también culpó el Real Profeta 
á aquellos, de quienes dixo (£): "esperé 
„ quien me hiciera compañía en mi triste-
„ za, y no hubo uno solo:" porque no do-
lerse del todo mientras vivimos en la mor-
tal miseria , verdaderamente como lo sin-
tió igualmente , y dixo uno de los Filóso-
fos de este siglo 6 1 : wno puede ser ó exis-
„ tir en el ánimo sin un grande Ínteres de 
„ una fiera inhumanidad y en el cuerpo de 
„ u n imponderable pasmo y entorpeci-
„ miento , " por lo qual aquella que en 
griego se llama apathia 62 , que si pudiese 
ser , en latín se diria impasibilidad , si la 
hemos de entender así (porque sucede en 
el ánimo y no en el cuerpo ) el que viva-
mos sin los afectos y pasiones que se re-
belan contra la razón, y perturban el al-
ma, sin duda que es buena, y que prínci-

«, - - r- t 
/ « • - , _ . . . . '. J • - - * -

(<j) S. Paul. ep. adRom. cap. r . 

(¿) Psalrn. <58. Sustinui, qui simul contristaretur, et 

non fuit. 

LIB. XIV. CAP. IX. 53 
pálmente debe desearse ; pero tampoco se 
halla esta en la vida actual: porque no son 
de qualesquiera, sino de los muy piado-
sos, justos y santos aquellas palabras, "si 
„ dixeremos que no tenemos pecado, á no-

sotros propios nos engañamos , y no se 
„ halla verdad en nosotros : " {a) así que 
entonces .habrá la apathia ó impasibilidad 
quando no haya pecado en el hombre; pe-
ro al presente bascante bien se vive si se 
vive sin pecado 63 que sea gravé ; pero el 
que piensa que vive sin pecado , lo que 
-hace es., .no el no tener pecado ,-sino el no 
alcanzar perdón. Y ,si ha de decirse la 
apathia ó impasibilidad -, quando total-
mente en el ánimo no puede haber algún 
afecto, ¿quién no dirá que este pasmo ó 
entumecimiento es peor que todos los vi-
cios? y por eso, sin que sea absurdo no-
table, puede decirse que en la perfecta 
¿-o. • 1. - .••;[ • • • • 

(a) S. Joannes i . ep. cap. r. Si dixerimus , quoñiam 
peccatumnon babemus , nos ipsos seducimos , et ve-
ritas in nobis non est. ) f)£, e 
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bienaventuranza no ha de haber éstímulo 
ó vestigio de temor ó de tristeza ; pero 
que no haya de haber en la celestial pa-
tria amor y alegría , ¿quién lo puede decir 
sino el que estuviere del todo ageno de la 
verdad ?,mas si es apathia ó impasibilidad 
donde no hay miedo alguno que nos. es-
pante , ni dolor que , nos aflixai, la debe-
mos huir en esta vida si quéremos vivir 
rectamente, esto.es, según Dios : pero de 
aquella bienaventurada que se nos promete 
para siempre , debemos desterrar el temor; 
porque aquel temor de quien dice el Após-
tol San Juan 6 4 , - que en la caridad no 
„ hay temor , ántes la caridad perfecta 
„ echa fuera ó desaloja al temor, porque 
„ este anda asociado de pena y de tristeza, 
„ y el que teme no ha llegado á la perfec-
„ cion de la caridad, " no es este temor 
de la calidad de aquel con que temía el 
Apóstol San Pablo (a) de que los Corintos 

(a) S. Paul. a. ep, ad Corinth. cap. I I . 

LIB. XIV. CAP. IX. 5 5 

fuesen seducidos y engañados con alguna 
•infernal astucia,-porque éste temor le hay 
en la caridad; ántés no le hay sino en la 
caridad : aquel es un temor que no se 
halla en la caridad , del que dixo el 
mismo Apóstol San Pablo (¿J ; ' "no habéis 
„vuelto á recibir el espíritu de servidum-
„ bre y temor : * pero aquél temor casto 
y :santo "que permanece en los siglos de 
„ los siglos" (b) si es que ha de existir 
también en el' otro siglo (porque cómo 
puede entenderse de otra manera que per-
manece en los Siglos de los siglos ) , no es 
temor que nos refrena y aparta del mal 
que puede acontecer , sino que persevera 
en el bien que no puede perderse , por 
que donde hay amor inmutable del bien 
conseguido , sin duda , si puede decir-
se así , seguro está el temor de que ha de 
guardarse del mal: pues con el nombre 

(<j) S. Paul. ep. ad Román, cap. 8. Non cnivt ac-

cepistis spiritum servitutis iterum in timoreni. 

{]}) Psalm. 18. Permanens in sceeulum stcculi. 

0 6 8 9 1 



de temor casto se nos significa aquella 
voluntad, con que será necesario que no 
queramos ya pecar, y que nos guardemos 
del pecado; no porque estemos solícitos por 
nuestra flaqueza,-no sea que suceda el que pe-
guemos; sino-por tranquilidad con que 
la caridad evitará el pecado, ó si es que no 
lia de haber temor de ninguna especie en 
aquella cierta, seguridad de los perpetuos 
y bienaventurados gozos y alegrías ; así se 
dixo , «el temor del Señor es casto y san.-
„ t o , perdurable en los siglos de los sir 

g l o s > " («) como se dixo : la paciencia 
,, de los pobres no perecerá eternamen-
„ te ; " (b) porque la paciencia no ha de 
ser eterna, supuesto que no es necesaria 
sino donde se hayan de padecer trabajos, 
sino que será eterna aquella felicidad á don-
de se llega por la tolerancia: y por eso 

(a) Psalm. 18 . T imor Domini castus permanens in 
s&culum sccculi. 

{b) Psalm. i . Patientia pauperum non peribi» in 
<r tertium. 

se dixo que el temor santo permanece y 
dura por los siglos de los siglos ; porque 
permanecerá aquello á donde nos conduce 
el mismo temor. Y siendo esto cierto, ya 
que hemos de vivir una vida recta é irre-
prehensible para llegar con ella á la bien-
aventuranza , todos estos afectos los tiene 
rectos la vida justificada , y la perversa 
perversos; pero la bienaventurada, y la que 
será eterna tendrá amor y gozo, no sojo 
recto, sino también ya cierto , mas no ten-
drá temor ni dolor : por donde se dexa en-
tender , y se nos descubre con toda eyi-
dencia qué tales deben ser en esta pere-
grinación los Ciudadanos de la Ciudad de 
Dios , que viven según el espíritu, y no 
según la carne, esto es , según Dios , y no 
según el hombre, y qué tales serán en aque-
lla inmortalidad á donde caminan ; por-
que la ciudad , esto es , la sociedad de los 
impíos que viven según el hombre , y no 
según Dios, y que en el mismo culto falso, 
y en el desprecio del verdadero Dios si-
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gueri las doctrinas de los hombres ó de los 
demonios 65 , padece los combates de estos 
perversos afectos como unas malignas en-
fermedades y turbaciones del ánimo , y si 
hay algunos ciudadanos en ella que parece 
(Jue templan y moderan semejantes movi-, 
mientos , la arrogante impiedad los enso-
berbece de manera 66 que por lo mismo son 
en eilos- mayores las hinchazones, quanto 
son menores los dolores. Y'si algunos con 
una vanidad tanto mas intensa quanto mas 
rara han pretendido y deseado que ningún 
afecto los levante ni engrandezca, y que 
ninguno los abata y humille; mas bien con 
estó han venido á perder toda la humanidad, 
que llegado á conseguir la verdadera tran-
quilidad : pues no porque alguna materia 
esté dura por eso está recta , ó lo que esté 
pasmado é insensible , por eso está sano6r. 

LIB. xiv. CAP. x* 59 

C A P Í T U L O X. 

Si ¿ creíble qué los primeros hombres en 
el Paraíso antes que pecaran no sintieron 

pasión ó pertiírbacion alguna. 
s b y V o í n ^ f l ñ i J B m í s n s m s v . £ 

' P e r o muy á propósito se pregunta , si el 
primen;hombre , ó, los primeros hombres 
{porque entre dos fuéla conjunción y unión 
del matrimonio ) tenían estos afectos y pa-
siones-en el cuerpo animal ántes del peca-
do : quáles no los hemos de tener en el 
cuérpo espiritual despues de purificado y 
consumado todo pecado, porque.si los te-
nían, ¿cómo eran bienaventurados en aquel 
tan. famoso sitio de la bienaventuranza, esto 
es , en el Paraiso? ¿y quién absolutamente 
se puede llamar bienaventurado que sien-
ta temor ó dolor ? ¿Y de qué podían te-
mer ó dolerse aquellos hombres en un col-
mo de tantos bienes , donde ni temian á 
•la muerte , ni alguna mala disposición del 
cuerpo , ni les faltaba cosa que pudiese al-



canzar la buena voluntad , ni tenían cosa 
que ofendiese á la carne ó al espíritu del 
hombre en aquella dichosa vida ? Había eji 
ellos un amor sin perturbación para con 
Dios , y entre sí los casados guardaban fíe! 
y sinceramente el matrimonio ; y de este 
amor resultaba un inexplicable gozo , "sin 
faltarles cosa alguna de las que amaban y 
deseaban para gozarlo. Había una apacible 
y tranquila-: declinación del pecado , con 
cuya perseverancia por ningún otro extre-
mo les sobrevenía mal alguno que les; en-
tristeciese. ¿Acaso dirá alguno que deseaban 
tocar el árbol cuya fruta les estaba-.pro-
hibido que comiesen:; pero que temían 
morir , y que según' eSto ya el deseo, ya 
el miedo inquietaba aquellos dos espiré 
-tus en aquel delicioso jardín? Mas líbrenos 
Dios de imaginar que había cosa semejante 
donde no Jiabia género de pecado ; poi-
que no dexa de ser- pecado 68 desear lo 
que prohibe la ley de Dios , y abstenerse 
de ello por temor de la pena , y no por 

amor de la justicia. Dios nos libre , digo, 
que ántes que hubiese pecado alguno, hu-
biese ya allí tal pecado que cometiesen ellos 
en el árbol, lo que de la muger dice el 
Señor 69 : wque el que mira á la muger 
„ para desearla , ya peca con ella en «u 
„corazon." Así que quan felices fueron 
los primeros hombres sin padecer pertur-
bación alguna de ánimo , y sin ofender-
les incomodidad alguna del cuerpo , tan 
dichosa fuera la sociedad humana si ni ellos 
4» J \«. * * o*. " f 3 v j i i\OS\ i « T > * * • • 

cometieran el mal que traspasáron á sus 
descendientes , y si ni alguno de sus suce-
sores cometiera pecado alguno por donde 
mereciera ser condenado. Y permaneciendo 
esta felicidad hasta que por aquella bendi-
ción en que les dixo Dios (¿z) "creced y 
„multiplicaros" se llenara y cumpliera el 
número de los Santos predestinados , y con-
siguieran y se les diera otra mayor, qual se 
les dió á los bienaventurados ángeles, don-
de tuvieran seguridad cierta de que nin-

(a) Genes. cap. i, Crescile et multiplicamini. 
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guno habia de pecar , y que ninguno ha~ 
bia de morir, y fuera tal la vida de los 
Santos despues de no haber sabido qué co-
sa era trabajo ó dolor ni muerte, qual será 
despues la experiencia de todas estas co-
sas en la incorrupción é inmortalidad 
de los cuerpos quando hubieren resuci-
tado los muertos. 

C A P Í T U L O XI. 

ib 
De la caída del primer hombre , en quien 

crió Dios buena la naturaleza , y que m 
la pudo reparar sino su autor. 

jVIa s porque Dios antevio y supo todas 
las cosas , y por eso no pudo ignorar que 
el hombre también habia de pecar , según 
como el Señor lo previo y dispuso , de-
bemos afirmar que fué la Ciudad santa ; y 
no según lo que no pudo venir á nuestra 
noticia, afirmar que no estubo en la dis-
posición de Dios ; porque de ningún mo-
do pudo el hombre con su pecado pertur-

LIB. XIV. CAP. xr. 6 3 

bar el divino consejo , como obligando á 
Dios á mudar lo que habia determinado;, 
habiendo previsto el Señor con su pres-
ciencia lo uno y lo otro, esto es , quan 
malo habia de ser el hombre , á quien 
crió bueno, y lo bueno que aun así habia de 
hacer de él : pues aunque se dice que mu-
da Dios lo que una vez tenia determina-
do ( y así en la sagrada Escritura (a) vemos 
que metafóricamente 70 dice .que Dios se 
arrepiente) : dicese, según que el hombre 
lo esperaba , ó según la disposición y or-
den de las cosas naturales, y no confor-
me á lo que Dios Todo-poderoso supo que 
habia de hacer : así que formó Dios , co-
mo lo insinúan las sagradas letras (b) al 
hombre recto , y por consiguiente de bue-
na voluntad, porque no fuera recto si no 
tuviera buena voluntad, y así la buena vo-
luntad es obra de Dios porque con ella 
crió Dios al hombre i pero la mala volun-

te) Genes, cap. 5. et 1. Reg. cap. 1 

(b) Eccles. cap. 7. v. 30. 
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bar el divino consejo , como obligando á 
Dios á mudar lo que habia determinado;, 
habiendo previsto el Señor con su pres-
ciencia lo uno y lo otro, esto es , quan 
malo habia de ser el hombre , á quien 
crió bueno, y lo bueno que aun así habia de 
hacer de él : pues aunque se dice que mu-
da Dios lo que una vez tenia determina-
do ( y así en la sagrada Escritura (a) vemos 
que metafóricamente 70 dice .que Dios se 
arrepiente) : dicese, según que el hombre 
lo esperaba , ó según la disposición y or-
den de las cosas naturales, y no confor-
me á lo que Dios Todo-poderoso supo que 
habia de hacer : así que formó Dios , co-
mo lo insinúan las sagradas letras (b) al 
hombre recto , y por consiguiente de bue-
na voluntad, porque no fuera recto si no 
tuviera buena voluntad, y así la buena vo-
luntad es obra de Dios porque con ella 
crió Dios al hombre i pero la mala volun-

(«) Genes, cap. 5. et 1. Reg. cap. 1 
(b) Eccles. cap. 7. v. 30. 



tad primera , porque precedió en el hom-
bre á todas las obras malas , ántes fué un 
defecto, ó un degradarse de la obra de Dios 
á sus propias obras, que obra alguna: y por 
eso fuéron obras malas porque eran confor-
me á sí propio, y no según Dios, y de suerte-
que la misma voluntad fuese como un árbol 
malo que produxo estas obras como unos 
malos frutos, ó al mismo hombreen quanto 
era de mala voluntad, y esa mala voluntad 
aunque no sea según naturaleza, sino contra 
la naturaleza , porque es vicio ; con todo es 
de la naturaleza cuyo vicio es, el qual no 
le puede haber sino en la naturaleza, en-
tiéndese en aquella que fué criada de nada, 
y no en lo que engendró el Criador de sí 
mismo, como engendró al Verbo por quien 
fuéron criadas todas las cosas ; pues aun-
que formó Dios al hombre del polvo de 
la tierra , la misma tierra y toda la materia 
y máquina terrena la crió absolutamente de 
la nada , y criando al alma de nada, la in-
fundió en el cuerpo, guando hizo al hom-

LIB. XIV. CAP. XI. 6 5 

bre; y en tanto grado se aventajan y ex-
ceden los bienes á los males , que aunque 
los males se permitan para manifestar có-
mo puede también usar bien de ellos la 
providente justicia del Criador ; sin em-
bargo pueden hallarse los bienes sin los 
males, como es el mismo verdadero y sumo 
Dios , y como son sobre este caliginoso 
ayre las criaturas celestiales é invisibles; 
pero los males no se pueden hallar sin los 
bienes, porque las naturalezas en que se 
hallan, en quanto son naturalezas, son sin 
duda buenas. Quítase el mal de donde es-
tá no quitando naturaleza alguna que su-
ceda en su lugar ó alguna parte suya, sino 
corrigiendo y sanando la que había sido 
viciada, corrupta y depravada. El albedrío 
de la voluntad entonces es verdaderamente 
libre 71 quando no sirve á los vicios y pe-
cados : tal nos le dió Dios que en perdiénr 
dolé por nuestro propio pecado , no le po-
demos volver á cobrar sino por mano del 

que nos le pudo dar. Y así dice la misma 
TOM. vni. JE 



Verdad 72 : "si os libráre el Hijo, entonces 
„ s e r e i s verdaderamente libres : " que es lo 
mismo que si se dixera , si el Hijo os sal-
vare , entonces sereis ciertamente salvos; 
porque por el mismo motivo es libertador 
por el que es asimimo Salvador. 73 Así que 
vivía el hombre según Dios en un Paraí-
so 74 corporal y espiritual ; porque el 
Paraiso no era corporal, por los bienes del 
cuerpo, y por los del espíritu no era espiri-
tual ; ¿acaso era espiritual para que se gozara 
el hombre por los sentidos interiores , y 
no era corporal para que se gozara por los 
exteriores ? era verdaderamente lo uno y 
lo otro , por lo uno y por lo otro ; pe-
ro despues que aquel ángel soberbio, y 
por consiguiente envidioso 7S , por un efec-
to de aquella misma soberbia , convertién-
dose de Dios á sí propio, y escogiendo con 
una arrogancia como tiránica gustar mas de 
tener subditos que ser subdito, cayó del 
Paraiso espiritual, de cuya caída y de la de 
sus compañeros , que de ángeles de Dios 

se hiciéron ángeles suyos , bastantemente 
traté , según mi posibilidad, en los libros xi 
y XII de esta obra. Deseando con cautelosa 
astucia insinuarse y apoderarse del sentido 
del hombre, á quien porque perseveraba en 
su estado, habiendo él caido del suyo, te-
nia envidia , escogió á la serpiente en el 
Paraiso corporal, donde con aquellas dos 
personas , hombre y muger , vivían tam-
bién los demás animales terrestres sujetos y 
pacíficos, sin hacer daño alguno , escogió, 
digo , á la serpiente , animal deleznable, 
y que se mueve con unos torcidos rodeos, 
acomodado á su traza y designio 76 para po-
der hablar por ella, y habiéndola rendido 
por la presencia angélica 77 , y por la na-
turaleza mas excelente, con astucia espi-
ritual y diabólica, y usando de ella como 
instrumentocautelosamente principió á to-
mar plática con la muger, comenzando en 
efecto por la parte inferior de aquella hu-
mana conjunción y compañía , para de lan-
ce en lance llegar al todo , estimando que 

E 2 



el varón no. era tan crédulo , y que no po-
día ser engañado con error, sino cedien-
do y dexándose llevar del error del otro. 
Así como Aaron 78 no consintió con el 
engañado pueblo en la construcción del ído-
lo siendo él engañado ; sino que cedió y 
se dexó llevar forzado. Ni es creíble que 
Salomón79 con error pensase que tenia obli-
gación de servir á los ídolos , sino que le 
compeliéron á executar semejantes sacrile-
gios los alhagos.y caricias de. las mugeres: 
así se debe creer que aquel varón creyó 
á su muger , siendo ..solo á una sola , hom-
bre á hombre , marido á su muger: que 
quebrantase la ley de Dios , no engañado 
y persuadido .que le decia verdad , sino que 
condescendió con ella y la obedeció por el 
amor y,, obligación de su sociedad 80 , por-
que. no en vano dixo el Apóstol (a)"Adán 
^yno fué engañado , la muger fué la que 
,, fué-engañada sino porque ella tomó 

- I I ~1 ' f E' .'* ~ ' ' j 
(á) S. Paul. ép. ad Timoth. cap. a. ¿ídam non est 

'-seductus ¿ multe* atítem seducía esí. 
í. 3 

riB. xiv. CAP. xf. 6g 

como verdadero lo que Je dixo la serpien-
te, y él no quiso apartarse de su única 
consorte , ni aun en la comunion y partici-
pación del pecado ; mas no por eso fué mé-
nos reo y culpable , sino que sabiéndolo y 
viéndolo pecó : y así no dice el Apóstol, 
no pecó, sino no fué engañado, porque 
ya manifiesta seguramente que pecó quan-
do dice (a) : "por un hombre entró el pe-
„ cado en el mundo:" y poco despues mas 
claramente , " á semejanza del pecado de 
„ Adán : " (b) así que por engañados quiso 
se entendiesen aquellos que piensan que lo 
que hacen no es pecado , pero Adán lo 
supo ; porque de otra manera ¿ cómo será 
verdad que Adán no fué engañado? aunque 
como no tenia experiencia del divino rigor 
y severidad , pudo engañarse en pensar y 
creer que el pecado era venial : y así por 

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap. g. Per unum bomi-
nem inlravií peccalum in mundum. 

(b) Id. Ap. eod. loe. In similitudinem pravarica-
tionis ¿4d<s. 
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este camino aunque no fué engañado, en 
lo que la muger lo fué ; pero se .engañó 
en cómo habia de tomar y juzgar Dios la 
excusa81 que habia de dar, diciendo 
"la muger que me diste por compañera,ella 
„me lo dió y comí." ¿Para qué pues nos can-
samos y alargamos en esto ? porque aunque 
ambos no fuéron engañados porque lo cre-
yéron , mas porque los dos pecáron, que-
dárón presos y enredados en los lazos del 
demonio. 

C A P Í T U L O XII . 

De la calidad del primer pecado que 
cometió el hombre. 

P e r o si alguno dudase por qué la natura-
leza humana no se muda así con los otros 
pecados, como se mudó por el pecado de 
aquellos dos primeros hombres, de suerte, 
que vino á sujetarse á tan grande corrup-
ción , como vemos y sentimos , y por ella 

(a) Genes, cap. 3. Mulier , quam dedisti mibi so-

eiam , ipsam mibi dedit , et manducavi. 

á la muerte, y se vino á turbar y á pade-
cer tanto número de afectos tan poderosos, 
y entre sí tan contrarios, de todo lo qual 
no sintió ella nada en el Paraíso ántes del 
pecado , aunque estuviese en cuerpo ani-
mal. Si alguno dudase , como dixe , y le 
hiciere esto dificultad, no por eso debe 
pensar que fué ligera y pequeña aquella 
culpa porque se hizo en cosa de comida, 
que no era mala ni dañosa sino en quanto 
era prohibida : porque no criara Dios cosa 
mala , ó la plantara en aquel lugar de tan-
ta felicidad ; sino que en el mandamiento 
les encargó y encomendó Dios la obedien-
cia , virtud que en la criatura racional 82 

es en cierto modo madre y custodia de to-
das las virtudes: porque crió Dios á la 
criatura racional de manera que le es útil 
é importante el ser sujeta, y muy pernicio-
so hacer su propia voluntad , y no la del 
que la crió. Así que este precepto y man-
damiento de no comer de un solo género 
de comida , donde habia tanta copia y 
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abundancia de otras cosas, mandamiento 
tan fácil y ligero de guardar , tan breve y 
compendioso para tenerle en la memoria, 
principalmente donde aun el apetito no con-
tradecía á la voluntad, lo qual se siguió des-
pues de la pena de la infracción del pre-
cepto , con tanta mayor injusticia se violó 
y quebrantó, con quanta mayor facilidad 
y observancia se pudo guardar. 

. C A P Í T U L O X I I I . 

Que en el pecado de Adán para hacer la 
mala obra precedió mala -voluntad. 

P e r o ántes principiáron á ser malos en 
secreto que viniesen á dar y caer en aque-
lla manifiesta inobediencia; porque no lle-
garan á executar aquel horrendo pecado 
"si no precediera mala voluntad. " Y el 
principio de la mala voluntad, ¿qué pudo 
ser sino la soberbia ? porque (a) " la cabe-

•' >¿ R ü ' "¡o-> 3 ; rtnát* ¿ h 

(a) Eccles. cap. 19. Initium omnis peccnti saptr* 
Ha est. 

„ za y fuente de todos los pecados es la 
„ soberbia." ¿Y qué es la soberbia sino 
una ambición y apetito de una perversa 
grandeza? porque es maligna alteza que-
rer el alma en algún modo hacerse y ser 
principio de sí misma, dexando el princi-
pio con quien debe estar unida: esto su-
cede quando uno se complace demasiado á 
sí mismo , y complácese á sí mismo de es-
ta manera, quando declina y dexa aquel 
bien inmutable que debió agradarle mas 
que ella á sí propia : y esta declinación y 
defecto es espontáneo y voluntario ; por-
que si la voluntad permaneciera estable en 
el amor del bien superior inmutable , que 
era el que la ilustraba y alumbraba para 
que viviese , y la encendia para que ama-
se , no se desviara de allí para agradarse á 
sí misma , ni se quedara sin luz á obscu-
ras 8 3 , ni sin amor elada 8 4 : de manera que 
ni Eva creyera que la decia verdad 85 la 
serpiente, ni Adán antepusiera al precepto 
de Dios 86 el gusto de su esposa , ni ima-
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ginara que solo pecaba venialmente 87 si á f 

la compñera inseparable de su vieja la acom-
pañaba también en el pecado. Así que no hi-
ciéron la obra mala, esto es, aquella trans-
gresión y pecado comiendo del manjar [ 
prohibido , sino los que eran ya malos: 
porque ni aquella fruta se hiciera mala si-
no de árbol malo : y suceder que fuera el 
árbol malo , hízose contra naturam, por-
que si no es por vicio de la voluntad , el 
qual es contra el buen orden de la na-
turaleza , no se hiciera ; pero depravarse y 
estragarse con el vicio , no pudiera sino la 
naturaleza formada de la nada. Y así el sér 
la naturaleza le tiene por la parte que es 
criatura de Dios ; y el degenerar y decli-
nar de aquel que la hizo , tiénelo por la 
parte que fué hecha de la nada , ni tam-
poco de tal manera declinó ó degeneró el 
hombre , que del todo fuese nada , sino 
que inclinándose á sí mismo, vino á ser 
menos de lo que era , quando estaba uni-
do con aquel que es Sumo, y tiene suma 

esencia: y por esto , dexando áDios, pre-
tender ser en sí mismo , esto es , agradarse 
y complacerse de sí mismo', no es ser ya 
nada, sino acercarse á la nada: por lo 
qual la sagrada Escritura llama por otro 
nombre á los soberbios 88 "gente que se 
„ agrada y paga de sí; " porque bueno es 
tener el corazon levantado ó elevado, pe-
ro no á sí propio , que es efecto de sober-
bia, sino á Dios que lo es de obediencia, la 
qual no se halla sino en los humildes. Así 
que tiene la humildad cierta qualidad, que 
con modo admirable levanta el corazon; 
y tiene cierto atributo la soberbia que de-
prime y abate el corazon , y aunque esto 
parece casi contrario que la soberbia esté 
debaxo y la humildad encima ; sin embar-
go la santa humildad como se sujeta al su-
perior , y no hay otra cosa mas superior 
que Dios , por eso ensalza y eleva la hu-
mildad que hace sujetarse á Dios: pero la 
altivez que hay en el vicio, por el mismo 
hecho de rehusar la sujeción y subordina-



clon cae de aquel que no tiene cosa supe-
rior , y por lo mismo viene á ser infe-
rior , y sucede lo que dice la sagrada Es-
critura (a): "los abatiste quando ya iban 
„subiendo y ensalzándose" porque no di-
xo quando estaban ya elevados y ensalza-
dos , de modo que primero estuviesen en-
salzados , y despues los derribase y abatie-
se ; sino que quando iban subiendo enton-
ces los abatió y derribó : porque el mismo 
acto de subir y ensalzarse ya es principiar 
á abatirse : por lo qual al presente en la 
Ciudad de Dios y á la Ciudad de Dios que 
anda peregrinando en este siglo , se le en-
comienda principalmente la humildad , y 
que esta es la que en su Rey, que es Chris-
to 8 9 , singularmente se celebra. Y que el 
vicio de la soberbia , contrario á esta vir-
tud , nos manifiestan las sagradas letras 
que domina y reyna principalmente en su 
cruel enemigo que es el demonio. Verda-
deramente que esta es una notable diferen-

(«) Psalm. -¡i. Dejecisti eos., dum extol'srentur. 

cia con que se distingue y conoce la una 
y la otra Ciudad de que vamos hablando, 
es á saber T la compañía de los hombres 
santos y piadosos, y la de los impíos y pe-
cadores , cada una con los ángeles que la 
pertenecen , en quienes precedió por la 
una parte el amor de Dios, y por la otra 
el amor de si propio. Así que el demonio 
no aprehendiera al hombre en un pecado 
tan manifiesto , haciendo lo que Dios ha-
bía prohibido que no se hiciese, si no hu-
biera él empezado á agradarse y á compla-
cerse de sí mismo : porque de aquí nació 
también el causarle complacencia lo que le 
dixéron : "sereis como Dioses ; " 90 lo qual 
pudiéron serlo mejor estando conformes y 
unidos con el sumo y verdadero principio 
por la obediencia, que no haciéndose ellos 
principio suyo por la soberbia ; porque los 
Dioses criados no son Dioses por virtud 
propia , sino por la participación del ver-
dadero Dios. Y el hombre apeteciendo mas 
es menos, el qual queriendo ser bastante 1 1 * *' ' 1

 ' 
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para sí mismo , declinó de aquel que era 
verdaderamente bastante para é l : así que 
aquel mal con que quando se agrada á sí 
mismo, y se complace el hombre como si 
él también fuera luz , le aparta de aquella 
luz, la qual si le agrada , también él se 
vuelve y hace luz;aquel mal, digo, prece-
dió en secreto para que se siguiera este mal 
que se cometió en público ; porque es ver-
dad lo que dice la Escritura (a) , " que án-
„ tes que caiga, se sube y eleva el cora-
„ zon , y antes que llegue á. alcanzar la 
„ gloria se humilla y abate: " aquella caí-
da que se hace en secreto , precede á la caí-
da que se hace en público, mientras no se 
piensa que aquella es caida: ¿porque quién 
hay que imagine que la exaltación es cai-
da , hallándose ya allí el defecto y caida 
quando desamparó al Excelso? ¿Y quién 
no advertirá que es caida quando se tras-
pasa evidentemente el mandato ? Por eso 

(á) Proverb. cap. 16. Ante rutnam exaltatur cor, 
-

et ante glorian bumiliatur. 

U B . x i v . CAP. XIII. 7 9 

Dios prohibió un hecho , que habiéndole 
cometido, no se pudiese excusar ni defen-
der con ninguna imaginación de justi-
cia 9 1 ; y por eso me atrevo á decir que 
es de importancia para los soberbios el 
caer en un pecado público y manifiesto, 
para que se desagraden á sí mismos los que 
por agradarse y pagarse de sí, incurriéron 
en el mas enorme reato; porque mas útil 
é importante le fué á Pedro (a) el desagra-
darse á sí quando lloró , que el agradarse 
y pagarse de sí quando presumió : y esto 
es lo mismo que dice el Santo Real Pro-
feta (b) : V cargalos , Señor , de confusion 
„ é ignominia para que busquen tu nom-
„bre, " esto es, para que tú les agrades y 
se paguen de tí buscando tu nombre , los 
que buscando el suyo , se agradáron y pa-
gáron de sí. 

(a) S. Matth. cap. 16. 

(b) Psalm. 82. Imple facies eorum ignominia , ct 
quarent nomen tuum Domine. 



C A P Í T U L O X I V . 

Como la soberbia de la transgresión fus 
peor que la misma transgresión. 

S i n embargo es peor y mas detestable la 
soberbia quando hasta en los pecados ma-
nifiestos se pretende la acogida de la excu-
sa , como sucedió en aquellos primeros 
hombres , entre quienes dixo la muger: 
serpens seduxit me , et manducaroi: " la 
„ serpiente me engañó , y comí: " y el 
hombre : mulier, quam dedisti mihi , hac 
mihi dedit de ligno, et edi : "la muger que 
„ me diste, esa me dió del fruto del árbol, 
„ y comí: " De ninguna manera se acuer-
dan en este caso de pedir perdón, por nin-
gún motivo piden el remedio y la medi-
cina ; porque aunque estos no niegan co-
mo Cain el pecado que cometieron, no 
obstante todavía la soberbia procura cargar 
á otro la culpa que ella misma tiene : la 
soberbia de la muger á la serpiente , y la 

l i b . m CAP. XIV. 8 1 

¡Soberbia del hombre á la muger : pero lo 
que hace al caso es la acusación, mas que 
no la excusación, quando manifiestamente 
han quebrantado el divino precepto, por-
que no dexáron de pecar, y tuviéron excusa 
mediante á que lo hizo la muger á persuasión 
de la serpiente ; y el hombre por haberle 
dado parte de ello la muger, como si pu-
diera haber cosa que se debiera anteponer 
á Dios , ó para en el caso de creerlo, ó 
de dexarle por otro. 

C A P Í T U L O XV. 

De la justa paga que recibieron los prime-
ros hombres por su inobediencia. 

Y 
J- por quanto no atendieron al mandato^ 

de Dios, que los había criado, que los ha-
bía hecho á su imágen y semejanza , que 
los había designado por superiores y se-
ñores de todos los demás animales , que 
los habia colocado en el Paraíso, que les 
había dado salud y abundancia de todas las 
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cosas que ni les cargó de preceptos que 
fuesen muchos , ni graves , ni dificultosos, 
sino que les dió uno solo , y ese compen-
dioso y levísimo, para la conservación de 
la obediencia y de la subordinación con 
que les advertía que él era Señor sobre 
aquella criatura , á quien le estaba bien 
una libre servidumbre 9 3 , fueron justamen-
te condenados , y condenados en tal con-
formidad que el hombre, que si observara 
puntualmente el mandamiento, fuera tam-
bién espiritual en la carne , fuese carnal 
asimismo en el espíritu. Y porque con su 
soberbia se había agradado y pagado de si, 
por justicia de Dios fuese entregado á sí 
propio para que no estuviese como había 
pretendido en su omnímoda , absoluta e 
independiente potestad ; sino que desave-
nido igualmente consigo propio, pasase de-
baxo de aquel con quien se habia ave-
nido pecando, una dura y miserable escla-
vitud , en lugar de la libertad que solici-
tó , habiendo muerto voluntariamente en 

LIB. Xiy. CAP. x v . 8 3 

el espíritu , y habiendo- de morir contra 
su voluntad en el cuerpo,; y-.supuesto que 
habia desamparado la vida eterna , fuese 
también condenado á la muerte eterna si 
no le libertase la gracia. Y el que piensa 
que semejante condenación es demasiada ó 
injusta , sin duda que no sabe medir ni 
tantear la gravedad de la malicia que hubo 
en el pecado, donde hubo tanta facilidad 
en no pecar 9 4 ; porque así como no sin 
razón se celebra por grande la obediencia 
de Abra-han , porque en sacrificar á su hijo 
le mandáron una operacion dificultosísi-
ma ; así también en el Paraíso tanto mayor 
fué la inobediencia, quanto mas fácil era 
lo que se les mandaba. Y así como la obe-
diencia del segundo Adán 95 es mas cé-
lebre y digna de perpetuarse en los fastos 
y anales del mundo porque fué obediente 
hasta la muerte ; así la inobediencia del 
primero fué mas abominable , porque fué 
inobediente hasta la muerte: porque quando 
•hay impuesta rigorosa pena á la inobedien-
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cía , y lo que manda el Criador es fácil 
en la execucion, ¿quién podrá encarecer 
bastantemente quán grave maldad sea no 
obedecer en un precepto tan obvio , y mas 
á un mandamiento de tan soberana potes-
tad , y sopeña tan horrible ? y en efecto, 
por decirlo en breves palabras , en la pena 
y castigo de aquel pecado ¿ con qué casti-
gáron ó pagáron la inobediencia sino con la 
inobediencia? ¿porque quál otra cosa es la 
miseria del hombre sino padecer contra sí 
propio la inobediencia de sí propio , y que 
ya que no quiso lo que pudo 9 6 , quiera lo 
que no puede ? porque aunque en el Pa-
raíso antes de pecar no podia todas las co-
sas, con todo, lo que no podia no lo que-
ría , y por eso podia todo lo que quería: 
pero ahora, como lo vemos en su descen-
dencia y lo insinúa la sagrada Escritura, 
homo •vanitati similisfactus est : "el hom-
-„ bre se ha vuelto semejante á la vanidad:" 
¿ pues quién podrá referir quánta inmensi-
dad de cosas quiere que no puede, entre-

I.IB. XTv. C A P . x v . 

tanto que él mismo á sí propio no se obe-
dece , esto es , no obedece á la voluntad 
el ánimo 9 7 , ni la carne que es inferior a! 
ánimo ? porque á pesar suyo muchas veces 
el ánimo se turba y la carne se duele , se 
envejece y muere , y todo lo demás que 
padecemos que no lo sufriéramos contra 
nuestra voluntad, si nuestra naturaleza obe-
deciese en todas maneras y por todas par-
tes á nuestra voluntad , pero á la verdad 
padece algunas cosas la carne 98 que no la 
dexan servir. ¿ Qué importa en lo que esfp 

. consiste con tal que por la justicia d,e 
Dios , que es el Señor, á quien siendo 
sus súbditos no quisimos servir , nues-
tra carne , que fué nuestra subdita , no 
sirviéndonos nos sea molesta ? bien que 
nosotros no sirviendo á Dios , pudimos 
hacernos molestos á nosotros y no á él; 
porque no tiene el Señor necesidad de 
nuestro servicio , como nosotros del de 
nuestro cuerpo , y así es nuestra pena 
lo que recibimos , y no suya ; lo que hi-
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ómos , y los. dolores que se llaman de la 
carne , del alma son en la carne y por la 
carne : ¿ porque la carne de qué sedue-
l e pór sí sola? ¿quédesea? sino que quan 
do-decimos que desea ó se duele la carne, 
ó es el mismo hombre, como lo diximos, 
•'ó'álguna parte del alma que excita la pa-
sioh carnal, la qual afección si es áspera 
causa dolor , si suave deleyte ; pero el do-
Ibr de la carne solo es una ofensa del al-
ma" que procede de la carne , y un cierto 

1 desavenimiento de su pasión 99 ó apetito, 
como el dolor del alma que llamamos tris-
teza v es un desavenimiento de las cosas 
que nos suceden contra nuestra voluntad; 
pero á la tristeza las mas veces la precede 
el miedo , el qual también está en el alma, 
y no en la carne ; pero al dolor de la car-
ne no le precede un cierto miedo de la car-
ne que ántes del dolor se sienta en la car-
ne. Pero al deleyte le precede un cierto 
apetito 100 que se siente en la carne, co-
mo un deseo suyo, como es la hambre y 

la sed , y la que en los miembros vergon-
zosos mas comunmente se llama libido, sien-
do este un vocablo general para designar 
todos los apetitos ; porque aun la ira , di* 
xéron los antiguos, que no era otra cosa 
que libido, ó un apetito de venganzaaun-
que á veces también el hombre se enfada 
y enoja con las cosas inanimadas, donde 
no hay sentido alguno de venganza , de 
manera que de enojo y cólera , porque no 
escribe bien la pluma , la rompe y arroja. 
Sin embargo también esto , aunque menos 
razonable, es un cierto apetito de venganza, 
y no sé que , por llamarlo así, como soA-
bra dé retribución, que los que mal hacen 
mal padezcan. Así que hay apetito de ven-
ganza que se llama ira, hay apetito ó co-
dicia de tener que se llama avaricia, hay 
apetito ó deseo, como quiera, de vencer 
que se llama pervicacia: hay apetito y an-
sia de gloriarse ó jactarse que se llama jac-
tancia : hay muchos y varios apetitos que 
en idioma latino se dicen libídines , que 
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algunos de ellos tienen asimismo sus voces 
propias , y otros no las tienen : porque 
¿quién podrá fácilmente decir cómo se lla-
ma el apetito de dominio y señorío., del 
qual no obstante nos muestra y testi-
fica la experiencia funesta de las guerras 
ctviles , que es muy poderoso y Señor ab-
soluto de los corazones y ánimos de los 
tiranos ? 

N O T A. 

Omítese la traducción desde este capí-
tulo xvi hasta el xxv inclusive por justas 
causas que en lengua latina nada impiden, 
parque contengan doctrina que no sea sana y 
segura. 

C A P Í T U L O XXV. 
i . • ^ j f H r ' 

De la verdadera bienaventuranza , la qual 
no se consigue en la vida temporal. 

A 
.¿Aunque si lo consideramos con madu-
ra reflexión , ninguno sino el que es feliz 
vive como quiere , y ninguno es bien-
aventurado sino el justo; pero ni aun el 
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mismo justo vive como quiere si nó llega 
á donde en ninguna manera pueda morir* 
padecer engaño ni ofensa , y le conste y 
esté asegurado de que siempre será así: 
porque esto lo apetece y desea la natura-
leza , y no será perfectamente cumplida 
y bienaventurada sino es consiguiendo lo 
que se apetece : mas ahora ¿qué hombre 
hay que pueda vivir como quiere , quan-
do el: mismo -vivir no está en su mano? 
porqué él qüiére vivir , y es indispensable 
que muera; ¿ c-ómo pues vivirá como quie-
ra él que no vivé todo lo que quiere , y si 
quisiere morir como puede vivir, cómo 
quiere-f "el que-no quiere vivir? Y si aca-
so quiere morir, no porque no quiere vi-
vir , sino por vivir mejor despues de la 
muerte: luego aun no vive como quiere, 
sino quando llegare muriendo á lo que 
quiere ; pero demos que viva como quie-
re , porque se hizo fuerza , y mandó á 
sí propio el no querer lo que no puede , y 
querer lo que puede, como lo dice Teren-
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ció: supuesto que no puedes hacer lo que 
quieres 101 , te importa querer lo que pue-
des , ¿y acaso por eso serás bienaventurado, 
porque con paciencia eres miserable ? por-
que la vida no es bienaventurada si no es 
Ja que se desea : y si se ama y se posee-, es 
necesario que se ame con mayor afecto que 

itodo lo demás , porque por esta se debe 
desear todo lo demás que se ama , y si se 
ama tanto quanto merece ser amada (por-
que no es bienaventurado el que no ama 
la vida eternamente feliz cpmo ella me-
rece) , no puede ser que el que asi la ama 
no quiera que sea eterna , luego entonces 
será bienaventurada quando-fuere eterna. 

C A P Í T U L O X X V I . 

Que se debe creer que la felicidad de los 
que -vivían en el Paraíso pudo cumplir el 

debito de la generación sin el 
apetito vergonzoso. 

A s í que , vivía el hombre en el Paraíso 
como quería , entretanto que quería lo que 
Dios mandaba : vivía gozando de Dios, 
con el qual bien era bueno; vivia sin men-
gua ó necesidad de cosa alguna , y así te-
nia en su potestad el poder vivir siempre, 
abundaba la comida porque no tuviese 
hambre , la bebida porque no tuviese sed. 
Tenia á mano el árbol de la vida , porque 
no le menoscabase la senectud , ni habia 
género de corrupción en su cuerpo, ni por 
el cuerpo sentia alguna especie de molestia, 
no habia enfermedad alguna en lo interior,ni 
en lo exterior se temia herida alguna,gozaba 
de perfecta salud en el cuerpo, y de cumpli-
da tranquilidad y paz en el alma; y así como 



en el Paraíso no había frío ni calor ; así eit 
los que en él vivían, no había objeto que les 
ofendiese la buena voluntad : por desear ó 
temer no había cosa melancólica y triste, 
nada vanamente alegre. El verdadero go-
zo se iba perpetuando con la asistencia de 
Dios, á quien amaban con ardiente cari-
dad , con corazon puro, con ciencia buena, 
y fe no fingida, y entre los casados se 
conservaba fielmente la sociedad indisoluble 
por medio del amor casto , había una con-
corde vigilancia del alma y del cuerpo, y 
una observancia exacta del divino precepto 
sin fatiga. No había cansancio que moles-
tase al ocio , ni sueño que oprimiese contra 
la vohintad, donde había tanta comodidad 
en las cosas y tanta felicidad en los hom-
bres : Dios nos libre de sospechar que 
no pudieron engendrar sus hijos sin inter-
vención de la torpeza del apetito , sino 
que aquellos miembros se movieran al 
albediio de la voluntad como los demás, 
y sin ningún libidinoso estimulo del ar-

LIB. XIV. CAP. XXVI. 9 3 

dor carnal con grande tranquilidad del 
alma y del cuerpo , sin corrupción algu-
na de la integridad 102 conociera carnal-
mente el marido á la muger 103 : por-
que no porque no se puede probar por ex-
periencia , por eso no debe creerse (quan-
do aquellas partes del cuerpo no las mo-
vería el calor turbulento , sino que la vo-
luntad espontánea usaría de ellas como fuera 
menester) no por eso, digo, no se debe creer 
que así pudo entonces acomodarse en el 
útero de la esposa , salva la Integridad 
del vaso de la muger , el semen del va-
ron ; como puede ahora, salva la misma in-
tegridad , salir del útero de la doncella 
el fluxo menstruo de la sangre 104 , pues 
por el mismo camino podia entrarlo uno 
por donde pudo salir lo otro ; porque 
así como para parir relaxara y abriera las 
entrañas de la muger , no el gemido del 
dolor, sino el impulso la madurez IQS 

y sazón del parto , así para concebir y de-
xar en cinta juntaría ambas naturalezas, no 



el apetito voluptuoso, sino el uso volunta-
rio. Hablamos de cosas que ahora son ver-
gonzosas , y por eso aunque conjeturamos 
como podemos de la manera que pudie-
ran ser ántes que nos dieran vergüenza 
con todo es necesario que refrenemos nues-
tra disputa ántes con el pudor que nos re-
voca y retira, que no que la alentemos y 
ayudemos con nuestra escasa eloqüencia. 
Porque como lo que digo no lo experi-
mentáron, ni aun los mismos que lo pu-
dieran experimentar ( porque como se anti-
cipó el pecado , primero merecieron que 
los desterrasen del Paraíso que se uniesen 
con voluntad tranquila á la obra de la ge-
neración) ¿cómo ahora que referimos es-
tas cosas ha de ocurrir al sentido huma-
no sino la experiencia del turbado y torpe 
apetito, y no la conjetura de aquella vo-
luntad quieta y plácida ? De aquí es que el 
rubor nos impide la lengua, aunque no le 
falten razones al discurso del entendimien-
to : con todo eso al sumo Dios Todo-po* 

deroso , y al Criador sumamente bueno de 
todas las naturalezas, que ayuda y remu-
nera las buenas voluntades, y da de ma-
no y condena las malas, y ordena y dis-
pone de las unas, y de las otras, no le fal-
tó traza y consejo como poder cum-
plir el número determinado de los ciu-
dadanos que tenia él predestinado en su 
sabiduría para su ciudad , aun del linage 
condenado de los hombres , no diferen-
ciándolos ya por anteriores méritos, supues-
to que toda la masa, como en raiz dañada y 
corrupta , quedó condenada, sino escogién-
dolos por su gracia , y mostrando á ^ l i -
bertados la merced que les hace , no solo 
por el bien de la libertad propia, sino tam-
bién por la miseria de los no libertados: 
porque entonces conoce cada uno que ha 
escapado de los males por la bondad no 
debida , sino graciosa , quando se ve libre 
de la compañía de-aquellas personas con 
quienes con justa razón pudiera comun-
mente padecer la pena , ¿por qué pues no 
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había de criar Dios á los que sabia ya ' 
que habían de pecar , pues que podia ma-
nifestar en ellos y por ellos lo que mere-
cía su culpa , y lo que les concedía por su 
gracia : ¿pues siendo Dios el Criador y 
Dispensador, el perverso desorden de los 
delinqiientes no podia pervertir el orden 
recto del universo 2 

C A P Í T U L O XXVII . 
* • r - * - > . . - 4 . " ' - - y 

De los pecadores, así ángeles como hombres, 
cuya perversidad no perturba á la 

Providencia divina. 

P o r tanto, no pueden practicar acción 
alguna los pecadores , así los ángeles como 
los hombres, por la que puedan impedir, 
magna opera Domini, exquisita in omnes vo-
luntates ejus : " las obras grandes de Dios, 
„ cuya razón pende de sola su voluntad: " 
porque el que con su providencia y omni-
potencia distribuye á cada cosa lo que la 
pertenece, no solo sabe usar bien de los 
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bienes, sino también de los males , y así 
usando bien Dios del ángel malo, que por 
el mérito de la primera voluntad mala , se 
condenó, obstinó y endureció de manera, 
que no puede tener ya mas buena volun-
tad : ¿por qué razón no habia de permitir 
que fuese tentado por él el primer hom-
bre al que habia criado recto , esto es, de 
buena voluntad ? supuesto que estaba dis-
puesto de modo que si confiaba en la ayuda 
de Dios, el hombre bueno viniera á ven-
cer al ángel malo : y si agradándose á sí 
propio con soberbia, dexaba á Dios su Cria-
dor y auxiliador , habia de ser vencido: 
teniendo el mérito bueno en la voluntad 
recta favorecida de Dios, y el malo en la 
voluntad perversa desamparando á Dios; 
porque aunque esto mismo que es confiar 
en la ayuda de Dios , no lo podia sin el 
ayuda de Dios, con todo no por eso de-
xaba de estar en su potestad el apartarse, 
agradándose á sí propio, de estos benefi-
cios de la divina gracia ; porque así como 

TOM. VIII . G 



no está en nuestra mano el vivir en este 
cuerpo sin la ayuda de los elementos, y 
está en nuestra potestad no vivir en él, co-
mo lo hacen los que se matan á sí pro-
pios ; así no estaba en nuestra potestad el 
vivir bien en el cuerpo sin el favor de Dios, 
aun en el Paraíso; pero estaba en nuestra 
facultad el vivir mal, pero con condicion 
que no había de permanecer la bienaven-
turanza, sino que habia de sobrevenirnos 
la condigna pena y castigo. Así que, no ig-
norando Dios esta caida que habia de dar 
el hombre , ¿por qué motivo no le .habia 
de dexar tentar por la malignidad del án-
gel envidioso ? aunque en ningún modo es-
tuviese incierto de que habia de ser ven-
cido , sino previendo y sabiendo ya en-
tonces que este mismo demonio habia de ser 
vencido por la generación y descendencia , 
del hombre, ayudada de su gracia con ma-
yor gloria de los Santos: y así se hizo, que 
ni á Dios se le escondió cosa alguna de las 
futuras ; ni por su presciencia compe-
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lió á pecar á nadie ; y manifestó con la ex-
periencia á la criatura racional, angélica 
y humana la diferencia que hay entre la 
propia presunción de cada uno , y entre 
su defensa y amparo : porque ¿quién se 
atreverá á creer ó decir que nó estuvo -en 
la potestad de Dios el que no cayese ni 
el ángel ni el hombre ? pero mas quiso no 
quitarles tal libertad á su albedrio , mani-
festando de esta manera quánto mal podía 
traer la soberbia de ellos, y quánto bien 
su divina gracia. - r; 

C A P Í T U L O X X V I I I . , . 

De la calidad de las dos ciudades terrena 
y celestial. ' 1 

A* ' c * 1 - '• 'ú'4 i ' re 

sí que, dos amores fundaron dos ciuda-
des , es á saber"', la terrena el amor propio 
hasta llegar á - menospreciar á Dios, y la 
celestial el amor de Dios hasta llegar al 
desprecio de sí propio. Finalmente , la pri-
mera puso su gloria en sí propia, y la G 2 
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otra, en el Señor: porque la una busca que 
le den honor y gloria los hombres, y esta 
otra .estima por suma gloria á Dios , tes-
tigo.de su conciencia : aquella estribando 
en su vanagloria, ensalza su cabeza, y esta 
dice á su Dios, gloria mea, et exaltans ca-
put meum : "vos sois mi gloria y el que 
„ ensálzais mi cabeza : " aquella reyna en 
sus Príncipes ó. en las naciones á quienes 
sujetó la ambición de reynar ; en esta unos 
á-Otros se sirven con caridad, las cabezas 
aconsejando 106 y los subditos obedeciendo: 
aquella en sus poderosos ama su propio 
poder ; esta dice á su Dios , diligam te 
Domine, -virtus mea: w á vos , Señor, ten-
„ go de amar, que sois mi virtud y forta-
„ leza;" y por eso en aquella sus sabios 
viviendo según el hombre , siguieron los 
bienes ó de su cuerpo, ó de su alma, ó 
los de ambos: ó los que pudiéron conocer 
á Dios, ," non út D-cum honoraverunt , /vel 
gratias egerunt, sed enanuerunt in cogita-
tionibus suis, et obscuratum est insipiens 
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cor eorum. Dicentes enim se esse sapientes, 
stulti facti sunt, et immutaverunt gloriam 
incorruptibilis Déi in similitudinem imagi-
nis corruptibilis hominis, et volucrum, te 
quadrupedum, et serpentum: "no le diéron 
„ la gloria como á Dios , ó se le móstra-
„ ron agradecidos, sino que diéron en vani-
„ dad con sus imaginaciones y discursos, y 
„ quedó en tinieblas su necio corazon; por-
„ que teniéndose por sabios quedáron tan 
„ ignorantes que trocáron y transfiriéron la 
„ gloria que se debia á Dios eterno é incor-
„ ruptible en la semejanza de alguna ima-
„ gen, no solo de hombre corruptible, sino 
„ también de aves, de bestias y de serpien-
„ tes:" porque la adoracion de tales imáge-
nes y simulacros , ó ellos fuéron los que la 
enseñáron á las gentes 107 , ó ellos mis-
mos siguiéron é imitáron á otros, et co-
luerunt atque servierunt creaturce , potiüs 
quam Creatori, qui est benedictus in sé-
cula: My adoráron y sirvieron ántes á la 
„ criatura que al Criador ; que es bendito 



1 0 2 CIUDAD DE DIOS. 

„ por los siglos de los siglos;» pero en 
esta no hay sabiduría alguna humana , sino 
la verdadera piedad y religión 108 con que 
rectamente se adora al verdadero Dios, es-
perando por medio de la amable compa-
ñía de los Santos, no solo de los hombres, 
sino también de los Angeles: ut sit Deus 
omnia in ómnibus : "que sea Dios todo en 
todos." i. 

NOTAS 

D E L T R A D U C T O R . 

1 ninguno debe Dios la gracia, y por eso en 

un sentido se dice que se da gratuitamente gratis da-

tur, y . en otro , quod gratum faciat eum, cui aike-

serit : así lo dice San Pablo en su carta á los Roma-

nos cap. 11 : quis dedit illi prior, et retribuetur É>¿? 

pero que si la debiese de justicia , no la daria simple-

mente sino como por retribución : lo qual ratifica el 

Santo Apóstol en su carta á Tito : non ex operibus jus-

titice , quee fecimus nos, sed secundum misericordiam 

suam salvos nos fecit. 
1 Este fué el error que sostuvieron los Apolinaris-

tas , como insinúa San Agustin en su comentario sobre 

el Evangelio de San Juan , en su sermón contra Arrio, 

y en su libro 83 de las qüestiones : en el qual incidie-

ron también los Cerdonianos, Apellitas, Macedonios y 

Maniqueos, como mas expresa y largamente puede ver-

se en Bossuet, Natal Alexandro , Wan-spen y D u -

creux. 

3 Matth. cap. a8. Tulerunt Dominum tneilm, et nes-

cio ubi posuerunt eum :. creyó María Magdalena no 

podria instruirse mejor de una novedad tan grande, 

que consultando á los dos Apóstoles mas ilustrados , es 
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á saber, Simón Pedro, y Juan, el discípulo mas ama-

do de su Magestad j fué á buscarlos con toda diligen-

cia para darles aviso de todo : mas estaba tan turbada, 

que Ies refirió las cosas muy al contrario de lo que eran: 

se han llevado del sepulcro, les d i x o , el cuerpo de 

mi Señor , y no sé donde le han puesto. 

4 Quatro son los principales afectos de ánimo que 

sefíalan los Filósofos : así lo dice Cicerón en sus g e s -

tiones tusculanas , dos festivos y agradables , y otros dos 

tristes : de los primeros uno mira á las cosas presen-

tes , esto es , la alegría , que es una opinion fundada 

del bien presente; otro á las futuras , esto e s , la li-

viandad , que es una opinion del bien futuro : de los 

tristes , la tristeza es una-opinion del mal presente : el 

temor una opinion del venidero mal: así como de estos 

dimanan los demás afectos , á saber la envidia , la emu-

lación , la obtrectacioñ , la misericordia , la angustia, 

el llanto , la aflicción , las desgracias , el dolor , el 

luto, la solicitud , la molestia , la penalidad , la deses-

peración y todos de la tristeza: también la pereza, el 

pudor , el error, el pavor, la exanimación , la contur-

bacion, el temblor , y todos del temor: y á la malevo-

lencia con que se complace el hombre del mal ageno, la 

delectación y la jactancia ; y todos de la alegría : de 

donde proceden la ira , el odio , la enemistad , la dis-

cordia , la indigencia, el deseo , y todos de la codicia 

ó liviandad : todo ¡oqual declara extensamente el m u -

00 Cicerón en el libro 4 de las qüestiones tusculanas. 

3 San Pedro a. ep. cap. a. dice : porque sí Dios no 

perdonó á los ángeles que pecaron , sino que los arrojó 

al abismo , donde las tinieblas les sirven de maromas 

para ser atormentados y tenidos como en reserva para 

el dia del Juicio. 

6 S. Paul. ep. ad Galat. cap. 3. 

1 S. Joannes cap. 14. Ego sum neritas : ya hemos 

explicado estas palabras. 

8 No hay hombre alguno por grande pecador que 

sea , que sin embargo no quiera gozar de la bienaven-

turanza , aunque practique acciones tan abominables, 

que le separen del todo de la consecución de tan gran-

de felicidad , y así todos los hombres debemos reglar 

nuestras operaciones por los principios incontestables de 

la religión y de la moral, para de este modo libertar 

nuestras almas de aquel eterno anatema que nos condena 

á una perpetuidad de tormentos que no hay expresio-

nes para ponderarlos. 

9 No hay cosa mas falaz que la voluntad : miré 

tnim decipit in quo est , dixo un sabio , y es una ver-

dad constante. 

10 Spiritualia Dei , stultitia sunt tominiius ex af-

fectu viventibus: ut etiam Ínter Gentiles sapientia et 

virtutes stultitia crassis erant divitibus,qui timbras pu-

tabant esse vera corpora , bcec autem insanias meras, 

vnde est specus Ule apud Platonera in libro de Repu-



bile a séptimo , in quo tomines umbris assuetì nulla-cve-

debant esse alia corpora : obiter annotato dicendum 

fuisse stultitia il/i sunt : grcecè est quidam sin guiar i-

ter yif *vtù "a-rrì ; sed figura est ittica , cum no-

men neutrius generis verbo sin guiar i additur , quod est 

apud nos frequentissimum. 

i r Es hebraísmo el poner alma en lugar de hombre: 

por la vida, lo es también de los Griegos y Latinos, 

como la vida por el alma : Nonio Marcelo dice , que 

en lugar de ponerse cuerpos, se escribe almas , quan-

do dice Virgilio en el libro n : 

Interea socios inbumataque corpora terra; 

Mandemus , qui solus bonos Acheronte sub imo est. 

Iste ait egregias animas , quee sanguine nobis 

Hanc patriota peperet e suo. 

il S. Paul. i. ep. ad Corinth. cap. 2. Non in sa-

pientice humana: doctis verbis. 

13 S. Paul, ep- 1. ad Corinth. cap. 3. Secundum 

hominem ambulatis. - .. ¡. 

14 Idem Ap. loco citato. Cum enim quis dicat, ego 

sum Pauli : alius auiem ego Apollo : nonne tomines 

estis? 

ig Estos Hereges sostienen que toda carne , esto es, 

la naturaleza humana , es producción no de Dios,sino 

del demonio , y por eso amonestaban á sus oyentes no 

matasen á los animales para no ofender á los Príncipes 

de las tinieblas, ligados y unidos con los celestes, de 

quienes aseguran que trae su origen toda carne: y tam-

bién que si usasen de mugeres , eviten sin embargo la 

concepción y la generación , á efecto de que la subs-

tancia que se introduce en ellos por el alimento no sea 

ligada en la prole con los vínculos de la carne: San 

Agustín á quod vult Deum. En este error cayeron y 

sostuvieron los Priscilianistas. 

16 Los Estoy eos quieren que no sea voluntad sino 

quando se apetece alguna cosa prudente y constante-

mente ; y por eso definen á la voluntad diciendo es 

aquella que por medio de la razón desea alguna cosa, 

la qual solamente reside en el sábio: aquella que es 

incitada con vehemencia contra la razón, se dice livian-

dad , codicia ó deseo desarreglado que se halla en to-

dos los necios : los Peripatéticos llaman á ambas vo-

luntades , á estas malas, y á aquellas buenas : sobre 

sus nombres es la controversia , como ya insinué j por-

que los Estoycos llaman también á los deseos volun-

tades , y nada importa que la voluntad sea con con-

sejo , ó impelida de la misma naturaleza, porque siem-

pre es voluntad , á no ser que se diga propia y ver-

daderamente voluntad aquella en la qual existe la liber-

tad , y en esta por último hay vicio ó virtud. 

17 No es esta ó consentimiento ó disentimiento, 

con el qual creemos que una cosa es ó no es como se 

figura , en la qual reside la ciencia , la fe , la opi-

nion , de las que se trata latamente en los Analíti-



eos j sino el querer ó no querer que conciernen á la 

voluntad al mismo tiempo que aquellas qualidades per-

tenecen al entendimiento , y que de algún modo aprue-

ban y deciden en la voluntad el que se practique u 

omita esta ó aquella acción. 

18 S. Joannes cap. a i . ait : cuta ergo prandidis-

sent , dicit Simoni Petro Jesús : Simón Joannis , di-

ligis me plus bis ? dicit ei : etiam Domine , tu seis, 

quia amo te : dicit ei : pasee agnos meos : dicit ei ite-

rum : Simon Jeannis, diligis me ? ait illi: etiam Do-

»¡ite, tu seis , quia amo te : dicit ei : pasee agnos 

meos : dicit ei tertio : Simón Joannis , amas me ? Con-

tristatus est Petrus , quia dixit ei tertio , amas me? 

et dixit ei: Domine , iu omnia nosti , tu seis , quia 

amo te : dixit ei : pasee oí-es meas. Habiéndose apa-

recido el Salvador á sus Discípulos en el mar de Ga-

lilea por tercera vez desde su resurrección , los con-

vidó á comer, para en este soberano banquete darles 

sus divinas instrucciones en orden á la promulgación de 

la nneva ley de Gracia , y establecer la primacía de 

San Pedro sobre todos los Príncipes de la Iglesia : dice 

el texto : „era sumamente importante para el gobierno 

de la Iglesia lo que practicó el Señor despues de la 

comida , á que añadió también una profecía , con que 

dió á entender que nada de lo futuro le estaba oculto: 

preguntó á Simón Pedro tres veces sobre una misma 

cosa. Simón , hijo de Juan , le dixo , ¿ me amas mas 

DEL TRADUCTOR. 1 0 $ 

que estos que se hallan contigo ? Sí ¡ Señor , respon-

dió Pedro, vos sabéis que os amo : pues si es as í , re-

plicó el Señor , apacienta mi rebaño : hízole otra vez 

la misma pregunta , y le satisfizo el Apóstol con la 

misma respuesta , y el Señor le recomendó como ántes 

el cuidado de sus corderos ; pero quando la tercera 

vez le estrechó para que dixese si era verdad que le 

amaba , y si decia esto de corazon , entonces Pedro 

triste y confuso por la memoria que tenia de su infi-

delidad , le respondió : ¡ ó Señor! no podéis ignorar 

vos que conocéis todas las cosas , que os amo , bien lo 

sabéis, Señor, que es así. No desagradaron al Salvador 

esta tristeza y confusion del Apóstol , que sabia proce-

dían de un amor sincero, y así confirmó lo que habia 

dicho ántes, y le hizo Pastor universal de su rebaño, 

ordenándole no solo apacentar sus corderos, mas tam-

bién las ovejas : no obstante le dió á entender que 

este honor le costaría caro, pues le manifestó que era 

preciso diese la vida por este rebaño , cuya dirección 

y cuidado se le fiaba." San Ambrosio en su libro 10. 

in Lucam , y en su tratado sobre el Primado, Syro , y 

San Juan Chrisóstomo en su homil. 87. in Joannem, 

exponen latamente este texto. 

19 Orígenes, homil. x. in Cantica, ait : Videtur 

mibi , quod divina Scriptura volens cavere , ne lapsus 

aliquis legentibus sub amoris nomine nasceretur , pro 

infirmioribus quibusque eum, qui apud sapientes stecw 
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¡i cupido , seu amor dicitur , bonestiore vocabulo cbari-

tatem , vel dilectionem nominasse. 

20 Los escritores Latinos constituyen notable dife-

rencia en estas voces, de modo que esta diligere sea 

amar mas remisamente , y esta amare sea amar mas 

ardientemente , como se lee en Cicerón : Dolabellam 

antea dfligebam, nunc amo : aunque no puede negarse 

que el amor se toma las mas veces en un sentido am-

biguo y medio , y sin embargo obsceno y deshonesto; 

pero la dilección rara vez. 

21 Estos lugares que alega el Santo de la sagrada 

Escritura, nada harian para probar lo que intenta , á 

no ser que estas voces et ¿Í«TÍ> puedan apli-

carse á ambos, á lo bueno y á lo malo, y así se de-

clara en aquellas expresiones , en las que usároa los 

Apóstoles de estas voces , porque la interpretación la-

tina arguye el idioma y significados de las voces del 

intérprete , no el de aquel que escribió : pero acaso 

quiso explicarse así el Santo por quanto disputaba con 

un Griego, esto es , con Orígenes. 

12 S. Joannes i. ep. cap. i. Si quis dilexerit mun-

dum , non est dilectio Patris in eo : no queráis amar 

al mundo , ni lo que hay en el mundo: si alguno ama 

al mundo , no está en éi el amor del Padre. 

a 3 Psalm. 118. Cóncupivit anima mea de siderale 

judicia tua in omni tempore , aut si magis commodé 

¡egitur ; desiderabit anima mea concupiscere judicia 
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lúa: así trasladáron los Setenta : iir^xít̂ H s T* 

inh/tiacu ioi »píjUKTá <n , y principia á demostrar , que 

ninguno de los quatro afectos es malo, atendida sola-

mente su naturaleza. 
i 

24 Cicerón en el libro 3. y 4. de las qliestiones 

tusculanas. 

ag Cicero in 2. lib. Tuscul. qucest. Cum de dolore lo-

quitur, cruciatum in corpore significat , et cegritudinem 

cruciantem finit libro quarto : cegritudinem in animo 

esse dicit , sicut cegrotationem in corpore , cegritudi-

nem quoque non sejunctum <¡ do/ore babere nomen , li-

bro tertio. 

26 Todo esto se lee en Cicerón en el lib. 4. de las 

qüest. tusculan. donde puede verse. 

• 27 Gaudere enim decet , Icetari non decet : porro 

declinatio d malo cum ratione est cautio , sine ratione 

vero, et cum exanimatione bumili atque fracta, metas. 

28 No dudo que evitaría el Santo una disputa tan 

vasta y prolixa sobre la naturaleza de los nombres, ex-

traída solamente de la versión del intérprete ; porque 

si alegase el texto en el misme idioma que le escri-

biéron los Santos, habría sin duda motivo justo para 

efectuar tal explanación. 

39 Vulgo legimus : non est pax impiis , dicit Do-
minus : Septuaginta verterunt : non est gaudium im-
piis. 

30 S.Mattb. cap. 7. ait: qucecumque vultis, ut fu-



ciant vobis bomines , baje vos facite illis : | q u ! mayor 

felicidad para vosotros (dice Jesu-Chiisto á sus Discí-

pulos quando los exhorta á la eficacia en la oracion, 

y al exercicio de la caridad ) que tratar y negociar 

con un Señor , que colmándoos de bienes , no pide otra 

cosa mas que un poco ds reconocimiento por las infinitas 

obligaciones que le teneis , y qué no os impone otra 

carga que aquella que la naturaleza pone á todo hom-

bre desde que viene al mundo? Yo os aseguro de su 

parte que se contenta con solo que hagais con vuestros 

próximos por su amor los mismos servicios que deseáis 

que los otros os hagan: leed con toda la atención que 

pudiereis vuestros libros santos; así los de la ley co-

mo lps de los Profetas, y vereis como lo que dicen se 

reduce todo.á esta grande máxima: ¡qué instrucción taa 

bella y tan doctrinal! ojalá que todos los mortales obra« 

sernos conforme á elia, pues si así fuese , ¿quántas ren-

cillas, odios y venganzas se evitarian, como lo obser« 

vamos continuamente viendo á los hombres entrega-

dos á tan fieras pasiones solo por un desprecio , aban-

dono y olvido de aquel divino precepto ? diliges proxi-

mam tuum , sicut te ipsum. 

31 Sería ocioso querer persuadir con muchas razo-

nes quando que se duda del sentido ó integridad de las 

palabras del Evangelio Latino , debe recurrirse á la 

fuente original, esto es , á los códigos griegos, en cu-

yo idioma. escribieron sus apreciables obras y cartas 

florales y suasorias los Apóstoles: esto es lo mismo que 

clama San Gerónimo , esto lo que amonesta aquí San 

Agustín, y lo persuade con su exemplo : estos recla-

man y sostienen que es mas positivo que el Evangelio 

fué traducido en idioma latino que no-en su idioma 

original: pero no es del caso coafutar esta opinion, 

porque son pocos, y e s t 0 s inorantes , los que inten-

tan persuadir lo contrario , quienes de buena g a n a 

guardarán silencio persuadidos de que de nada vale su 

objeción , y asimismo serán plenamente convencidos por 

el común consentimiento de los sabios. 

32 S' Lucas caP- Pa* i» térra hominibus bonce 
wluntatis: el Griego lee ¿„ p ^ h o m i n i b u s b o m 

•voluntas : pero para la inteligencia del texto nada im-

porta que se diga bona voluntas ó bon<e voluntatis : di-

ce el texto y sus intérpretes : ahora es Dios mas glo-

rificado que nunca en el cielo; ahora este Señor da la 

paz al mundo, y reparte liberalmente sus bendiciones 

sobre la tierra: ahora da á los hombres el mayor tes-

timonio del amor excesivo que les tiene , sin que ellos 

hayan hecho porque merecerlo; pero sus mas amados 

son aquellos que llenos de buena voluntad, solo buscan 

ocasiones de aumentar su gloria en reconocimiento del 

amor que su Dios les ha manifestado aun ántes que es-

tuviesen en el mundo: hasta aquí el divino cántico de 

los ángeles. 

3T °iceroinPrim<* invectiva in Catilinam edf. cu-
TOM. VIII. J l 
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pió , Paires conscripti, me esse clementem: pero en 

dicho tratado se lee así: cupio , Patres conscripti, me 

esse elementen , cupio in tantis Reipublica peri-

culis , me non dissolutum videri : y en éste sentido el 

yerbo cupio se .halla en infinitos lugares de Cicerón; 

pero este argumento de San Agustiri, deducido de los 

escritores Latinos , en el puntó dé que trata , es poco 

mas á proposito que los otros' extraídos de los libros 

sagrados , y así no tanto procede contra los Griegos 

Estoycos , como contra el Latino CicerOn. 

34 Nikil volo aliud nisi Philómenam : son palabras 

de Carino en la Andria de Teréncio. Esta Filomena 

suponese ser hija de Chre'meTes : nuestro intérprete 

ocultado ántes en' muchos libros', rompe por último el 

silencio en este Capítulo , y dice que Filomena es nom-

bre de cierta meretriz : no es propio de un varón vir-

tuoso hacer de una doncella horiesta un impuro escor-

io ; pero no obstante opina lo mismo que sintieron al-

gunos Humanistas de estos últimos siglos, esto es,'que 

en los escritos de los Poetas no hablan ni se represen-

tan otros personages que lenones ó ladrones , ni otras 

mugeres que meretrices ó rufianas ; y por eso los lla-

man el lupanar latino , porque hallándose en el lupanar 

Filomena, ¿qué otra cosa debió pensar su Panegyrista 

sino que era una vil prostituta ó meretriz? 

3g Por lo que podia pensar y aconsejar con ma-

durez y prudencia, porque Carino en sus amore sobró 

íñas como demente , que comó un hombre" de juicio 

recto y sano : este esclavo de quién aquí" se habla se 

llamaba Byrrhia. 2- • 

36 1 d. Terent. Quanto satihs est , te id '¿ai-e epe-

ram , quo istum bmorem ex ánimo amaveas tuo , quam 

id loqut j quo magis libido frustra accendatur 'tua?\ 

37 Así" leemos vulgarmente en la carta 2. de San 

Pablo á los Corintos : en "los "átitíguos exemplares de 

San Agüstin , especialmente en el Burgense se lee : ¿cé-

nit entiam in saltitem impeanhenfíbus ; pero mendosa-

mente , aunque tiene cierto vestigio de verdad , com-

parado con las expresiones del-código Cóloñiénse , en 

el qual se lee : in sulutem bnpxnitendam , y en el 

griego así : pcenitentiam in saíutem , cujus nunqiiam 

f 6 t ^ e i t V í , t t i s i ' l 9 X s ó i n i u í A! eo!:»-. 1 "> 

38 Este era deudo del Príncipe' de Atenas Pericles, 

el mas hermoso de todcs lós'hombres , sumamente'in-

genioso é instruido en el áí'té íriilitar : fué Xefe y G e -

neral de-los Atenienses, y dirigió con grande pruden-

cia las operaciones y maniobfas'de la gu;rra q:úe sos-

tuvo la República con los Sicilianos y los Lacedémo-

nios : no se ha Conocido en-hombre alguno carácter mas 

flexible para la execucion de lós vicios mas detesta-

bles y de las virtudes mas sublimes : su vida y ha-

zañas las és'e'ribiéron Plutarco , Emilio Probo, y Jus-

tino, donde puede examinarlas el curioso. 

39 Sócrates fué maestro de Alcibiades-,-á quien.íia-

H 2 



gió amarle tiernamente , solo con el objeto de se-

pararle de la sociedad de algunos impuros que perver-

tían sus costumbres. Persuadíale con expresiones sua-

ves y blandas quando le veia obediente y dispuesto á 

recibir la corrección , dirigíale con palabras en muchas 

ocasiones ásperas y acres quando le contemplaba feroz, 

atrayéndole despues con alhagos para mejor excitarle 

á la virtud : así se lee freqiientemente en los diálo-

gos de Platón sobre Alcibiades , tratando el Filósofo 

de su naturaleza , índole é inclinaciones. 

'40 Véase lo que diximos en el libro 9. cap. 4. to* 

mo g. y su explanación. 

41 S. Mattb. cap. 24. Quoniam abundabit iniqui-

tas , refrigescet cbaritas multorum : vaticinando Jesu-

Christo á sus Discípulos !a ruina de Jerusalen y la de-

solación general del universo, les dice : se verá en 

este mismo tiempo levantarse muchos falsos Profetas, 

que formarán varios partidos , y engañarán á muchas 

personas con sus imposturas : este torrente de falsas 

Opiniones , de vicios y de pecados que inundará toda 

la tierra , apagará el fuego de la caridad en la mayor 

parte de aquellos que no hubieren conservado hasta 

eaiónces mas que una centellita : será necesario te-

ner constancia , y no ceder ni al artificio , ni á la 

fuerza , pues no se gana la corona sino- con la perse-

verancia:::: 

4a S. Mattb. cap. 10. Qui perseveraberit usque 
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in jtnem, lie salvas erit: son palabras de Jesu-Chris-

to quando instruye á sus Apóstoles para su misión , de-

mostrándoles los trabajos y penalidades que padecerán 

por la predicación de su santa ley : así dice el texto 

y los intérpretes : tendreis tantos enemigos como hom-

bres hay sobre la tierra , porque mi nombre será en to-

do el mundo un objeto de horror : mas qualquiera que 

perseverare hasta el fin en el bien será salvo , y sin 

esto no lo será ; porque no hay victoria ni triunfo sin 

combate , y la corona solo es premio de una invenci-

ble constancia. 

43 S- Joann. x. ep. cap. t. Si dixerimtis , quia 

peccatum non babemus, nos ipsos seducimus , et veri-

tas in nobis non est : por estas palabras non babemus 

peccatum , no se entiende que siempre y á todas ho-

ras estemos en pecado ; sino que ninguno , á excep-

ción de María Santísima , por justo y santo que sea, ha 

dexado de cometer algunas faltas y defectos, que son 

verdaderamente pecados , aunque no graves y mor-

tales. 

44 S. Mattb. cap. 16. Et egressus foras Petrus 

fievit amaré. Negó tres veces á su Maestro en casa 

del Pontífice Caifas el Apóstol San Pedro conforme á 

lo que le habia vaticinado el Salvador , quando con 

mas nervio y eficacia le aseguraba de su fe y lealtadj 

y dice el segundo texto: mudóse Pedro repentinamen-

te y deshaciéndose en lágrimas , salió de la casa del 

y 



Pontífice para llorar sus culpas en el retiro, y hacer-

se de un gran pecador , exemplo y modelo de peni-

tentes: las amargas lágrimas, que vertía en mucha abun-

dancia manifestaban la detestación sensible que tenia de 

haber ofendido á su Soberano Maestro despues de haber-

le jurado una inviolable fidelidad ; pero por mas amar-

gas que ellas fuesen , tenian para San Pedro una dul-

zura tal , que sobrepujaba á la de todos los placeres 

del mundo , porque al tiempo mismo de verterlas sen-

tía en su corazon las delicias santas de los verdaderos 

penitentes que aman el llanto, porque se sirven de él 

para lavar sus culpas, para dar quietud á sus concien-

cías , y para ponerlas en la gracia de su Dios. 

4g San Pablo no vino al gremio de la Iglesia de 

los Gentiles , sino del Pueblo Judaico y de su Tribu 

de Benjamín , donde nació : y por eso en otros exem-

plares 

se lee con mas propiedad : Qai in Ecclesiam 

Cbristi ex Gentibus venimus, por las que manifiesta 

San Agustín , que tanto él como otros que eran Genti-

les , por su conversión se incorporáron en la sociedad 

christiana de la Iglesia. 

46 S. Paul. ep. ad Galat. 

cap. i. Habla aquí el 

Santo figuradamente , pues los maestros de la palestra 

eran los que instruian en este arte á los atletas. 

47 En otros exemplares se lee : vinctum de illo , lo 

mismo que insinúa el Apóstol varias veces: ego viñe-

tas Cbristi Jesu ; y esto es lo mas á propósito, quam-

vis atbletce mgebantur ab alipta , et perseqüitur feré-

illam athletarum rationem, cxereitationem , et mores. 

48 Habla aquí el Apóstol también en metáfora, por-

que estaban señalados á los atletas ciertos términos, 

que no era permitido traspasar, ya fuese saltando , ya 

corriendo , ó ya luchando. 

49 Estas palabras van dirigidas á la victorias que 

conseguían los luchadores en el combate. 

50 Estas aluden á ios espectadores en general , ya 

sabios, ya ignorantes, ya nobles , ya plebeyos. 

gi Porque habia certámenes mayores y menores co-

mo el de aquellos que corrían el Dolicho, y los que lla-

maban Pancratiastas. 

<¡2 Alude á la brabeza con que peleaban por la glo-

ria de la victoria. 

53 In dies majoribus victoriis meritisque instruc-

tum , et omatum, ut tándem sit quinquenio, et in om-

ni certaminum genere periodum vincat : Fratres , ego 

nondum arbitrar me comprebendisse: unum vero-, qu<g 

retro sunt oblitus , tendens vero in anteriora destina-

tum persequor , ad prcemium seilicet superna vocatio-

nis Dei , per Cbristum Jesum : ait Ap. ad Pbilip. 

cap. 3. 

54 S. Joann. cap. w.Gaudeo propter vos, ut cre-

datis. Fué necesario que Jesu Christo hablase clara-

mente á sus Discípulos para que le entendiesen , y así 

les dixo : Lázaro ha muerto , y me alegro no ha-



berme hallado allí ántes de su muerte , porque si le 

hubiera curado no tuvierais tanto motivo para confir-

maros en vuestra fe y para glorificar á Dios : ahora 

vamos á ver en el estado en que actualmente está. 

55 Joann. cap. n . v. 35. Et lacrymatus est Je-

sús , despues de las primeras muestras de su compa-

sión , pjeguntó á Marta y María , hermanas de L á -

zaro su amado , dónde habian puesto el cuerpo d i -

funto. No podía Jesu-Christo ignorarlo, y así-no hizo 

esta pregunta para saberlo , sino para tener ocasion de 

consolarlas, y para manifestar su ternura : venid , le 

dixéron , venid Señor y vereis donde yace: apenas hu-

bo llegado quando empezó á llorar tiernamente: véase 

la exposición de este texto en San Juan Chrisóstomo 

homilía 62 in Joannem , y en San Ambrosio lib. 4. 

de Fide cap. 3. 

¿5 S. Lucas cap. 22. v. 1 g. Et ait illis : desiderio 

desideravi boc Pascha manducare vobiscum, antequam 

patiar : en la última cena celebrada ántes de la fies-

ta de la Pasqua , dió el Salvador mayores muestras que 

nunca de quanto amaba á los suyos, pues viendo que 

estaba próxima la hora en que habia de salir de este 

mundo para volver á su Padre, quiso dárseles ás í mis-

mo , como prenda la mas cierta y preciosa de su amor, 

instituyendo el adorable Sacramento de la Eucaristía, 

en que les dexaba su cuerpo , su sangre y su persona 

divina para morar con ellos, no soio hasta su muerte, 

sino hasta la consumación de los siglos : se compuso 

aquella cena de tres especies de manjares, el primero 

fué el Cordero Pasqual, según la costumbre y ceremo-

nias prescriptas por la ley, y con este motivo les ma-

nifestó Jesús el gran deseo que habia tenido siempre de 

celebrar con ellos aquella Pasqua ántes de morir, ase-

gurándoles que seria la última de su vida mortal, y que 

de allí adelante solo regalaría á sus amigos en su Rey-

no , en donde les haria gustar las delicias inefables que 

en él se encierran. 

57 S. Matth. cap. 26. v. 38. tune ait illis: tristis 

est anima mea usque admortem : terribles objetos se le 

rep> efentáron á un tiempo en su imaginación al Salva-

dor en la oracion del huerto , y su alma santísima, que 

en el último desfallecimiento no tenia otro socorro pa-

ra sostenerse que el de la paciencia , sufría con admi-

rable constancia estas penas incomprehensibles , tenia 

el corazon tan oprimido, que para manifestar su do-

lor dixo á sus tres Apóstoles, Pedro , Juan y Santia-

go , mi alma está triste hasta la muerte. Tan grande 

era en efecto su tristeza , que le ponia en términos de 

perder la vida , siendo capaz de hacerle morir repen-

tinamente si su Magestad no se hubiera reservado para 

una muerte mas cruel ; pero esto no era aun sino el 

principio de su Pasión y el primer acto de la sangrien-

ta tragedia que se iba á executar en Jerusalen : véase 

la exposición de San Gerónimo sobre este texto. 



g 8 Muchos contra su voluntad , y otros que real-

mente son imprudentes , se deshacen en lágrimas exci-

tados de un afecto, inferior y penetrante, que es la tris-

teza ó la alegría. 

59 Porque en su mano y de su alta potestad de-

pendían sus afectos, esto es , del Señor Dios y Hom-

bre , los quales, así como todas las demás afecciones de 

cuerpo y alma, podía soltar ó contraher á su arbitrio, 

pero nuestros afectos y pasiones son indómitas , las qua-

les nos arrebatan y precipitan en sus mentidas felicidades, 

porque dimanan de nuestra flaqueia y debilidad para 

resistirlos; por eso llamamos á las pasiones desarregladas 

que dominan en nuestros corazones, impotencia de ánimo. 

60 «rsf?oi los que no profesan afecto alguno á sus deu-

dos y amigos , ni se conmueven á alegría ni tristeza 

con la felicidad ó desgracia de sus próximos, son casi 

semejantes á los que llaman los Griegos ¿Va^nt, de quie-

nes habla Plinio en el lib. 7 : refiérese que el sabio Só-

crates siempre fué visto con un mismo aspecto ni mas 

alegre, ni mas turbado : algunas veces el estado natu-

ral del ánimo sale de su esfera , y pasa á cierto rigor 

y torpeza de la naturaleza, constituyéndose en la clase 

de duro é inflexible , y despojándose de los afectos hu-

manos , que los Griegos llaman 

61 Esta opinion es del Académico Crantor , co-

mo se lee en Cicerón en el libro 3. de las qües-

tíones Tusculanas de indolencia. 

6a Séneca lib. 1. epist. ait: in ambiguitatem inci-

fcndum est, si exprimeye uno verbo cito vo-

¡uerimus , et impatientiam dicere , poterit enim con-

trarium ei, quod significare volumus , intelligi : nos 

enim cum volumus dicere, qui respuat omnis mali sen-

sm, accipietur is, qui nullum possit ferré tnalum. 

Vide ergo num satihs sit, aut invulnerabilem animum 

dicere , aut animum extra omnem patientiam positum: 

hoc inter nos, et Epicúreos interest: noster sapiens vin-

cit quidem incommodum omne , sed sentit, illorum, nec 

sentit quidem. Sic ille. 

63 Qué diferencia hay entre el pecado y el cri-

men lo expone San Agustín en su tratado 41 sobre San 

Juan, donde raciocinarémos acerca de este punto moral; 

porque el crimen es., dice , un pecado dignísimo de la 

mas severa acusación y castigo ; y por eso San Pabló 

quando eligió Ministros para el servicio del altar , ya 

fuesen Presbíteros ó Diáconos , ó hubiese uno de ser 

nombrado para servir la Prepositura , ó primera D i g -

nidad de una Iglesia, dice, no que sea ordenado el que 

estuviese exento de pecado alguno , pues si así 16 or-

denase , todo hombre seria reprobado , y ninguno ini-

ciado en los sagrados Ordenes, porque no hay mortal, 

por justo que sea, que absolutamente sea impecable y 

no haya cometido algún defecto , sino que dice expre-

samente: si alguno está libre de haber cometido crimen 

alguno, como el homicidio, el adulterio , la fornicación, 



el hurto , el fraude , el sacrilegio y otros tales : basta 

lo dicho para explicación de este lugar del Santo Doctor. 

64 S. Joann. 1. ep. cap. 4. Timor non est in cha-

rítate, sed perfecta charitas foros mittit timorem, quio 

timor pccnam habet, qui autem timet, non est perfec-

tas in cbaritate: interpretando este texto Pereyra,di-

c e , que la perfecta caridad aunque tenga un temor fi-

lial de ofensa á Dios como á Padre , y de perder su 

gracia , mas no puede tener un temor servil de la jus-

ticia de Dios y de una eterna condenación, porque 

este temor nace de la conciencia del pecado que aflige 

y da pena, y como la caridad perfecta da confianza y 

seguridad , por esto quita el temor servil , y lo echa 

fuera del corazon: sin embargo este temor es útil al 

que no tiene caridad perfecta , porque le dispone para 

convertirse y justificarse. 

Dánse aquí á entender las artes y ciencias que 

los demonios dieron y enseñaron á los hombres , como 

la Mágia , la Astronomía y todo género de adivinación, 

5 excepción del Profético. Platón in Pbedro escribe que 

el demonio llamado Theuth inventó la Aritmética, la 

Geometría y la Astronomía, y escritas las envió á 

Thamo, Rey de Egipto , también inventó la Dialécti-

ca contenciosa y pertinaz por la falacia de sus sofis-

mas , paralogismos y raciocinios extraños. 

66 La soberbia fué vicio común á todos los Filósofos. 

<57 Los Médicos quando no pueden dar la salud á 

ciertos miembros afectos, con los auxilios del arte y de 

tu invención , introducen el estupor á efecto que se 

evacúen de toda sensación de dolor , no porque estén 

sanos , sino para que nada sientan. 

68 No solamente el mismo acto , sino el deseo de 

an acto malo es pecado , lo qual así consta no tanto 

de la ley divina 

sino de la humana , y de los escritos 

de muchos Filósofos, entre ellos Cicerón en su segunda 

Filípica: 

por lo que debemos precavernos 110 precisamente 

de cometer qualquiera género de pecado; pero ni aun de 

incidir en él por puro deseo , porque si este es eficaz, 

y por consiguiente consiente la voluntad,es pecado grave. 

69 S. Mattb. 

cap. 15, Si quis viderit mulierem ad 

concupiscendum eam , jam mecbatus est eam in corde 

suo: et Exod. cap. ao. v. i \ : aun debeis aprender 

mas de mi , decia Jesu-Christo á sus Discípulos quan-

do les instruía en máximas santas de castidad , y por 

lo que mira á te pureza de los que me siguen , sabed 

que no basta atenerse precisamente á las palabras de 

la ley dada á vuestros padres : la ley al parecer no 

prohibe sino el adulterio consumado , pero mi ley se 

extiende á mas 5 porque os digo que los ojos son culpa-

blestambien en este pecado, si la voluntad consiente; y 

todo hombre que mirando á una muger la desea con 

afecto ilegítimo es adúltero en su corazon , y debería 

ántes perder los ojos que abusar de ellos de esta suer-

te : este texto debería estar impreso en nuestros cora-
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zones con caracteres indelebles, para que los ojos cas-

tos ho viesen tantas impurezas y adulterios como' se 

practican en éstos tiempos , teniendo por realce de la 

persona ó por un acto indiferente muchos de los -mor-

tales, lo que es" mas detestable -y nías ofensivo á Dios: 

oxalá que nuestros Predicadores'saquen el fruto que de-

sean con las •saludables doctrinas que nos enseñan con-

tinuamente sobre este1 particular , y que unidas ambas 

Potestades castiguen con el mayor rigor á los infrac-

tores , pues áSÍ lo exigen la moral y la política - para 

la conservación del buen orden y utilidad espiritual, 

quando un delito se hace tan -común , que se comete 

con- freqiiencia , y aún á cara descubierta , aunque sea 

menor en la sùbstancia , que otros : así nos lo han en-

señado los mas sabios Legisladores é Intérpretes, del 

derecho. 

70 Habla aquí la Escritura en sentido figurado; tro-

pus est, inquit Quintilianus', verbi , vel serments à 

propria significa!ione in aliátoi cum • '•virtute mutatio, 

Deum pœnituisse ,t)i'etapbora esf yqmm cum aliis tro-

pis , si quis ignorât , s cire tamem hiïbet ad sacras li-

teras intelligendas, non ex Cicerone petat, vel £>"'>>-

tiliano , sed ab istis magnis declamatoribus, qui quid 

Grammaticem, Retboricemque interest adhuc nêsciunt, 

uno verbulo Grammaticem omnia nominant. 

71 No porque de otro modo no sea libre , pues 

no pecaría, sino porque entonces no estando oprimido 

con peso alguno de pecado ó crimen , ni sujeto á nin-

guna mala costumbre ni pravedad , obra ya verdade-

ramente libre de violentos tiranos1, y por consiguiente 

totalmente expedito , sin ser molestado ni fatigado de 

los vicios y pasiones. 

7a S. Joann. cap. 8. v. 36. Si vos Filiüs Ubera-

terit , túiic Veré liberi eritis : un solo caminó y medio 

os queda para libraros de tan indigna esclavitud , y'es 

el pedir al'Hijo Unigénito de Dios , que os comunique 

por gracia la filiación divina que él tiene por natura-

leza, para que entreis en la verdadera libertad que go-

zan los hijos de aquel Padre Celestial: libera fanitás,-

et sana libertas , ut et caro mentis imperio , et mens 

Dei rogatur auxilio, dice San Leon en el Serm. 1. de 

Pentecost, exponiendo este texto. 

73 Dios es splo quien ha podido ser nuestro Liber-

tador, Dios solo nuestro Salvador y Redentor, y no otro. 

74 El Paraíso es el deleyte y la oblectacion : en 

el Paraíso donde estaba colocado el hombre , no tan 

solo eran generales sus deleytes en el cuerpo , sino 

también en el alma , gozando de un gusto y felicidad 

tan singular , sin la qusl la corporal no solamCute 

no seria alguna , sino que por el contrario seria amar-

guísima : del ánimo dimana el manantial de toda 

oblectacion , el qual si se entristece, ¿qué habrá alegre 

en el hombre ? 

75 En el soberbio la naturaleza del mismo vicio 
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crece inmediatamente por la envidia: por eso se atni 

í sí mismo el soberbio, no permitiendo que ninguno 

no solamente no se le anteponga , pero que ni le sea 

igual, lo qual siendo difícil de executarse nace allí con-

tinuamente la envidia ; así sucede que en las mas ele-

vadas dignidades que no reconocen superior , se halla 

dominante la envidia quando el favor del pueblo por 

algún motivo se inclina á otro y no rinde todos los 

obsequios y homenages al Príncipe. Declara Suetonio, 

como el Cesar Caligula , el mas vil de todos los hom-

bres por su nacimiento y costumbres abominables, 

envidió á unos por las aclamaciones del pueblo , á 

otros por la admiración de su estirpe , hermosura ó 

disposición natural. El demonio tiene envidia del hom-

bre porque fué subrogado en su alta dignidad , y por 

esta envidia entró la muerte en el mundo. 

76 S. August. in Comment. sup. cap. 3. in Genes, 
ubi ait : per boc solum animal permissum esse tentare, 
ut satis declararetur femince venenosum animal , non 
nisi venenum effiaturum. Pherecides Syrio escribe, que 

Júpiter echó los demonios del cielo , y á su Príncipe, 

llamado Ophioneo , esto es Serpentino : bien opinó este 

Filósofo , si no errara en la verdad. 

77 E l demonio se transformó en serpiente para se-

ducir á Eva , y por eso la tiene San Agustín en sns 

libros del Genesis por el animal mas astuto y perspi-

caz de todos. 

DEL TRADUCTOR. 1 2 9 

En los capítulos 31 y 32 del Éxodo se lee , qua 

quando subió Moyses asociado de Josué al monte Oreb 

á conferenciar con el Señor , recibió las tablas de la 

ley y sus órdenes por lo respectivo á la construcción 

del tabernáculo , vestidos de los Sacerdotes , ceremo-

nias de su consagración y otras muchas cosas concer-

nientes al culto divino , dexando por Xefes del Pueblo 

Hebreo á Aaron y á Hur. Viendo los Israelitas que 

Moyses se detenia ya quarenta dias en el monte sin 

volver , se congregó y dixo á Aaron , que les hiciese 

dioses que les guiase, pues ignoraban si Moyses vol-

vería : el Pontífice , del oro derretido de las alhajas y 

preseas de las mugeres les formó un becerro, al qual 

adoraron, construyéndole altar y ofreciéndole sacrifi-

cios que el mismo Aaron executó por sí mismo : es 

digno de notar , que habiendo prometido los Israelitas 

tantas veces observar las condiciones de la alianza, 

quebrantan la primera y principal de ellas adorando 

al ídolo, prueba de que la alianza de que era me-

dianero Moyses, e r a , corno dice San Pablo , impo-

tente é inútil , y que de nada servia para la perfec-

ción (ad Hebreos cap. 7. 18 jy it?. ) En esta alianza, 

pronunciada la ley de Dios clara y distintamente, es-

crita sobre el pergamino , y grabada sobre la piedra, 

no hablaba sino á los ojos y á los oidos del hombre; 

pero en la nueva alianza , cuyo medianero es Jesu-

c r i s t o , esta ley está escrita en el corazon por el Es-

TOM. VIII. I 
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pirita de D i o s , y el hombre la cumple por amor : así 

lo dice San Juan al cap. . . la ley se dio por M o y -

ses , la gracia y la verdad nos la ha traído Jesu-

Christo. 

7 9 En el libro 3. de los Reyes cap. se l e e , que 

Salomon entregó su corazon al amor de las mugeres: 

tuvo hasta setecientas que tenían el nombre de Reynas, 

y trescientas concubinas : la mayor parte eran extran-

g e r a s , de aquellas naciones de quienes habia dicho 

Dios á los hijos de Israel: no tomareis mugeres de esos 

países (así se ve en el Deuteronomio), porque cierta-

mente os pervertirán el corazon, y os obligarán á ado-

rar sus dioses. Salomon se aficionó á ellas con una pa-

sión fogosísima , y quando llegó á ser viejo le cor-

rompieron el corazon , y le arrastraron á la idolatría: 

sacrificó á las falsas d e i d a d e s que adoraban y les cons-

truyó templo, no permaneciendo su corazon fiel al Se-

fior como el de su padre David :véase la Monarquí. 

Hebrea del Marques de San Felipe tom. 1 . pag. 357- Y 

siguientes, donde habla enérgicamente sobre la ingra-

titud y pecados de Salomon. 

«o No por necesidad, sino por benevolencia y mu-

tua unión. 

81 Esto fué lo que engañó á Adán , porque creyó 

que podia dar una justa excusa á Dios : y que «a 

duda se la admitiría si decia claramente haber quebran-

tado él el precepto por condescender y complacer á su 

amada compañera, que el mismo Dios le habia dado; 

pero que él no la habia tomado por sí mismo. 

8a Dios no ordena cosa alguna al hombre ó al án-

gel porque necesite de su ministerio , siendo Beatísi-

mo, Poderoso y Omnipotente; sino porque quiere que 

el hombre sea exactamente obediente á sus santos pre-

ceptos, y así es sacrificio y mérito en el hombre pres-

tar obediencia á su Criador. San Gerónimo exponien-

do el capítulo 11 . del Profeta Jeremías donde se leen 

estas palabras : maledictus vir, qui non audierit verba 

pacti bujus , dice , no por los privilegios del linage, 

no por la injuria de la circuncisión y el descanso del 

Sábado , sino por la obediencia , se hace y constituye 

el Señor Dios de los Israelitas, y estos su pueblo. En-

tre las obras de San Agustin en el libro de obedientia 

et bumilitate, exponiendo el Santo Doctor las palabras 

de Isaías al cap. 44. se leen las mismas expresiones so-

bre esta materia , que la obediencia es madre , origen 

y principio de todas las virtudes: repite San Agustín 

esta sentencia in lib. 1. contra adversarios le gura , et 

Propbetarum, et in 2. de bono conjugali , donde lo 

explicarémos con mayor extensión y claridad. 

83 Esto es , habiendo perdido ya por el pecado la 

luz resplandeciente de la gracia. 

84 Es decir , habiendo ya perdido por su infiden-

cia aquel calor ó vigor sobrenatural con que contem-

plando á Dios y sus perfecciones, le amaba sobrema-

1 2 



ñera , y le correspondía agradecido á las singulares 

mercedes que habia recibido y recibía continuamente 

de su liberal mano y beneficencia. 

85 Fáltale la luz porque es ciega , no ve. 

85 Fáltale á Adán el fuego divino que le refocile 

porque está frió, pues pospone la voluntad y precepto 

de su Criador á la sociedad y antojo de su esposa: 

en ambos falta luz y el fuego del divino amor , no hay 

amor ni gratitud en la muger á su Dios, pues prefiere 

el gusto de una fuente á la voluntad de su Señor: falta 

la luz al varón , y no ve ni advierte cómo se preci-

pita y nos precipita á todos sus descendientes en un 

abismo de infelicidades y desgracias, siendo él ingra-

to á Dios. 

87 No disputo por ahora si Adán pudo ó no pe-

car venialmente , sobre lo qual disputan fuertemente 

San Buenaventura y el Sutil Escoto , y solo digo lo que 

advierto, instruido por los Santos Padres y Doctores 

mas clásicos, que pecó grave y mortalmente. 

88 S. Petras 1. ep. cap. 1. Audaces sibi placen-

tes : en griego se dicen los audaces ó soberbios 

aunque no se lee así en San Pedro ; pero nosotros usa-

mos de la interpretación latina : muy semejante á esto 

es lo que se lee en el libro de la Sabiduría cap. 6. 

-prcebete aures -vos, qui continetis multitudines , et pla-

cen* vobts in turbis nationum : t*«r¡«: luego se dice 

este vicio amor desarreglado de sí mismo , el qual es-

timó Sócrates que era la fuente y origen de los ma-

yores errores y males ; esto e s , la cabeza de toda so-

berbia, ésta la causa de toda ignorancia. 

89 Quien fué obediente á su Padre Celestial hasta 

la muerte , á la qual fué conducido como una oveja 

al ara , y enmudeció como un cordero quando es es-

quilado , sin amenazar con su divina indignación á los 

que le atormentaban , ni maldecir á los que le malde-

cían y blasfemaban. ¡O santo exemplo de obediencia, 

de mansedumbre, de un ánimo manso , modesto y hu-

milde, que el Omnipotente propuso como dechado al li-

nage humano, feroz , indómito é impio para que le 

imitase! 

90 Cumple y perfecciona , ambiciosa hembra , esos 

vastos proyectos de tu corazon coinquinado con la so-

berbia , sacia tu codicia y deseo desenfrenado de ele-

varte sobre todos los mortales , y aun sobre tu mismo 

Criador : ¡qué pensamiento tan execrable! ¿quién pue-

de cometer ni aun pensar atentado mas horrendo? ¡ha-

cerse Dios ! nada es lo que proyectaba esta vana mu-

ger : así se lo sugería nuestro común enemigo : ede 

boc , et eris: ¡ ó la mas necia y presumida de todas 

las mugeres, que esperaste ser Diosa por la comestion 

de una fruta! ¡absurdo grave! 

91 Esto e s , con ningún pretexto , con ninguna ra-

tón simulada , ó que demuestre cierta justificación: 

f ira con Dios no puede pretenderse color alguno ó ve-
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lo de justicia al pecado para que sirva de escusa y 

por él se defienda el hombre de que no obró mal, pues 

quanto mas se justifica, mas se acusa , y se convence 

ser mas execrable su crimen. 

92 No hay otro á quien deba darse mayor crédito 

en sus palabras y promesas que al mismo Dios , y por 

consiguiente ninguno que deba ser preferido al Criador; 

pero Eva creyó mejor á la serpiente que á Dios ; y 

Adán antepuso el amor de su esposa al de Dios, cuyos 

preceptos debia escuchar solamente , y cumplirlos con 

toda exactitud y presteza. 

93 Servir á Dios es ser libre y reynar verdadera-

mente. 

94 Nicolás Valdaura refirió al insigne Luis Vives 

haber leido en cierto escritor , que el fruto cuya co-

mestion se prohibió á Adán , por su misma naturaleza 

era perjudicial á la salud del cuerpo , lo que sin duda 

mas lo dice por aumentar el crimen de Adán, que no 

porque aquello fuese ya averiguado y constante entre 

todos los Historiadores que tocaron este punto. 

95 Esto es, Jesu-Christo, á quien llama San Pablo 

secundus homo de Calo ccelestis, ut Adam primus de 

térra terrenas. 

95 Invierte aquí el Santo la expresión de Terencio 

in Andria , donde se lee ; quoniam non potest fieri quod 

vis, id velis quod posis. 

97 En el alma reside el entendimiento, el qual per-

DEL TRADUCTOR. * 3 5 

tenece á la parte racional, y el á n i m o es el que mira 

á l a inferior animal ó brutal, donde se halla aquel pre-

c i s o mar agitado continuamente con las tempestades 

de los afectos y pasiones. 

98 A saber , la fatiga , el peso grave y molesto 

en la obra, por lo que ni puede levantarse ni durar en 

las penalidades de la servidumbre. 

p 9 En otros exentares se lee : * <L«*dam mah 

ejus per passionem dissensio. 

, o o De aquí resulta aqaella sentencia de los Epicú-

reos , voluptas desiderio eensetur, y en Juvenal se lee: 

voluptates commendai rarior usus. 

lox Es expresión antiquada , pero muy usada en 

los primeros siglos , como escribe Platon en el libro 4 

de República. 

xoa Quid ergo non aperta fuisset bulgai dicunt 

S. Thomas, et S. Bonaventura, quam solvi quoque in 

puerperio neccsse erat, nani non se corpora penetras-

seni, neque h*c est corruptio integrìtatis, non sechi, 

quam operi os : ex animo enim omnis pendei integn-

tas; alti in partu bulgam patere sinunt, in concubttu 

clausam retinent, nonsechs, quàm cum defluii mens-

truas crúor , qui baud dubiò cum Augustine non vt-
dentur sentire. 

jo3 Es imitación Virgiliana en el libro 8. de la 

Eneyda , donde hablando el Poeta de Vulcano y V e -

BUS , dice : 



Opiatos dedit ampie xus, placidumque petivit 
Conjugis infusas gremio per mimbra soporem. 

104 Esto acontece quando ias mugeres empiezan á 

aproximarse á la pubertad , ó hacerse viripotentes: el 

fluxo menstruo es semejante al de un animal reciente-

mente muerto , y viene en todos los meses lunares , en 

unos mas tarde, y en otros mas temprano, y por eso 

se dice menstruo: de esta materia trata extensamente 

Aristóteles en el libro 7. de la historia de los animales. 

, GS Nam aune etlam maturitas illa pariendi ex-
tendit, atqite aperit ossa peetinis qux alio tgmpore vix 
disjur.geret seeuris validé impacta , sed nunc cura in-
genti cruciatu , tune sine dolare. 

105 En dos palabras explica el Santo las leyes fun-

damentales para el gobierno de una bien regida Repú-

blica , en cuya discusión consumen los políticos creci-

dos volúmenes , diciendo: donde no gobiernan los Ma-

gistrados , donde no mandan , ni establecen en virtud 

de su antoridad decretos y sanciones , sino q«e coloca-

dos en una dignidad superior , pero vana, por estar 

exáusta de potestad , aconsejan y persuade*! á los in-

feriores , las deliberaciones que deben tomarse en todos 

los asuntos: muy semejante á esta autoridad precaria 

y dependiente del sufragio popular era la que « e r -

ciíro* en Roma los Cónsules, dichos así de consulendo, 

esro es , aconsejar , si„ embargo este no resistía ni sé 

••onia ordinariamente á los consejos, ántes sí los exe-

cutaba puntualmente aunque esta obediencia no duró 

mas que mientras no se conoció la dignidad del T r i -

buno. 

107 Algunos de los Poetas y de los Filósofos fue-

ron autores y Maestros de grandes errores en los pue-

blos : otros adoptando los errores y sandeces populares 

por adulación y nimia condescendencia los siguieron 

ciegamente sin examinarlos maduramente como debían. 

108 No la Filosofía, no la Eloqiiéncia , no todas 

las demás artes y ciencias estimables , útiles y admi-

rables en el mundo , pues la única y principal ciencia 

es la de conocer y adorar á Dios > en que consiste el 

fundamento primitivo de nuestra creencia. 

I 



LIBRO DECIMOQUINTO. 

C A P Í T U L O I . 

De dos géneros de hombres que caminan 
á diferentes fines. 

.Acerca de la felicidad del Paraíso, ó del 
mismo Paraiso , y de la especie de vida 
que en él hicieran los primeros hombres, 
de su pecado , pena y condigno castigo, 
sintieron variamente muchos escritores, di-
xéron y escribieron con bastante extensión 
sobre el particular: nosotros asimismo he-
mos disputado en los libros precedentes so-
bre este mismo asunto, según lo que re-
sulta de las sagradas letras , ó lo que he-
mos leido en ellas , y de su lección y me-
ditación hemos podido entender , confor-
mándonos con su autoridad : las quales 
quando quisiéramos desmenuzarlas é inves-
tigarlas con mas particularidad , resultaran 
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ciertamente muchas y varias qüestiones que 
fuera indispensable llenar con ellas mu-
chos mas libros de los que exige esta obra, 
y la cortedad de tiempo de que disfruta-
mos ; el qual por ser tan escaso nos im-
pide detenernos en el 'examen de todas las 
dudas y objeciones que pueden ponernos 
los ociosos y nimiamente escrupulosos, 
quienes son mas prontos á preguntar, que 
capaces para entender. Sin embargo soy de 
sentir que quedan plenamente satisfechas 
y comprobadas las qüestiones. mas arduas, 
espinosas y dificultosas que se excitan acer-
ca del principio ó fin del mundo , ó del 
alma, ó del mismo linage humano , al qual 
hemos distribuido en dos géneros , el uno 
de los que viven según el hombre , y el 
otro según Dios : á lo qual llamamos tam-
bién místicamente dos ciudades , esto es, 
dos sociedades ó congregaciones de hom-
bres , de las quales la una está predestina-
da para reynar eternamente con Dios, y 
la otra para padecer eterno tormento con 



el demonio , y esto es el fin principal de 
ellas, del qual trataremos despues; mas 
ahora porque de su nacimiento y origen 
(ya haya sido en los ángeles , cuyo nú-
mero específico ignoramos , ó en los dos 
primeros hombres ) hemos raciocinado lo 
bastante , me parece que ya es ocasion de 
tratar de su discurso y progresos , princi-
piando desde que los mismos dos empe-
zaron á engendrar, hasta que los hombres 
dexarán de procrear: porque todo este siglo 
en que se van los que mueren, y suceden 
los que nacen , es el discurso y progreso 
de estas dos ciudades de que tratamos. El 
primero que nació de nuestros primeros pa-
dres fué Caín (a), que pertenece á la ciudad 
de los hombres, y despues Abel , que per-
tenece á la ciudad de Dios : pues asi como 
lo vemos en el primer hombre \{b), según 

(a) Genesis cap. 4. 

S. Paul. 1. ep. dd Córinth. cap. ig. Non pri-
mum, quod spirituale est, sed quod anímale , postea 
quod spirituale. 

\ 
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expresión del Apóstol , te que no fué pri-
mero lo espiritual, sino lo que es ani-

„ mal , y despues lo que es espiritual: " 
por donde cada uno porque nace de raíz 
corrupta, primero es fuerza que de Adán sea 
malo y carnal, y si renaciendo en Chris-
to le cupiere mejor suerte, despues viene 
á ser bueno y espiritual ; así en todo el 
linage humano luego que estas dos ciuda-
des naciendo y muriendo comenzáron á 
discurrir , primero nació el ciudadano de 
este siglo, y despues de él el que es pe-
regrino en la tierra y que pertenece á la 
ciudad de Dios, predestinado por la gra-
cia, elegido por la gracia, y por la gracia 
peregrino en el mundo , y por la gracia 
ciudadano del cielo : pues por lo respec-
tivo á su naturaleza nació de la misma ma-
sa , que originalmente estaba toda inficio-
nada y corrupta : pero Dios " como insig-
n e Alfarero (esta semejanza trae muy á 
i, propósito el Apóstol ) hizo de una mis-
11 ma masa un vaso destinado para objetos 



f 

„ de estimación y aprecio, y otro para co-
„ sas viles, (a)" Sin embargo primeramen-
te se hizo el vaso para destinos humildes 
y despreciables , y despues el otro para 
los preciosos y grandes ; porque aun el f 
mismo primer hombre, como insinué, pri-
mero es lo réprobo y malo , de donde es 
indispensable que principiemos, y en don-
de no es necesario que nos quedemos, y 
despues es lo bueno , en donde aprove-
chando espiritualmente caminemos , y á 
donde llegando nos quedemos: por lo qual, 
aunque no todo hombre malo será bueno, 
no obstante ninguno será bueno que no ha-
ya sido malo; pero quanto mas breve se 
muda en lo mejor, tanto mas presto hace 
que le nombren con el dictado de aquello 
que aprendió y alcanzó , y con el nombre 
último encubre lo primero. Así que dice 
la sagrada Escritura de Cain , que fundó 

(a) S. Paul. ep. ad Román, cap. 9. Tanquam figu-
lus ex eodem massa fecit aliad vas in honorem , aliud 
in csntumeliam. 
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una ciudad; pero Abel como peregrino no 
la fundó, porque la ciudad de los Santos 
es soberana y celestial , aunque produzca 
en la tierra los hijos, en los quales es pe-
regrina hasta que llegue el tiempo de su 
reyno quando los vengan á juntar todos 
resucitando con sus cuerpos, y entonces 
se les entregará el reyno prometido (a), 
donde con su Príncipe, Rey de los siglos, 
reynarán sin fin para siempre. 

C A P Í T U L O I I . 

De los hijos de la carne, y de los hijos 
de promision. 

U n a verdadera sombra de esta Ciudad, 
y una imágen profética , mas para signifi-
cárnosla, que para poner y hacérnosla real-
mente presente , fué la que sirvió en la 
tierra quando fué conducente que se de-
mostrase y llamase también ciudad santa 
por el mérito de la imágen que significa, y 

(a) S. Matth. cap. ag. 
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no de la expresa yerdad, como ha de venir 
a ser. De esta sombra o imagen que sirve, 
y de aquella ciudad libre , cuya sombra 
es ella , dice el Apostol de este raodo es-
cribiendo a los de Galacia (a) : w respon-
„dedme , dice, jlos que quereis vivir ba-
„ xo de la ley , no habeis oido en la ley ? 

(a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 4. ait: Dicite mihi 
sub lege volentes esse , legem non audistis ? Scrip-
turn est enim , quia Abraham duos filios babuit, unum 
de ancilla, et unum de libera , sed ille quidem qui 
de ancilla secundum carnem natus est, qui autem de 

libera per repromissionem, quce sunt in allegoria. Htec 
• 

enim sunt duo test amenta , unum quidem a monte Sina 
in servitutem genetans , qua: est Agar. Sina enim 
est mons in Arabia, que conjunct a est huic, qua nunc 
est Jerusalem , servit enim cum filiis suis. Quce au-
tem sursum est Jerusalem, libera est , quce est ma-
ter nostra. Scriptum est enim , Icetare sterilis , qua: 
non paris , erumpe , et clama, quce non parturis-, quo-
niam multi filii de ser tee , magis quam ejus quce bahet 
virum. Nos autem, fratres, secundum Israel promissio-
nis filii sumus. Sed sicut tunc , qui secundum carnem 
natus fuerat , persequebatur eum qui secundum spin-
turn, it a et nunc. Sed quid dkit Scriptura ? Ejice an-

„ según refiere la sagtada .Escritura (a) , 
„que Abrahan tuvo dos hijos , el uno 
„ habido en una esclava , y el otro en su 
„ muger legítima y libre , pero el habido 
„ en la esclava nació según la carne , esto 
„ es , según el curso natural, sin otro mi-
„ lagro ó promesa, de joven y fecunda , y 
„ e l habido de la muger libre , fuera 
„ del común orden de la naturaleza, nació 
„ de vieja y estéril por virtud de la divi-
„ na promesa , lo qual fuera de la letra 
„ lo debemos entender en sentido esplrí-
„ tual ó alegóricamente Véamos pues, 
„ qué nos quieren dar á entender en sen-
„ tido alegórico las dos madres y los dos 
„ hijos ; las dos madres pues , nos signifi-
„ can dos testamentos y dos Iglesias, el 
„testamento viejo y la. antigua sinagoga 
; .1 -JÍ -I' ' - ?.ri ab c;,\ ¡r.l ... 

cillam, et filium ejus , non enim bares erit filius an-
citlee cum filio liberes. Nos autem fratres non sumus 
ancillce filii , sed liberes qua libertate Christus nos 
liberavit. 

(a) Genesis. cap. 20. 

TGM. VIII. K 



„ de los Judíos, y el testamento nuevo y la 
„ nueva Iglesia , que del uno nació un pue-
b l o sujeto á la servidumbre de la l e y , y 
„ d e l otro otro pueblo, por la fe de Jesu-
„Chris to , libre de la carga y peso de la 
„ l ey : el uno empezó del monte Sina 3 , 
„ que engendra los hijos siervos , que es 
„ lo que significa Agar : porque Sina es 
„ un monte en Arabia 3 , que confina con 
„ la que ahora se llama en la tierra Jeru-
„ salen, porque sirve con todos sus hijos 
„ y vecinos ; pero la Jerusalen que está 
„ en lo alto es la libre , esposa legítima y 
„ madre nuestra , que es lo que nos signi-
„ fica Sara , de la qual estaba profetizado 
„ por Isaías, viendo concurrir la multitud 
„ de varias gentes y naciones á oir el 
„ Evangelio de Jesu-Christo : alégrate ó 
„ Iglesia de las gentes , la que te llama-
„ ban ya estéril, y que no parias hijos á 
„Dios , prorrumpe en voces de alegría, y 
„ clama , la que no parias, porque tu Igle-
„ sia y congregación de las gentes que pa-

„recias esteril y desamparada por haber 
„ dexado á tu Dios , en volviéndote á él 
„ has de tener mas hijos que la antigua Si-
„ nagoga, que tenia ley , y estaba desposa-
„ da con ella. Ved aquí dos madres y dos 
„ hijos, cabezas de dos gentes y dos pue-
„ blos ; los que todavía están pertinaces en 
„la ley Mosayca, pertenecen á Ismael, ha-

b i c i o e n la esclava; pero nosotros, her-
„ manos, todos somos hijos de promision, 
„ y pertenecemos á Isaac , que nació de la 
„ l ibre , no según el orden de la carne, si-
„ n o en virtud de la divina promesa y 
„ mas que aun en esto concuerda muy á 
„proposito la alegoría , que así como en-
t o n c e s el que habia nacido según la carne 
„perseguía al que habia nacido milagro-
samente en virtud de. la divina promesa, 
„ así también ahora ; ¿rpero qué dice la sa-
„grada Escritura (a)? echa-de casa á la es-
„ clava y á su hi jo , esto, es , al Judío con 
„su madre la Sinagoga , porque no ha 

(a) Génesis cap. « . 

K z 



, de entrar en la herencia el hijo de la es-
^ clava con el hijo de la esp'osa libre- y-
" legítima , 'esto es, el -Jüii taarnal con el 
„Christiano fiel y espirituál-Ty nos&ros,-

hermanos , no somos hijos d̂e la esclava, 
" sino de la libre, lo qüal debemos á Chris-
^ t o que nos puso en libertad." Esta forma 
de inteligencia que nos enseña la autori-
dad-apostólica, nos abre camino para saber-
-cómo hemos-de entender-'la sagrada Escri-
•tbra que está distribuida en "dos testamen-
tos viejo y nuevo , po'rque una;parte<de: la 
ciudad terrena'-vino á ser imagen de ^ c i u -
dad celestial, no- significándose 3 sí sino -á 
la -otta , y-£c£:-'él tanto;sirviendo aporque 

-rio fué ifirmifck por a m ó i P ^ s í a f e a * 
• s i n o para ii'g^ficar á lá^tvaS y con ó,na 

precedente ' sign Ifi cacidri'^ta- misma" que 
-fué figura , - ^ t a m b i é n ella figaV-ada ;-por-
- que Agar , l¿e§£&V3 & Sata' y su 
r un* iinágeif ée-^sm imágéíi ^ p o r q u é h»-
• biañ 'de" pasar" y 'cesar las s4n^ras é i í ^ 

niendo la lúe, • poc eso .dixo Sara la libre, 
s >'• 

la que significaba la ciudad libre , á quien 
para significa! la de otro modo le servia tam-
bién aquella sombra : echa á~la esclava y 
á su hijo , porque no ha de ser heredero el 
hijo de la esclava con mi hijo Isaac, lo 
que dice el Apóstol, con el hijo de :la li-
bre. Así que hallamos en.la. ciudad terrena 
dos formas , una que nos muestra su pre-
sencia , y Otra que sirve con sú presencia 
para significarnos la ciudad celestial. A los 
ciudadanos de la ciudad terrena los pare y 
produce la naturaleza corrupta con el per 

cado; pero;á los;: 
ciî cl̂ clííifi os Cfudad 

celestial los pare- la gracia., libertando .? 
la naturaleza del pecado y así los unos 
se llaman vasos de ira , y los otros vasos 
de- misericordia. Esto mismo se nos signi-
fica también en los dos hijos de Abrahan, 
que el uno, que es Ismael, nació natural-
mente según la carne ,. de la esclava lla-
mada Agar ; pero el otro, que es Isaac, 
nació milagrosamente según la divina pro^ 
mesa, de Sara que era libre. Uno y otro 
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fueron hijos de Abrahan ; pero al uno le 
engendró el curso ordinario , mostrando-
nos la naturaleza , y al otro le produxo la 
promesa, significándonos la gracia : en el 
uno se manifiesta la costumbre y uso hu-
mano , y en el otro se- nos recomienda el 
beneficio divino. 

C A P Í T U L O I I I . 

Ve la esterilidad de Sara , á la qual hizo 
fecunda la divina gracia. 

P o r q u e Sara era esteril y sin esperanza 
de tener hijos en el orden físico y natu-
ral , deseando siquiera tener de su esclava 
lo que de sí advertía no podia , diósela pa-
ta este efecto á su marido , de quien había 
deseado parir y no lo había conseguido. 
Así que de esta manera pidió el débito á 
su marido , usando de su derecho s en el 
vientre ageno. Nació pues Ismael como na-
cen los hombres, mezclándose uno y otro 
sexo conforme á la ley y curso ordinario 

de la naturaleza : y por eso dixo la Es-
critura , según la carne, no porque estos be-
neficios no sean de Dios, ó porque aquello, 
esto es , la generación , no lo haga Dios, 
cuya sabiduría , como insinúa el sagrado 
texto (a), "con fortaleza toca de fin á fin, 
„ y con suavidad dispone todas las cosas;" 
sino que donde convino significarnos co-
mo el don de Dios, que no nos es debi-
do, la gracia nos le concede graciosamen-
te á los hombres , fué necesario dar el hijo 
como no se debía al curso ordinario de la 
naturaleza; porque la naturaleza niega ya 
los hijos á semejante ayuntamiento de hom-
bre y muger, qual podia haberle entre 
Abrahan y Sara , agregándosele también á 
aquella edad la esterilidad de la muger 6 , 
la qual no podia parir entonces quando le 
faltaba, no edad á la fecundidad , sino fe-
cundidad á la edad : y por eso no deberse 
á la naturaleza que se hallaba en esta dis-

ta) Sap. cap. 8. Atüngit á fine usque ad finem 

fortiter , et disponit omnia suaviter. 
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posición, el fruto de la posteridad, significa 
que la naturaleza'humana.corrupta con el 
pecado, y por lo mismo con justa causa 
condenada, no merecía desde entonces en 
adelante gracia que se asemejase á la ver-
dadera felicidad. Y .así muy bien nos sig-
nifica Isaac , naciendo en virtud de la di-
vina promesa, los hijos de la gracia,los ciu-
dadanos de la ciudad libre, los compañeros 
de la paz eterna, donde hay amor, no de 
la voluntad propia,-y en cierto modo par-
ticular , sino el amor que gusta del bien 
común é inmutable , y que de muchos hace 
un corazon 7, esto es, la obediencia del amor^ 
reducida ya á una suma y perfecta con-
cordia. ;; v ' A 

C A P I T U L O IV. 

De la guerra o paz que tiene Id' ciudad ' 
• terrena. ' 

- :' ¿ u : 

JL ero la ciudád terrena que no ha-" de ser 
sempiterna (poique quando estuviere ya 
condenada en los últimos tormentos , no 

.XIB: xv. CAP. iv. 153 

será ciudad) en la tierra tiene cierto bien su? 
yo, con cuya compañía se alegra en la 
forma que puede ser alegría la de tales 
cosas: y porque, fio es tal este bien , que 
libre y excuse de angustias á siis amadores, 
por eso esta ciudad de ordinario anda des-
unida y dividida contra sí con pleytos, 
guerras y batallas , pretendiendo alcanzar 
victorias, ó mortales, ó á lo menos pere-
cederas; pues por qualquiera parte suya que 
se quisiere levantar haciendo guerra con-
tra la otra parte suya , pretende ser vic-
toriosa y triunfadora de las gentes , sien-
do cautiva y esclava de los vicios : porque 
si quando vence se vuelve arrogante y sob 
berbia, también así es mortal: pero si 
considerando la condicion y los casos co-
munes , se aflige mas con las cosas adver-
sas que le pueden suceder > que se aldgrá 
y regocija con las prósperas que le acon-
tecieron , entonces solamente es perecede-
ra esta victoria, porque no.podrá permaner 
ciendo siempre ser señora de aquellos que 



pudo sujetar venciendo: mas no sé dice 
á propósito , que no son bienes los que 
apetece esta ciudad, puesto que en su gé-
nero humano es aun mejor; porque por las 
cosas ínfimas desea cierta paz terrena ; pues 
esta es la que desea alcanzar con la guer-
ra , porque si venciere, y no hubiere á 
quien resista, habrá paz , la que no tenían 
las partes que entre sí se contradecían , y 
peleaban con miserable mengua y necesi-
dad por las cosas que juntamente no las 
podían tener. Esta paz pretenden las mo-
lestas y ruinosas guerras, esta alcanza la 
que se estima por gloriosa victoria, y quan-
do vencen los que tenían causa justa, ¿quién 
duda que fué digna de parabién la victo-
ria , y que sucedió la paz que se pudo de-
sear ? Estos bienes son, y sin duda dones 
de Dios son , pero si sin hacer caso de los 
mejores que pertenecen á la ciudad sobera-
na , donde habrá segura victoria en eterna 
y constante paz, se desean estos bienes , de 
manera, que ó entiendan que son solos, ó 
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que los amen , y quieran mas que los que 
entienden que son mejores, es necesario 
que de ello se siga y resulte la miseria, y 
que la que ántes habia se acreciente. 

C A P Í T U L O V. 

Del primer autor y fundador de la ciudad 
terrena , que fué homicida de su hermano, 
cuya impiedad imitó con la muerte de su 

hermano, el que fundó la ciudad 
de Roma. 

A s í que el primer fundador de la ciu-
dad terrena fué homicida de su hermano, 
porque vencido de la envidia mató á su 
hermano , ciudadano de la ciudad eterna, 
que era peregrino en esta tierra : por lo 
qual no hay que admirar que tanto tiempo 
despues en la fundación de aquella ciudad 
que habia de llegar á ser cabeza de esta 
ciudad terrena de que vamos hablando, y 
la que habia de ser señora y reyna de tan-
tas gentes y naciones, haya correspondido 
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á este primer; dechado , que los Griegos 
<ílcen archéty.po :8 ;con una imagen de su 
traza y género ; porque también all í , ca-
rao lo dice un Poeta refiriendo la mi^. 
ma desventura ?tcon la sangre fraternal 9 

„ se regaron las murallas que primeramen-
t e se construyeron en aquella ciudad; " 
porque á este modo se fundó Roma, quan-
do Rómulo mató á su hermano Remo , Se-
gún lo refiere la Historia Romana , sino 
que estos, ambos eran ciudadanos de la ciu-
dad terrena, y los dos pretendían la gloria 
de--Ia"-fundación de la República Romana; 
pero ambos juntos no podían tenerla tan 
grande como-la'tuviera uno solo ., porque 
él que quería la gloria del'dominio y se-
ñorío , ménos- señorío sin duda tuviera si 
viviendo el sOcio en el gobierno se ener-
vara su potestadry por eso para poder tener 
uño todo el mando y señorío., desembara-
zóse quitando la vida al compañero , y 
con esta impia maldad se empeoró, lo que 
con inocencia fuera menor y mejor : mas 

los herma'nos Caín y Abel no tenían entre 
sí ambición como los otros por las cosas ter-
renas ; ni- en esto tuvo' envidia el uno del 
otro, temiendo el que mató al otro que 
su señorío se disminuyese , porque ambos 
reynarah y fueran señores ; porque Abel 
no pretendia señorío- en la ciudad que 
fundaba su" hermano I O , sino que le mató 
Cain por la diabólica envidia con que suelen 
envidiar los malos á. los buenos , no por 
otra causa sino porque son buenos y ellos 
malos , mediante á que de ningún : modo 
se atenúala posesion de la bondad , por-
que con su poseedor concurra ó permanez-
ca también otro en el la, antes la pose-
sión de la bondad viene á ser tanto mas 
anchurosa , quanto es mas concorde el 
amor individuo de los que poseen, v en 
efecto no podrá disfrutar esta posesion el 
que no quiere que comunmente todos go-
cen de ella , y tanto mas. amplia- y -ex-
tensa la hallará , quanto mas ampliamente 
am^re y. deseare en ella compañía asi que 



lo que aconteció entre Remo y Rómulo 
nos manifiesta como se desune y divide 
contra sí misma la ciudad terrena; y lo 
que sucedió entre Cain y Abel nos hizo 
ver la enemistad que hay entre las mismas 
dos ciudades, entre la de Dios y la de los 
hombres. Sostienen entre sí guerra los ma-
los con los malos 11 , y asimismo debaten 
entre sí los buenos y los malos , pero los 
buenos con los buenos , si son perfectos 
no pueden traer guerra entre sí; pero los 
proficientes, los que van aprovechándo y 
no son aun perfectos pueden de manera 
que el bueno pelee contra el otro por la 
parte que pelea también contra sí mismo; 
porque aun en un mismo hombre "la car-
„ ne desea contra el espíritu , y el espíri-
„ tud contra la carne (¿z) , " así que la 
concupiscencia espiritual puede pelear con-
tra la carnal de otro, como pelean entre sí 
los buenos y los malos, ó á lo ménos las 

(a) S. Paul. ep. ai Galat. cap. g. Caro concapiscit 
adversas spiritum, et spiritus advfr'sus carnet». 
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mismas concupiscencias carnales entre sí de 
dos buenos que no son aun perfectos, co-
mo pelean entre sí los malos con los ma-
los , hasta que llegue la sanidad de los 
que se van curando á conseguir la ú l -
tima victoria. 

C A P Í T U L O V I . 

De los achaques que padecen también en la. 
peregrinación de esta -vida por la pena del 
pecado los ciudadanos de la Ciudad de Dios, 

de los quales se libran y sanan 
curándolos Dios. 

P o r q u e es indisposición y dolencia mor-
tal aquella inobediencia de que hemos dis-
putado difusamente en el libro catorce, que 
nos quedó en pena y castigo de la prime-
ra desobediencia , y así no es naturaleza, 
sino vicio , por lo qual aconseja el Após-
tol (a) á los buenos que van aprovechando 

(.a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. (5. Invicem onera 
vestra portare , et sic adimplebitis legem Cbristi. 
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tol (a) á los buenos que van aprovechando 

(.a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. (5. Invicem onera 
vestra portare , et sic adimplebitis legem Cbristi. 



en la virtud , y que viven con fe y espe-
ranza en esta peregrinación: «. ayudaos unos 
„ á otros á llevar vuestras cargas , y de es-
„ ta manera observareis puntualmente la 
„ ley de Jesu-Christo." Asimismo en otro 
lugar les dice {a): «corregid á.los inquietos, 
„consolad á los pusilánimes , ayudad y 
„ alentad álos flacos , y sed con todos pa-

ciernes y sufridos; mirad que ninguno 
„vuelva mal por mal.: " Igualmente en 
otro lugar añade (¿Ó : "si cayere alguno en 
„algún delito , vosotros los que fuereis 
„mas espirituales, procurad remediar á 
„ este tal con espíritu de mansedumbre I2, 
„ considerándose cada uno á sí propio, no 
„ caigas tú también en la tentación. " Y en 

{«) S. Paul. i . ep. ad Thesalonic. cap. a. Corripite 

inquietos , consolamhú pusilánimes , susápite Ínfimos, 

parientes stote adomnes. Védete ne quis malum pro 

nudo alicuz reddat. 
(¿) S. Paul. ep. ad Galat. cap. 6. Si prxoceupaM 

fuerit homo in aliquo delicio , vos quí spirituales estis, 

instruite bujusmdi in spiHta mansuetudinis, intenim 

te ipsum, ne el tu tentáis. 

LIB. XV. CAP. VI. í 6 1 

Otra parte : sol non occidat super iracun-
diarn •vestram: " no se ponga el sol y os 
„ anochezca estando enojados y durando el 
„ rencor y la cólera." Y en el Evange-
lio (a): " si pecare contra tí tu hermano, 
„ corrígele entre tí y él á solas: " y asi-
mismo de los pecados en que se pretende 
evitar el escándalo de muchos , dice así el 
Apóstol: (b) " á los que pecan reprehende-
„ los públicamente delante de todos para 
„ que los demás se recaten y teman: " y por 
eso sobre el perdonarnos mutuamente nues-
tras ofensas, nos dan saludables consejos, 
recomendándonos con tanto cuidado la paz, 
"sin la qual ninguno podrá ver á Dios (c):" 
á cuya doctrina viene muy al caso aquel 
terror y espanto que excita en nuestros co-

(a) S. Matth. cap. i8. Si peccaverit in te frater 
tuus , corripe eum ínter te , et ipsum solum. 

(b) S. Paul. i . ep. ad Timoth. cap. g. Peccantes 
coram ómnibus argüe , ut et cxteri timorem habeant. 

(c) S. Paul. ep. ad Hsebreos cap. ia. Sitie qua ne-
nio poterit videre Dcum. 

XOM. VIII. L 
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razones quando contemplamos que se or-
dena al otro siervo 13 volver la deuda de 
los diez mil talentos que se los habían ya 
perdonado, porque él no remitió la deuda 
de cien denarios á su consiervo y compa-
ñero. Y habiendo propuesto este simil, aña-
dió el buen Jesús y dixo 14 s "así también 
„ l o hará vuestro Padre Celestial con vo-
s o t r o s , si no perdonare cada uno de co-
„ razón á su hermano : " de este modo se 
van curando los ciudadanos de la ciudad 
de Dios que peregrinan como pasageros en 
esta terrena , y suspiran por la paz imper-
turbable de la soberana patria : y el Es-
píritu Santo va obrando interiormente en 
ellos para que aproveche algún tanto la 
medicina que exteriormente se les aplica; 
porque de otro modo, aunque el mismo 
Dios por medio de la criatura que le esta 
sujeta hable y predique en especie humana 
á los sentidos corporales , ya sean estos 
de este cuerpo, ó los que se nos ofrecen 
muy semejantes á estos en sueños, si de-

LIB. XV. CAP. VI. I 6 3 

xa Dios de gobernar el espíritu con su in-
terior gracia I S no hace impresión e¿o el 
hombre ninguna verdad que le prediquen, 
y suele Dios hacerlo así , distinguiendo 
los vasos de ira de los vasos de misericor-
dia con la dispensación que sabe, aunque 
muy oculta , pero muy justa : porque ayu-
dándonos su Divina Magestad de un modo 
admirable y secreto quando el pecado que 
habita en nuestros miembros, que pode-
mos ya llamarle mejor , pena del pecado I 6 , 
como lo prescribe el Apóstol (a) : "no rey-
„ na en nuestro cuerpo mortal para obe-
„ decer á sus apetitos y deseos, " ni le 
damos nuestros miembros para que le sir-
van como de armas para la maldad , se 
convierte al espíritu, que gobernándole Dios, 
no consiente con su auxilio en cosas ma-
las ; y este espíritu le tendrá ahora el 
hombre dirigiéndole aquí con mas tran-
quilidad , y despues habiendo ya cobrado 

(a) S. Paul. ep. ad Roman, cap. 6. Non regnat in 

»ostro mortali cor pare ad obediendum dtsideriis ejus. 

\ JL 2 
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enteramente la salud, y tomada la pose-
sión de la inmortalidad sin pecado alguno, 
xeynando con paz eterna. 

C A P Í T U L O V I L 

De la causa y pertinacia del pecado de Caín, 
h quien no fue bastante á hacerle desistir de 

la maldad que habla concebido el haberle 
hablado Dios. 

r r1" ' ' j , .|| í, 

P e r o esto mismo, que según nuestra po-
sibilidad hemos declarado , habiendo Dios 
hablado á Cain del mismo modo que acos-
tumbraba hablar con los primeros hom-
bres 17 por medio de la criatura , como si 
fuera un compañero suyo, tomando forma 
competente, ¿qué le aprovechó? ¿Por ven-
tura no puso por obra la maldad que habia 
concebido de matar á su hermano aun des-
pues de haberselo avisado Dios? porque ha-
biendo diferenciado los sacrificios de ambos, 
mirando á los del uno, y desechando los 
del otro, lo qual no debemos dudar 18 que 
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sé pudo conocer por alguna señal visible 
que lo declarase; y habiendo hecho esto 
Dios porque eran malas las obras de éste, 
y buenas las de su hermano, entristecióse 
grandemente Cain y se le demudó el ros-
tro ; pues dice la sagrada Escritura (a) que 
le dixo el Señor á Cain : w ¿por qué te has. 
„ entristecido , y por qué se ha caido tu 
„rostro? ¿No ves que si ofreces bien 19 y 
„ no repartes bien que has caido en peca-
„ do? Sosiégate 20 , porque á tí te toca su 
„conversión 21 i pero tú serás señor de él." 
En este aviso que dió Dios á Cain, aquello 
que dice (b) : " ¿no ves que si ofreces 
„ bien y no repartes bien que has pecado?" 
porque no está claro á qué fin, ó por qué 
causa se dixo: de su obscuridad y miste-

(¿>) Genes, cap. 4. Et dixit Dominus ai Cain: gua-
re tristis factus es } et quare eoncidit facies tudí non-
tis si recté offeras , recté autem non dividas , pec-
casti? quiesce , ad te enim conversio ejus, et tu domi-
naberis illius. 

(é) Genesis cap. 4. Nonne si recté offeras, recté 
«Utem non dividas , peccasti ? | 
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lioso énfasis en las expresiones han naci-
do varios sentidos, procurando los expo-
sitores de la sagrada Escritura declararlo, 
interpretando cada uno conforme á las 
reglas seguras de la fe ; porque muy 
bfen y rectamente se ofrece el sacrificio 
quando se ofrece á Dios verdadero, á quien 
solo se debe el sacrificio ; pero no se re-
parte bien , y proporcionadamente quando 
no se diferencian bien , ó los lugares, ó los 
tiempos, ó las mismas cosas que se ofre-
cen , ó el que las ofrece , ó á quien se 
ofrecen, ó aquellos á quien la oblacion se 
distribuye y reparte para comer: de ma-
nera que por la división y repartimiento 
entendamos aquí la discreción., ya sea 
quando se ofrece donde no conviene, ó que 
no conviene allí sino en otra parte , ó 
quando se ofrece quando no conviene, ó 
lo que no conviene entonces sino en otro 
tiempo, ó quando se ofrece lo que en nin-
gún lugar y tiempo se debió ofrecer, ó 
quando reserva en sí el hombre cosas mas 

I IB. xv. CAP. vrr. 167 
escogidas , ó de mejor condicíon que 
las que ofrece á Dios ; ó quando la cosa 
se ofrece, se comunica y reparte con el 
profano , ó con otro qualquiera á quien no 
es lícito; y qual de estas cosas fué en la qué 
Cain desagradó á Dios , no se puede ave-
riguar fácilmente : pero porque el Apóstol 
San Juan hablando de estos hermanos, di-
ce 2 2 : "no como Cain , que no era hijo 
„ de Dios , sino del maligno espíritu , y 
„mató á su hermano 2 3 , ¿y por qué causa. 
„ le quitó impíamente la vida ? porque sus 
„ operaciones eran perversas y detestables, 
„ y las de su hermano santas y buenas : " 
se nos da á entender que por eso no miró 
Dios á sus oblaciones , porque por lo mis-
mo repartía m a l , dando á Dios lo mas ma-
lo de sus bienes 2 4 , y reservando para sí 
los mas preciosos: lo que hacen todos los 
que siguiendo, no la voluntad de Dios, 
sino la suya, esto e s , los que viviendo, 
no con recto , sino con perverso corazon, 
con todo ofrecen á Dios oblacion y sacri-
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ficio con que pienisan que le Obligan , no á 
que les ayude á sanar de sus perversos ape-
titos , sino á cumplirlos y llenarlos. Y es-
to es propio de la ciudad terrená, reveren-
ciar y servir á Dios ó á los Dioses para 
reynar con sü favor con muchas victorias 
y en paz terrena, no por amor y caridad 
de gobernar y mirar por otros, sino por 
codicia de reynar; porque los buenos pa-
ra esto se sirven del mundo para venir á 
gozar de Dios ; pero los malos al contra-
rio para gozar del mundo se quieren ser-
vir de Dios , los que á lo menos creen ya 
que hay Dios 25 , ó que cuida de las cosas 
humanas, porque son mucho peores los que 
ni aun esto creen. Viendo pues Cain que 
habia mirado Dios al sacrificio de su her-
mano , y no al suyo , sin duda que debia 
mudándose imitar á su virtuoso hermano, 
y no ensoberbeciéndose envidiarle : mas 
por quanto se entristeció , y se le cayó el 
rostro , le reprehende principalmente Dios 
este pecado, la tristeza del bien ageno, y 
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ésto de un hermano, porque reprehendién-
dole severamente le preguntó diciendo: 
¿por qué motivo te has entristecido , y por 
qué se ha caido tu rostro ? Tenia envidia 
Cain de su hermano , y esto lo veia Dios 
y esto era lo que reprehendía ; pues los 
hombres que no ven el corazon de su pró-
ximo , bien pudieran dudar y estar incier-
tos del todo, si a q u e l l a tristeza era por el 
dolor que tenia de su propia malignidad, 
con que vió que habia desagradado á Dios; 
ó si era por la bondad de su hermano con 
que agradó á Dios quando miró su sacri-
ficio : pero dando razón Dios por qué no 
quiso aceptar su oblacion para que ántes 
él se desagradase y se ofendiese con razón 
de sí propio , que sin razón de su hermano, 
siendo él injusto porque no repartía rec-
tamente , esto es , no vivia bien, y sien-
do indigno de que le aceptasen su sacri-
ficio , demuestra y enseña quan mas injusto 
era en aborrecer sin motivo á su justo her-
mano ; pero no por eso le dexa de dar un 
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recuerdo santo, justo y bueno: sosiegate, di-
ce, porque átí se convertirá , mas tú serás 
señor de él. ¿Ha lo de ser acaso de su her-
mano? en ninguna manera: ¿pues de quién 
sino del pecado? porque habia dicho : ¿no 
ves que has caido en pecado ? y añade des-
pues : sosiegate porque á tí se convertirá, 
y tú serás señor de é l : aunque puede en-
tenderse también así , que la conversión 
del pecado debe ser al propio hombre, 
para que sepa que no lo debe atribuir á 
otro alguno quando peca, sino á sí pro-
pio : porque esta es una medicina saluda-
ble de la penitencia , y una petición del 
perdón, no poco conveniente que donde 
dice , "porque á tí su conversión de é l , " 
no se entienda será, sino sea , á modo en 
fin de precepto , y no de profecía ; porque 
entonces será cada uno señor del pecado, 
si no le hiciere señor de sí defendiéndole, 
sino si se le sujetare haciendo penitencia, 
porque de otra manera también le servirá 
quando despues reynare , si le favoreciere 
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si principio quando llegare; pero para que 
por el pecado se entienda la misma concu-
piscencia carnal , de la que dice el Após-
tol (a),w que la carne apetece contra el es-
p í r i tu . " Entre cuyos frutos de la carne 
refiere también la envidia, de que sin du-
da era estimulado Cain, y se encendía con-
tra su hermano , bien se suple y entiende, 
será, estoes , á tí será su conversión, y m 
serás señor de él, porque quando se con-
moviera la misma parte carnal, á que 
llama pecado el Apóstol donde dice: 
«no lo hago y o , sino el pecado que ha-
„bita en mí: » á cuya parte llaman también 
los Filósofos viciosa, no como quien deba 
llevarse tras sí al espíritu , sino á quien de-
ba mandar el espíritu, refrenarla y re-
primirla, apartándola de las operaciones 
ilícitas con la razón , quando esta parte 

(a) S. Paul. ep. ad Galat. cap. Caro concupiscit 

adversas spiritum. 
(¿) S. Paul. ep. ad Román, cap. 7. Non ego operor 

illud, sed quod habitat in me peccatum. 



carnal se conmoviere para hacer alguna ac-
ción mala , si nos acomodásemos y abra-
zásemos con el saludable consejo del Após-
tol (a), "que no demos fuerzas y armemos 
„ al pecado con nuestros miembros : " do-
mada y vencida se convierte y vuelve al 
espíritu para darle la obediencia , y que 
reyne sobre ella la razón. Esto mandó Dios 
á Cain, que ardía de rencor y envidia con-
tra su hermano , y al que debiera imitar, 
deseaba quitar la vida : "sosiégate , dice, 
„ esto es, no pongas las manos en ese pe-
„ cado (b) , no reyne él en tu mortal cuer-
„ po , de manera que obedezcas á sus ma-
„ los deseos y sugestiones, ni les des fuer-
„ zas y armas haciendo á tus miembros ins-
„ tramemos de la maldad ; " porque á tí 

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap, 6. Na exhibcatis 

viembra vsstra arma iniquitatis peccato. 

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 6. Non regnet pee-

catum in tuo mortali cor por e , ad obediendum desi-

derüs ejus, ñeque exbibeas membra tita iniquitatis 

arma peccato. 
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será su conversión quando no le ayuda-
res dándole rienda, sino quando le refre-
nares sosegándote , y tú serás señor de él, 
para que no dexándole salir con su inten-
to en lo exterior, se acostumbre y habi-
túe también en lo interior á no moverse 
estando baxo la potestad y gobierno del 
espíritu que quiere lo bueno. Muy seme-
jante á esto es lo que leemos en el mismo 
libro del Genesis de la muger quando des-
pues del pecado examinando y conocien-
do Dios de su causa, oyéron las senten-
cias de su condenación , el demonio en la 
serpiente , y en sus personas Adán 26 y 
Eva 2 7 , porque habiéndole dicho á ella (¿7), 
wsin duda que he de multiplicar tus tris-
„ tezas y dolores , y con ellos pariras tus 
„ hijos." Despues añadió (b): " y á tu ma-
„ rido será tu conversión , y él será señor 

[b) Genes, cap. 3. Multiplicans multiplicado tristi-

tias tuas , et gemitum tuum, et in tristitiis paries filios. 

(b) Genes, cap. 3. Et ad virum tuum couversio tita, 

et ipse dominabitur tui. 
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, , de t í : " lo mismo que dixo á Caín de! 
pecado, ó de la viciosa concupiscencia y 
apetito de la carne, eso en este lugar dice 
de la muger pecadora , donde debemos en-
tender que el varón en el gobierno de su 
muger se debe haber como el espíritu en 
el gobierno de su carne , y por eso dice 
el Apóstol (a), w que el que ama á su mu-
„ ger á sí propio se ama, porque jamas 
„ h u b o quien aborreciese su carne." Estas 
cosas se deben curar y sanar , como pro-
pias , y no condenarlas como extrañas: pe-
ro Caín como prevaricador , entendió el 
mandamiento de Dios, porque creciendo 
en él el pecado de la envidia, cautelosa-
mente y á traición mató á su hermano. Tal 
fué el fundador de la ciudad terrena; pero 
de como fué Cain 28 íigura asimismo de 
los Judíos que matáron á Christo, pastor 
verdadero de las ovejas descarriadas, que 

(a) S. Paul. ep. ad Ephes. cap. g. £ui diligit uxt-

rem suam , se ipsum diligit : nenio enim unquam car-

nem suam odio babuit. 
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son los hombres, á quien figuraba Abel 29, 
pastor de ovejas que eran bestias ; porque 
en sentido alegórico es cosa de profecía 
(dexo ahora de referirlo), y me acuerdo 
que dixe lo bastante sobre este asunto en 
mi libro contra el Maniquéo Fausto. 

C A P Í T U L O V I I I . 

La razón que hubo porque Cain pudo fundar 
ciudad al principio del linage humano. 

. A h o r a parece regular que es conducente 
apoyar y defender la historia para que no 
parezca increíble lo que insinúa la Escri-
tura , que un solo hombre fundó una ciu-
dad en la época en que precisamente no 
habia en todo el orbe habitado mas que 
quatro hombres, ó por mejor decir tres, 
despues que un hermano mató al otro, 
esto es , el primer hombre padre de todos, 
el mismo Cain y su hijo Enoch , de quien 
tomó su nombre la ciudad : pero los que 
en esto reparan no consideran que elCro-
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nista de esta sagrada historia no tuvo obli-
gación de referir y nombrar todos los hom-
bres 30 que pudo haber entonces, sino sola 
aquellos que pedia el instituto y objeto de 
su obra; porque el fin principal de aquel 
escritor , por cuyo medio hacia aquella 
histórica analizacion de sucesos el Espí-
ritu Santo, fué llegar por las sucesiones 
de ciertas generaciones propagadas de un 
hombre hasta Abrahan, y despues por sus 
hijos y descendencia de este al Pueblo de 
Dios, en quien estando distinto de las de-
más naciones se habían de prefigurar y va-
ticinar todos los sucesos que en espíritu se 
preveían que habían de acontecer sobre 
aquella ciudad , cuyo reyno ha de ser eter-
no , y sobre su Rey y fundador Jesu-Chris-
t o , de manera que no se pasase en silen-
cio tampoco la otra sociedad y congrega-
ción de hombres que llamamos ciudad ter-
rena, que fuese necesario referir de ella 
para quanto de este modo la ciudad de Dios 
cotejada con su adversaria venga á ser mas 
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ilustre y esclarecida, Así que como la sa-
grada Escritura refiere asimismo el número 
de los años que vivieron aquellos hom-
bres, concluyendo diciendo de aquel de 
quien va hablando, que engendró hijos é 
hijas, y que fueron todos los dias, que el 
tal ó el tal viviéron tantos años , y que 
murió : acaso ¿porque no nombra estos mis-
mos hijos é hijas , por eso debemos enten-
der que por tantos años como entonces 
vivían en la primera edad de este siglo, 
no pudiéron nacer muchos hombres, con 
cuyos enlaces y sociedades se pudieran fun-
dar todavía muchas ciudades ? pero tocó á 
Dios con cuya inspiración se escribían es-
tos sucesos , el disponer y distinguir pri-
meramente estas dos compañías con sus di-
versas generaciones , para que se texiesen 
aparte las generaciones de los hombres, 
esto es , de los que vivían según el hom-
bre , y á otra parte las de los hijos de Dios, 
esto es Í de los que vivían según Dios 3 I , 
hasta el diluvio , donde se refiere la dis— 

TOAt. viii. M 



tinción y la unión de ambas sociedades: 
la distinción porque se refieren de por sí 
las generaciones de ambas , la una de Cain 
que mató á su hermano , y la otra del otro, 
que se llamó Seth 3 2 , porque también este 
habia nacido de Adán, en lugar del que 
mató el hermano 3 3 , esto es , Cain, y la 
unión porque declinando y empeorando 
los buenos, se hicieron todos tales que los 
asoló y consumió con el diluvio 34 , á ex-
cepción de un justo que se llamaba Noé, 
su muger , sus tres hijos y sus tres 
nueras 35 , cuyas ocho personas merecie-
ron escapar por el auxilio del arca 36 de 
la subversión y destrucción universal de 
todos los mortales : y por eso lo que dice 
el sagrado texto (a) , "que conoció Cain á 
„ su muger , concibió y parió á Enoch , y 
„ edificó una ciudad 37 , y llamóla del nom-
„ bre de su hijo Enoch : " no se sigue que 

(o) Genes, cap. 4. Et cognovit Cain ,uxorem suam, 
et concipiens pepcrit Enoch, et erat cedificans civ¡-
tatem tn nomine filii sui Enoch. 
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hemos de creer que este fué el primer hijo 
que engendró 38 , porque no hemos de 
pensar así, porque dice que conoció á su 
muger, como si entonces se hubiese junta-
do la primera vez con ella por la cópula 
carnal: pues aun del mismo Adán , padre 
universal del humano linage , no solo se 
dixo esto mismo despues^ de concebido 
Cain , que parece fué su primogénito, sino 
que también mas adelante dice la sagrada 
Escritura (a), "conoció Adán á Eva su mu-
, ,ge r , y concibió y parió un hijo, al qual 
„llamó Seth : " de lo que se infiere, que 
acostumbra á hablar así la Escritura , aun-
que no siempre , quando se lee en ella que 
fuéron concebidos algunos hombres; pero 
no precisamente quando la primera vez se 
conociéron el varón y la muger: ni tam-
poco es argumento necesario para que opk 
nemos que Enoch fuese primogénito de su 

(a) Genes, cap. g. Cognovit Adam Evam uxorem 

suam , et concepit , et peperit fiiium , et nominavit 

nomen illius Seth. 
M 'X 
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padre , porque llamó á la ciudad de su mis-
mo nombre: mediante á que no es fuera 
de propósito que por alguna causa tenien-
do también otros hijos , le amase su pa-
dre mas que á los otros ; porque tampoco 
Judas 39 fué primogénito de quien tomó 
nombre la Judéa 40 y los Judíos sus mo-
radores. Y aunque el fundador de aquella 
ciudad tuviese este hijo , el primero de te-
dos, no por eso debemos pensar que en-
tonces puso su nombre á la ciudad que fun-
dó quando nació , pues tampoco uno solo 
pudo entonces fundar ciudad , que no es 
-otra cosa que una multitud de hombres 
coligada entre sí con cierto vínculo de 
sociedad ; sino que creciendo la fama de 
aquel hombre en tanto número , que tu-
viese ya cantidad considerable de vecinos, 
entonces pudo efectivamente suceder que 
fundase una ciudad, y que á la fundada 
la pusiese el nombre de su primogénito, 
porque era tan larga la vida de aquellos 
hombres que de los que allí se reflejen, 
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cuyos años no se omiten , el que ménos 
vivió ántes del diluvio llegó á setecientos 
cincuenta y tres años41 , porque muchos 
pasaron de novecientos, aunque ninguno 
llegó á mil. ¿Quién hay que pueda dudar 
que en vida de un hombre 42 se pudo mul-
tiplicar tanto el linage humano que hu-
biese gente con que se fundase no una, 
sino muchas ciudades? lo qual podemos 
conjeturar fácilmente supuesto que de solo 
Abrahan en poco mas de quatrocientos años 
creció tanto el número de la nación He-
brea , que quando salió aquel pueblo de 
Egipto se refiere que hubo seiscientos mil 
hombres jóvenes que podían tomar las ar-
mas , dexando la gente de los Idumeos 43, 
que no pertenecen al pueblo de Israel, la 
que engendró su hermano Esaú , nieto de 
Abrahan, y otras naciones que descendié-
ron del linage del mismo Abrahan , y no 
por via de su muger Sara 44. 



C A P Í T U L O IX. 

De la vida larga que tuvieron los hombres 
ántes del diluvio , y como era mayor la 

estatura de los cuerpos humanos. 

P o r lo que todo el que prudentemente 
considerare las cosas, no pondrá duda en 
que Caín no solo pudo fundar una ciudad, 
sino que la pudo fundar también muy 
grande en el tiempo que duraba y se alar-
gaba tanto la vida de los hombres, sino 
es que alguno de los incrédulos é infieles 
nos lo confunda y meta á barato por el di-
latado número de los mismos años , que es-
criben nuestros autores que viviéron en-
tonces los hombres, y diga que á esto no 
debe darse crédito; porque del mismo modo 
tampoco creen que fué mucho mayor en 
aquella época la estatura y grandeza de los 
cuerpos de lo que son ahora , y así su no-
bilísimo Poeta Virgilio 45 hablando de una 
grandísima peña que estaba fixada por mo-

- ) ' 

Jon ó señal de término en el campo , la 
qual en una batalla un valeroso varón de 
aquellos tiempos la arrebató , corrió con 
ella y la arrojó, dice: que "doce hombres 
„ escogidos según los cuerpos humanos que 
„ produce la tierra en nuestros tiempos, 
„ apénas la hicieran perder tierra , " sig-
nificándonos 46 que entonces acostumbra-
ba la tierra producir mayores cuerpos. 
Quanto mas, en los tiempos primeros del 
mundo , ántes de aquel insigne y celebra-
do diluvio ; pero por lo respectivo á la 
grandeza de los cuerpos, suelen conven-
cer y desengañar muchas veces á los in-
crédulos las sepulturas que se han descu-
bierto con el tiempo ó por las avenidas de 
los rios , ó por otros varios acontecimien-
tos donde han aparecido huesos de muer-
tos de increíble grandeza. Yo mismo v i , y 
no solo , sino algunos otros conmigo , en 
la costa de Utica ó Biserta un diente mo-
lar de un hombre tan grande , que si le 
partieran por medio, é hicieran otros del 
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tamaño de los nuestros , me parece que 
pudieran hacerse ciento de ellos 5 pero creo 
que aquel fuese de algún gigante , por-
que fuera de que entonces los cuerpos de 
todos generalmente eran mucho mayores 
que los nuestros, los de los gigantes ha-
cían siempre ventaja á los demás : así co-
mo también despues en otros tiempos y 
en Jos nuestros, aunque raras veces, pero 
nunca casi faltaron algunos que extraordi-
nariamente excedieron la estatura y el ta-
maño de los otros. Plinio el segundo 47, 
sugeto doctísimo, dice , que quanto mas y 
mas corre el siglo, produce la naturaleza 
menores cuerpos : de lo qual asimismo 
refiere, que en muchas ocasiones se queja 
Homero en sus obras , no burlándose de 
e l l o como de ficciones poéticas, sino to-
m á n d o l o como escritor de las maravillas 
de l a n a t u r a l e z a , como historias- dignas 
de f e : p e r o c o m o insinué, la grandeza de 
ios c u e r p o s d e l o s a n t i g u o s m u c h a s veces 
nos m a n i f i e s t a n aun e n l o s s i g l o s últimos 

y 

los huesos que se han descubierto y ha-
llado , porque son los que duran mucho: 
pero del número grande de los años que 
vivieron los hombres de aquel siglo 48 , 
no podemos tener en la actualidad expe-
riencia alguna ; pero no por eso debemos 
derogar la fe y crédito que se merece, á la 
historia sagrada, á cuya relación con tan-
ta menos razón no creemos quando mas 
ciertamente vemos que se va cumpliendo 
lo que ella nos dixo ya que habia de su-
ceder. Con todo , dice el mismo Plinio 49 

que hay todavía gente ó nación donde vi-
ven doscientos años. Así que si al presen-
te se cree que en las tierras que no co-
nocemos , viven tanto los hombres quanto 
nosotros no hemos podido experimentar, 
¿por qué no se ha de creer que lo han vi-
vido también en aquellos tiempos ? ¿ó acaso 
es creíble que en una región hay lo que 
aquí no hay ? y es increíble que en algún 
tiempo hubo lo que ahora no hay 2 



C A P Í T U L O X. 

De la diferencia que parece que hay en el 
número de los años entre los libros hebreos 

y los nuestros. 

J P o r lo qual aunque parece que entre los 
libros hebreos y los nuestros hay alguna 
diferencia sobre el número de los años, lo 
qual no sé como ha sido , con todo no es 
tan grande , que no convengan en que en-
tonces los hombres fueron de tan larga vi-
da ; porque el mismo primer hombre 
Adán ántes que procrease á su hijo, que se 
llamó Seth, en nuestros libros se halla 50 

que vivió doscientos y treinta años , y en 
los hebréos ciento y treinta; pero despues 
de haberle engendrado , se lee en los nues-
tros que vivió setecientos , y en los su-
yos ochocientos , y así en unos y en otros 
concuerda toda la suma de los años: en la 
sexta generación en nada discrepan los 
unos de los otros; y en la séptima en que 

nació Enoch, aquel varón justo que no 
murió, sino que porque agradó á Dios, se 
dice que fué trasladado , hay la misma di-
sonancia que en las cinco anteriores sobre 
los cien años ántes que engendrase al hijo 
que refiere allí , y así en la suma hay la 
misma conformidad , porque vivió ántes 
que fuese trasladado, según los libros de 
los unos y de los otros , trescientos sesen-
ta y cinco años : la octava generación tie-
ne alguna diversidad , pero menor y di-
ferente de las demás, porque Matusalén 
que engendró á Enoch ántes que procrease 
al que se sigue según orden, vivió según los 
hebréos , no cien años ménos, sino veinte 
mas , los quales por otra parte en los 
nuestros , despues que engendró á este , se 
hallan añadidos, y en los unos y en los 
otros corresponde la suma de todos los 
años: en sola la generación nona , esto 
es, en los años de Lamech , hijo de Ma-
tusalén , y padre de Noé, discrepa la su-
ma general, pero no mucho, porque se ha-
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Ha en los hebreos que vivió veinte y qua-
tro años mas que en los nuestros , pues an-
tes que engendrase al hijo que se llamó 
Noé, tiene seis menos en los hebréos que 
en los nuestros ; pero despues que le pro-
creó,-en ellos treinta mas que en los nues-
tros , y así quitados aquellos seis restan 
veinte y quatro , como queda dicho. 

C A P Í T U L O XI. 

Délos anos de Matusalén, cuya edad pa-
rece que pasa del diluvio catorce años. 

i T o r esta diferencia de los libros hebréos 
y de los nuestros nace aquella celebrada 
qüestíon 5 1 , donde se saca por la cuenta, 
que Matusalén 52 vivió catorce años des-
pués del diluvio ; con sér positivo como lo 
dice la sagrada Escritura, que de todos 
los que habia sobre la tierra , solo ocho 
personas escaparon en el arca de la ruina 
universal del diluvio , en las quales no fué 
incluido Matusalén , porque según nues-
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tros libros, Matusalén ántes que engendra-
se á aquel que llamó Lamech, vivió ciento 
sesenta y siete años ; despues el mismo 
Lamech , ántes que naciese de él Noé, vi-
vió ciento ochenta y ocho años , que jun-
tos hacen trescientos cincuenta y cinco : á 
estos se añaden seiscientos de Noé, en cuyo 
sexcentesimo año acaeció el diluvio, que 
todos juntos hacen novecientos cincuenta y 
cinco desde que nació Matusalén hasta el año 
del diluvio; y todos los años que vivió Ma-
tusalén se cuenta que fueron novecientos se-
tenta y nueve , porque habiendo vivido 
ciento sesenta y siete engendró un hijo 
que se llamó Lamech , y despues de ha-
berle procreado vivió ochocientos y dos 
años,que todos ellos, como he dicho, hacen 
novecientos sesenta y nueve , de los quales 
extrayendo novecientos cincuenta y cinco 
desde que nació Matusalén hasta el diluvio, 
quedan catorce, que se cree que vivió des-
pues del diluvio : por lo que imaginan al-
gunos que vivió, aunque no en la tierra, 
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donde es constante que pereció toda la hu-
mana generación, que no permite la natu-
raleza que se conserve y viva en el agua, 
sino que vivió algún tiempo con su padre, 
que fué trasladado hasta que pasó el dilu-
vio , no queriendo derogar la fe á los li-
bros que tiene recibidos la Iglesia por los 
mas auténticos , y creyendo que los de los 
Judíos son los que no contienen la ver-
dad mas bien que los nuestros , porque 
no admiten que pudo haber ántes aquí 
error de los Intérpretes, que falsedad allá 
en la lengua que se traduxo en la nues-
tra por medio de la griega , sino que di-
cen que no es creíble que los Setenta In-
térpretes que juntamente en un tiempo y 
con un sentido la interpretáron , pudiesen 
errar , ó que donde á ellos no les iva na-
da , quisiesen mentir; pero que los Judíos 
de envidia de que la ley y los Profetas 
hayan venido á nuestro poder por medio 
de la interpretación , mudaron algunas co-
sas en sus libros por disminuir la autori-
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dad de los nuestros. Esta opinion ó sos-
pecha admítala cada uno como le parecie-
re ; con todo , es cosa cierta que no vivió 
Matusalén despues del diluvio, sino que 
murió el mismo año , si es verdad lo que 
se halla en los libros de los Hebréos so-
bre el número de los años , y lo que á mí 
me parece de los Setenta Intérpretes, lo di-
ré mas particularmente en su propio lugar 
quando lleguemos con el favor de Dios á 
tratar de aquellos tiempos quando lo pida 
la necesidad y estado de esta obra , por-
que para la duda presente basta que según 
los libros de los unos y de los otros, los 
hombres de aquel siglo tuviéron tan lar-
gas vidas que pudo en la edad de uno que 
nació el primero, de dos padres que tuvo 
solos la tierra en aquel tiempo , multipli-
carse el linage humano de manera que pu-
diese fundar una ciudad. 



C A P Í T U L O XII . 

De la opinion de los que no creen que los 
hombres del primer siglo fueron de tan 

larga vida como se escribe. 

P o r q u e de ningún modo deben ser oidos 
los que imaginan que de otra manera se 
contaban en aquella época los años, esto 
es , tan breves que entienden qiie uno de 
los nuestros tiene diez de aquellos , y por 
eso dicen quando oyen ó leen que alguno 
vivió novecientos años,que deben entenderse 
noventa , por quanto diez años de aquellos 
liacen uno nuestro , y diez de los nuestros 
son entre ellos ciento, y según este cálcu-
lo creen que era Adán de veinte y tres años 
quando engendró á Seth , y que este tenia 
veinte años y seis meses quando hubo á su 
hijo Enoch, á todos los quales computa la 
Escritura por doscientos cincuenta años, 
pues según el sentir de estos, cuya opinion 
vamos refiriendo, entonces un año de los 

rii>. xv. CAP. xrr. 193 
que al presente usamos, le dividían en diez 
partes , á las quales llamaban años ; y estas 
cada una de ellas tiene un senario quadra-
do S3, porque Dios finalizó sus obras en seis 
dias para descansar en el séptimo , sobre 
lo qual dixe lo bastante en el libro xi ca-
pítulo 8 , y seis veces seis que hacen un se-
nario quadrado, componen treinta y seis 
dias , los quales multiplicados por diez lle-
gan á trescientos sesenta , esto es , doce 
meses lunares; porque por los cinco dias 
que faltan ,-con que se cumple el año so-
lar, y por una quarta parte del dia, la qual 
multiplicada quatro veces en el año que lla-
man bisiesto ó intercalar 54 se añade un dia: 
anadian los antiguos despues algunos dias 
para que concurriese el número de los años, 
á cuyos dias los Romanos llamaban inter-
calares : y por lo mismo Enoch , á quien 
procreó Seth, hacia diez y nueve años quan-
do hubo á su hijo Cainan , á los quales 
años llama el sagrado texto ciento y no-
venta , y despues por todas las generacio-

TOJVÍ. viii. N 
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nes en que antes del diluvio se refieren los 
años de los hombres , ninguno casi se ha-
lla en nuestros libros que de cien años, ó 
de allí abaxo, ó de ciento y veinte , ó no 
mucho mas , haya engendrado hijo , sino 
que los que de menor edad procrearon, se 
dice que fueron de ciento y sesenta años y 
mas , porque ningún hombre, aseguran, 
puede engendrar de diez años ; á cuyo nú-
mero llamaban entonces cien años;pero á los 
diez y seis años está madura y perfecta la 
pubertad, é idónea ya para procrear , á los 
quales llamaban en aquella época ciento y 
sesenta: y dado caso que no sea increíble 
que de otra manera se contasen entonces 
los años, añaden lo que se halla en mu-
chos historiadores, que los Egipcios tu-
vieron el año de quatro meses , los Acar-
nanios de seis meses, los Lavinios de trece 
meses. Plinio IL° 55 habiendo dicho que 
se hallaba escrito que un hombre vivió 
ciento cincuenta y dos años , y otro diez 
mas , y que otros vivieron doscientos años, 

otros trescientos, y que otros llegáron á 
quinientos , algunos á seiscientos , y otros 
aun á ochocientos, piensa que todo esto 
nació por la ignorancia de los tiempos; 
porque unos , dice, resumían á un año en 
un verano , y otros en un invierno , otros 
en los quatro tiempos del año, como los 
Arcades, dice , cuyos años fueron de tres 
meses : añadió también , que en cierto 
tiempo los Egipcios, cuyos pequeños años 
insinuamos arriba que fuéron de quatro me-
ses , en una lunación terminaban su año; 
así que entre ellos, dice , se cuenta que 
viviéron mil años. Con estos argumentos 
como probables, algunos procurando no 
destruir la fe de esta sagrada historia, sino 
confirmarla para que no sea increíble lo 
que refiere que los antiguos viviéron tantos 
años , se persuadiéron á sí mismos y pien-
san que no sin razón lo persuaden á otros 
que entonces un espacio tan corto de tiem-
po se llamó año , que diez de aquellos ha-
cían uno nuestro, y diez nuestros ciento 

N a 



de los suyos : y ser falsísimo este cálculo 
se prueba con un evidente é irrefragable 
documento : y ántes de demostrarlo, no me 
parece inútil dexar de insinuar la sospe-
cha que puede ser mas creible : pudiéramos 
consultar y convencer esta opinion , a lo 
menos por los libros hebréos , en donde 
se halla que Adán fué , no de doscientos 
y treinta, sino de ciento y treinta años 
quando procreó á su tercer hijo, cuyos años 
si hacen trece de los nuestros , sin duda 
que engendró al primero quando tenia once 
años, no mucho mas. ¿Quién puede pro-
crear en esta edad conforme á la ley or-
dinaria y muy conocida en la naturaleza? 
pero dexemos á este que quizá pudo aun 
quando fué criado ; porque no es creible 
que le crió Dios tan pequeño como son 
nuestras criaturas ; pero su hijo no fué de 
doscientos y cinco , como leemos nosotros, 
sino de ciento y cinco quando engendró 
á Enos, y conforme á este cómputo, se-
gún el dictamen de estos , aun no tenia 
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tince años. ¿Qué diré de Cainan hijo de 
este, quien aunque se halla, según los nues-
tros, de ciento y setenta años ; pero según 
los Hebréos se lee que era de setenta quan-
do engendró á Malaleel ? ¿ Qué hombre 
hay que engendre de siete años, si entonces 
se llamaban setenta años los que ahora son 
siete. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Si en la cuenta de los anos debemos seguir 
mejor la autoridad de los Hebreos 

que de los Setenta Intérpretes. 

P e r o aun quando yo estime sentir en es-
ta conformidad , luego dicen que aquello 
es ficción ó mentira de los Judíos, de lo 
que bastantemente hemos ya hablado,porque 
los Setenta Intérpretes 56 , varones tan ce-
lebrados y alabados , no pudiéron mentir; 
pero si les preguntare, que sea lo mas crei-
ble, ó que toda la nación Judaica que está 
tan extendida y esparcida por el orbe , pu-
do de común acuerdo conspirar en escri-
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bir esta mentira , y que por envidiar 2 
otros la autoridad , se despojase á sí de la 
verdad, ó que setenta personas, que tam-
bién eran Judíos , juntos en un mismo lu-
gar , porque para esta famosa operacion 
los había convocado y congregado Ptolo-
meo Rey de Egipto , envidiáron la misma 
verdad á las naciones extrangeras , y que 
de acuerdo hicieron este penoso trabajo, 
¿quién no advierte quál sea mas fácil de 
ceer? pero ninguno que fuese sensato y 
cuerdo 57 de ningún modo debe creer, ó 
que los Judíos por mas perversos y malé-
volos que fueran, pudieran hacer esta la-
boriosa tarea en tan crecido número de li-
bros tan esparcidos y derramados, ó que 
los setenta varones famosos comunicáron 
entre sí este particular acuerdo de envi-
diar á los Gentiles la verdad. Así que con 
mas verosimilitud podría decirse, que 
quando primeramente se comenzó á tras-
ladar y copiar esta historia de la sun-
tuosa Biblioteca de Ptolomeo , entonces 

pudo hacerse algo de esto en un libro , es 
á saber, en el que primero se copió, del 
qual se extendió y traspasó á otros mu-
chos , donde pudo también suceder el que 
errase el amanuense. Y aunque no es ab-
surdo sospecharlo así en la qiiestion acer-
ca de la vida de Matusalén, y en el otro 
donde sobrando veinte y quatro años , no 
concuerda la suma ; pero en los demás don-
de se va continuando la semejanza de una 
misma errata, de suerte que antes de pro-
crear el hijo , que se pone en lista en una 
parte sobren cien años , y en otra falten, y 
que despues de engendrado , donde falta-
ban sobren , y donde sobraban falten , pa-
ra que venga á concordar la suma esto se 
halla en la 1.3, 2 . a , 3 . a , 4- a , 5-a Y t • ge-
neración , parece que el mismo error tiene 
(si puede decirse) cierta consistencia, y no 
aparece que se executó por acaso, sino de 
industria. Así que aquella diferencia de 
números que hay en los libros griegos, 
latinos y hebréos, donde no se halla esta 
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conveniencia continuada por tantas gene-
raciones de los cien años, añadidos.prime-
ro y despues quitados , se debe atribuir, 
no á la malicia de tos Judíos, ni á la di-
ligencia exacta ó prudencia de los Setenta 
Intérpretes , sino al error del amanuense, 
que primeramente comenzó á copiar el li-
bro de la librería del dicho Rey ; porque 
aun ahora donde los números no nos lle-r 
van con atención á algún objeto que fácil-
mente pueda entenderse , ó que parezca 
que nos importa el saberla, se escribencop 
descuido , y con mas negligencia se cor-
rigen y enmiendan : ¿pues quién ha de en-
tender que le interesa saber quantos milla-
res de hombres pudieron tener cada una de 
las tribus de Israel ? porque se entiende 
que nada importa y ¿ y quantos hay que 
adviertan la profundidad de esta importan-
cia ? pero aquí donde por -tantas generacio-
nes que se ponen en lista , en una parte se 
hallan cien años , y en otra faltan, y des-
pues de nacido el hijo que se habia de 

tontar, faltan donde los hubo , y los hay 
donde faltáron , para que venga á concor-
dar la suma : en efecto queriendo persua-
dir el que hizo esta objecion , que vivieron 
los antiguos tan gran número de años 
porque los tenían brevísimos , y procu-
rando probar y demostrar esta propo-
sicion por la edad que era madura é idó-
nea para engendrar hijos , pareciéndole 
que por esto en aquellos ciento se debian 
dar á entender é insinuar diez de los nues-
tros á los incrédulos , porque no dexasen 
de creer que habían vivido los hombres 
tanto tiempo , añadió ciento donde no ha-
lló la edad idónea para procrear hijos , y 
esos mismos los volvió á quitar despues de 
engendrados , para que conviniese y con-
cordase la suma; porque de tal manera 
quiso hacer creíbles las conveniencias de 
las edades aptas para engendrar, que no 
defraudase á todas las edades del número 
de lo que vivió cada uno: y el haber he-
cho esto en la sexta generación, esto mis-



mo es lo que mas nos persuade á que por 
eso lo hizo él , quando el asunto que de-
cimos lo pedia, porque no lo hizo donde 
no lo pedia ; porque en esta generación 
hallo en los hebréos que Jared vivió án-
tes que engendrase á Enoch, ciento sesen-
ta y dos años , que para él , según la cuen-
ta de los años breves, son diez y seis y 
algo ménos que dos meses , la qual edad 
es ya idónea para engendrar. Y así no fué 
necesario añadir cien años breves para que 
fuesen veinte y seis de los nuestros , ni 
quitar los mismos despues de nacido Enoch, 
los que no habían añadido antes que na-
ciese , y de este modo sucedió que en este 
particular no hubiese variedad alguna en-
tre los unos y los otros libros ; pero vuel-
ve á hacernos dificultad porque [en la oc-
tava generación 58 ántes que de Matusalén 
naciese Lamech 59 , hallándose en los he-
bréos ciento ochenta y dos años , se hallen 
veinte ménos en los nuestros, donde án-
tes se acostumbraba añadir ciento , y des-

pues de engendrado Lamech se restituyen 
para cumplir la suma, la qual no discre-
pa en los unos ni en los otros libros , por-
que ciento setenta años quería que por la 
edad madura se entendiesen diez y siete; 
así como no debía añadir nada , así tam-
poco debía quitar , supuesto que habia ha-
llado edad idónea para la generación de los 
hijos, por la qual en las otras donde no la 
hallaba, añadia aquellos cien años , y ver-
daderamente la diferencia de los veinte años 
con razón pudiéramos imaginar que pudo 
suceder acaso por yer ro , si no procurara 
despues restituirlos como primero los ha-
bia quitado para que conviniera la suma 
toda entera. ¿Por ventura creerémos que lo 
hizo con cierta astucia y cautela para en-
cubrir aquella industria con que primero 
solía añadir los cien años , y despues qui-
tarlos haciendo cierta operacion que frisa-
se ó conviniese con esto donde no fué ne-
cesario, quitando primero, aunque no de 
cien años , sino de qualquier número , y 



después añadiéndole ? Pero como quiera 
que esta razón se admitiese, ya se crea 
que lo hizo as í , ya no se crea , ya final-
mente sea así, ya no lo sea, en ninguna 
manera pondría duda que seria acertado 
quando se halla en alguna diferencia en 
los unos y en los otros libros, de suerte 
que para la fe de la historia no puede ser 
verdad lo uno y lo otro, que nos atengamos 
y creamos ántes á la lengua original 65 de 
donde se traduxo en la otra por los Intér-
pretes ; porque aun en algunos libros, co-
mo es en tres griegos, en uno latino, y 
en otro syriaco que son conformes entre 
s í , se halla que Matusalén murió seis años 
ántes del diluvio universal. 

C A P Í T U L O XIV. 

J)e la igualdad de los años que concurrie-
ron también en los mismos espacios que 

ahora en los primeros siglos. 

\^~eamos ya cómo podrá demostrarse con 
toda evidencia que no fueron tan breves 
los años que diez de ellos hicieran uno de 
los nuestros , sino que fuéron tan largos 
como los tenemos ahora, que son los que 
hace el curso y revolución del sol los que 
se cuentan en la vida longeva de aquellos 
hombres ; porque dice la Escritura que su-
cedió el diluvio en el año de 600 de la 
vida de Noé , pues se lee en ella que " su-
„ cedió el diluvio sobre la tierra el año 
„ de 600 de la vida de Noé , en el mes 
„ segundo y á los veinte y siete dias de 
s, él (a) : " si aquel año tan corto , que 

(0) Genes, cap. 7. Et aqua diluvii facía est super 
terram , sexcentésimo auno vita Noe , secuñdi men-
sis , séptima ct vicésima die mensis. 
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diez de ellos hacen uno nuestro, tenia trein-
ta y seis dias; porque año tan pequeño, 
si es que antiguamente tenia este nombre, 
ó no tiene meses , ó su mes es de tres dias 
para que venga á tener doce meses 6 I , ¿có-
mo pues dice aquí el año de 600, en el 
mes segundo , á los veinte y siete del mis-
mo mes, sino porque entonces también eran 
los meses tales como son ahora ? pues á no 
ser así, ¿ cómo dixera que principió el di-
luvio á los veinte y siete del mes segun-
do ? asimismo despues de referir el fin del 
diluvio prosigue así (a): w y sentóse el ar-
„ ca en el mes séptimo á los veinte y siete 
„ del dicho mes sobre los montes de Ara-
„ rath ó Armenia 62 , y el agua se fué dis-
„ minuyendo y menguando hasta el mes 
„ undécimo, y en éste el primer dia de 

J . . ' • « •» . v« 11 -' - » • 5 

(a) Genes, cap. 8. Et sedit arca in tnense séptimo, 
séptima et vicésima die mensis super montes Ara-
rath. slqua autem minuebutur usque ad undecimum men-
ssm , in undécimo autem mense prima mensis appo-
ruerunt capita montium. 

„ dicho mes se descubriéron las cumbres 
„ de los montes:" luego si eran tales los 
meses , tales sin duda eran también los 
años como los tenemos ahora; porque aque-
llos meses de tres dias no podían tener 
veinte y siete dias : ó si la parte trigésima 
de tres dias entonces se llamaba dia, para 
que todo proporcionalmente vaya disminu-
yéndose : luego tampoco el diluvio uni-
versal vino á durar quatro dias nuestros, 
del qual se dice que duró quarenta dias y 
quarenta noches : ¿y quién podrá sufrir 
este absurdo y desvarío ? por tanto vaya 
fuera este error , que con una falsa conje-
tura quiere confirmar y apoyar la fe irre-
fragable de nuestra sagrada Escritura , de 
modo que en otra parte la destruye, don-
de dice, sin remedio era entonces tan gran-
de el dia como lo es ahora , al qual le de-
signan veinte y quatro horas en el discur-
so de dia y noche : tan grande el mes como 
lo es ahora, á quien concluye el princi-
pio y fin de una luna : tan grande el año 
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como lo es ahora , á quien hacen cumpli-
do los doce meses lunares, añadiendo por 
causa del curso del sol cinco dias, y una 
quarta parte del dia 63 : tan grande era el 
segundo mes del año de 6oo en la vida de 
N o é , y tan grande el dia veinte y siete del 
dicho mes quando principió el diluvio, en 
el qual se dice que por quarenta dias con-
tinuos cayó inmensa lluvia , cuyos dias no 
tenían dos ó pocas mas horas, sino vein-
te y quatro continuadas de dia y de noche, 
y por eso tan dilatados años vivieron los 
antiguos Padres , pasando de novecientos, 
como los vivió despues Abrahan hasta el 
número de ciento setenta y cinco, y des-
pues de él su hijo Isaac hasta el de ciento 
y ochenta , y Jacob, hijo de éste, cerca 
de ciento y cincuenta (a) , y tales como 
despues de transcursados algunos años 
Moysés (b) ciento y veinte , tales los viven 
ahora los hombres setenta ú ochenta , y no 

i 
(a) Genes, cap. y 3 S . 

(b) Deuíeronom. cap. 34. \ i 
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mucho mas , de quienes dixo también la 
Escritura , «que lo que vivían demás 
era molestia y dolor * " pero aquella va-
riedad de números que se encuentra en los 
libros hebréos y los nuestros es sin discor-
dar en los largos años de los antiguos j y 
si hay algün otro exemplar tan diverso, 
que no pueda ser verdad lo uno y lo otro, 
la fe y la verdad de la historia la debe-
mos tomar del idioma de donde se tradu-
xéron las noticias que tenemos : lo qual 
pudiéndolo hacer con facilidad donde gus-
tasen los que quieran , con todo no es sin 
oculto misterio 64 que ninguno se haya 
atrevido á enmendar por los libros he -
bréos lo que los Setenta Intérpretes en mu-
chos lugares parece que sientan con nota-
ble diversidad ; porque aquella diferencia 
no la han tenido por falsa ó errata, ni yo 
juzgo que debe tenerse por ta l ; sino que 
donde no hay error ó equivocación del 
amanuense ^ debe creerse que ellos donde 

(a) Psaím. 8p. Ét amplias eis labor ct dolor. 
TOM. VIII. O 



el sentido confronta con la verdad , y 
predica lo que es positivo é indubitable, 
con divino espíritu quisieron decir alguna 
cosa de otra manera, no á modo de intér-
pretes , sino con libertad de Profetas 65, y 
así con razón se demuestra que la autoridad 
apostólica quando cita los testimonios de 
las Escrituras , usa no solo de los hebreos, 
sino también de estos mismos; pero de es-
te particular con el favor de Dios ya pro-
metí que trataría mas singularmente en-
otro lugar mas oportuno , ahora quiero 
concluir con lo que tenemos entre manos; 
porque no debemos poner duda que pudo 
el hombre que nació primero del primer 
hombre, quando vivían tanto tiempo , fun-
dar la Ciudad terrena , no la que llama-
mos Ciudad de Dios , por cuya causa y la 
de escribir sobre ella difusamente , nos he-
mos encargado de la molesta fatiga de una 
obra tan grande como esta. 

C A P Í T U L O XV. 

Si es creíble que los hombres del primer 
siglo no conocieron muger hasta la edad 

en que se dice que engendra-
ron hijos. 

D irá ciertamente alguno , ¿que sea posi-
ble hayamos de creer que el hombre que 
habia de engendrar hijos , y que no tenia 
resolución firme de ser continente ó celiba-
to , estuviese sin conocer carnalmente mu-

v ger alguna por espacio de cien años y aun 
mas, ó según los hebréos, no mucho ménos, 
esto es, ochenta, setenta y sesenta años, 
ó si no dexó de conocerla , que no pudo 
procrear hijo alguno? A esta duda se sa-
tisface de dos modos , porque ó tanto mas 
tardia proporcionalmente fué la pubertad 66, 
quanto fué mayor y de mas años la edad 
de toda la vida, ó lo que advierto que es 
mas creíble , que no se refieren aquí los 

hijos primogénitos, sino los que exige el 
O 2 
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orden de la sucesión para llegar á Noé: 
de quien asimismo vemos que llega hasta 
Abrahan, y despues hasta cierto artículo de 
tiempo , quanto convenia señalar también 
con las generaciones referidas el curso de 
la gloriosísima ciudad que peregrina en es-
te mundo, y anda en solicitud y preten-
sión de la patria celestial; pues lo que no 
se puede negar, Cain fué el primero que 
nació de la conjunción del varón y de la 
muger, porque luego que nació no dixera 
Aüan lo que se lee que dixo : acquishi 
hominem per Deum," he adquirido un hom-
„ bie por la gracia de Dios, " si á aque-
llos dos no se les hubiera añadido otro 
naciendo el primer hombre : en seguida 
nació Abel , á quien violentamente quitó la 
vida su hermano mayor , y fué el pri-
mero que prefiguró la ciudad de Dios que 
anda peregrinando , la qual había de pa-
decer injustas persecuciones de los impíos 
y de los hijos (en cierto modo ) de la tier-
ra , esto es , de los que gustan del origen 

RIB. xv. CAP. xv, 213 
de la tierra , y que se alegran y gozan 
de la terrena felicidad de la ciudad terre-
na ; pero quántos años tuviese Adán quan-
do los procreó 110 lo dice la sagrada Es-
critura : sucesivamente se pone el orden de 
otras generaciones , unas de Cain , y otras 
de aquel que engendró Adán , en lugar del 
que mató el hermano , cuyo nombre fué 
Seth, diciendo , como dice la Escritura: 
suscitavit enim mihi Deus semen aliud pro 
Abel, quem occidit Cain : "Dios me ha 
„ dado otro hijo en lugar de Abel, á quien 
„ dió muerte Cain. " Así que , como estas 
dos lineas de generaciones que descienden, 
la una de Seth , y la otra de Cain , nos in-
sinúan con sus distintos órdenes y genea-
logías estas dos ciudades de que vamos tra-
tando , la una celestial que peregrina por 
la tierra, y la otra terrena que se entretie-
ne y gusta, como si fueran únicos , de 
los gustos terrenos , ninguno de la estirpe 
de Cain, habiéndola contado principiando 
desde Adán hasta la octava generación, se 



declara de quántos años fuese quando en-
gendró al que refiere la Escritura en segui-
da de él : porque no quiso el Espíritu Santo 
notar los tiempos antes del diluvio en las 
generaciones de la ciudad terrena , sino en 
las de la celestial , teniéndolas como por 
mas dignas de memoria ; y quando nació 
Seth, aunque refiere los años de su pa-
dre , ya habia procreado á otros , y si fue-
ron solos Cain y Abel, ¿quién se atreverá 
á afirmarlo? pues no porque son solos los 
nombrados con arreglo al catálogo y serie 
de las generaciones que convenia poner, 
por eso nos debe parecer que fueron solos 
los que entonces engendró Adán ; porque 
diciendo , despues de haber pasado en si-
lencio los nombres de todos los otros, que 
procreó hijos é hijas , ¿quién ha de ser 
tan presuntuoso , si quiere escusar la nota 
de temeridad , que afirme quál fué según el 
orden este hijo ? mediante á que pudo Adán 
con divina inspiración decir al punto que 
nació Seth, Dios me dió otro hijo en lu-

gar de Abel ; supuesto que habia de ser 
tal que llenase el colmo de santidad de 
Abel, y no porque él fuese el primero que 
naciese despues de él en la sucesión del 
tiempo , y asimismo lo que insinúa la Es-» 
critura (a), "que vivió Seth doscientos cinco 
años, ó conforme á los hebréos, ciento cin-
co , y que engendró á Enos, ¿ quién po-
drá sino el que fuere inconsiderado afirmar 
que este fué su primogénito ? de suerte que 
nos cause admiración, y con razón dude-
mos cómo en tantos años no usó del ma-
trimonio no teniendo ó estando ligado á 
voto alguno de continencia , ó cómo no 
procreó estando casado , ya que leemos de 
él, et genuit Jilios et filias , et fuerunt om-
nes dies Seth duodecim et nongenti anni, et 
mortuus estl ¿"que engendró hijos é hijas, 
, , y fuéron todos los días de Seth nove-
„ cientos doce años , y que murió?" Y á 
este modo los que refiere despues el sagra-

(a) Genes, cap. Vixit autem Setb quinqué et du-

centos annos. 
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do texto , no déxa de decir que procreá-
ron hijos é hijas , por lo que de ningún 
modo se echa de ver si el que dice que 
nació fué el primogénito , ántes porque no 
es creíble que aquellos padres en una tan 
adelantada edad, ó que no fuesen idóneos pa-
ra la generación , ó que careciesen de es-
posas ó de hijos , tampoco es presumible 
que aquellos hijos fuesen los primeros que 
túvíéron ; sino que como el Cronista de la 
sagrada Escritura procuraba llegar por la 
sucesión de las generaciones , notando los 
tiempos hasta el nacimiento y vida de Noé, 
en cuyo tiempo sucedió el diluvio, solo 
refirió las generaciones, no las que prime-
ro tuviéron sus padres , sino las que vi-
niéron en el catálogo y orden del árbol 
genealógico, Y para que esto se vea mas 
claro y ninguno dude que pudo ser lo que 
digo, quiero poner un exemplo. Querien^ 
do el Evangelista San Mateo poner para per-
petua recordación de los mortales la es-
tirpe y descendencia de nuestro Señor Jésu-

1 I B . XV. CAP. XV. 217 
Christo según la carne, por el orden y 
descendencia de sus padres , principiando 
por su padre Abrahan , y procurando ve-
nir en primer lugar á David , dice 6 7 : "que 
„ Abrahan engendró áIsaac, " ¿por qué no 
dixo á Ismael á quien habia engendrado 
primero ? Isaac engendró á Jacob ; ¿ por 
qué no dixo á Esaú que fué el primogénito? 
es á saber , porque por ellos no podia lle-
gar á David : despues prosigue : Jacob en-
gendró á Judas y á sus hermanos , ¿ acaso 

f Judas fué su primogénito ? Judas engendró 
á Phaíes y á Zaram , tampoco alguno de 
estos mellizos fué primogénito de Judas, 
sino que ántes de ellos habia ya tenido otros 
tres. Así que puso en el orden de las ge-
neraciones á aquellos por quienes habia de 
llegar á David, y de allí adonde pretendía: 
de lo qual puede entenderse que entre los 
hombres de los primeros siglos ántes del 
diluvio tampoCo se refieren los primogéni-
tos , sino aquellos por quienes habia de 
continuarse el orden de las generaciones 
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que sucediéron hasta el Patriarca Noé, 
para que no nos fatigue y dé en que 
entender la qiiestion obscura y no nece-
saria de su tardía pubertad, esto es, de 
cómo tan tarde les llegó la edad idónea 
para procrear. 

C A P Í T U L O X V I . 

Del derecho de los matrimonios, como los 
primeros fueron diferentes de los que 

despues se usaron. 

T e n i e n d o pues necesidad el humano li-
nage despues de la primera cópula carnal 
del hombre, que fué criado del polvo de la 
tierra, y de su muger, que fué formada del 
costado del hombre, de la conjunción ma-
rital de uno y de otro sexo para que se 
multiplicase con la generación , y no ha-
biendo otros hombres , tomáron por mu-
geres á sus hermanas; lo qual sin duda 
quanto mas antiguamente lo hicieron los 
hombres impeliéndolos la necesidad, mas 
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culpable ha sido despues prohibiéndolo la 
religión : porque se tuvo un justo respeto 
al amor y á la caridad 68 para que los hom-
bres á quienes importa y les está bien la 
concordia , se uniesen entre sí con diver-
sos vínculos de parentescos, y uno solo no 
tuviese muchos en una familia , sino que 
todas se derramasen por todos, y de esta 
conformidad muchos de estos enlaces y pa-
rentescos tuviesen muchas personas para 
que llegase á enlazarse y unir mas es-
trechamente la vida civil; porque padre y 
suegro son nombres de dos parentescos; 
teniendo pues cada uno á uno por padre 
y á otro por suegro , á muchos mas se ex-
tiende el amor y caridad, y lo uno y lo 
otro era preciso que lo fuese Adán de sus 
hijos y de sus hijas quando se casaban los 
hermanos con sus hermanas ; y del mismo 
modo su muger Eva para sus hijos é hijas 
fué madre y suegra; las quales si fueran 
dos mugeres una madre y otra suegra, mas 
copiosamente se uniera el amor civil y so-



cial: y finalmente, la hermana porque ve-
nia á ser esposa , siendo una , tenia dos 
parentescos , los quales distribuidos por 
cada persona de por s í , de manera que 
una fuese la hermana, y otra la esposa , se 
venia á acrecentar la afinidad social con 
mas número de hombres ; pero entonces no 
habia posibilidad para poderlo hacer así, 
quando no habia otros que los hermanos y 
hermanas , hijos de los dos primeros hom-
bres : luego debió executarse quando pudo, 
que habiendo abundancia recibiesen por 
esposas y mugeres las que no eran ya her-
manas , y que no solo no hubiese necesi-
dad de hacer aquello, sino que si se hiciese 
fuese cierto , porque si los nietos de los 
primeros hombres que podían ya recibir 
por mugeres á sus primas, se casaran con sus 
hermanas , vinieran á formarse en un hom-
bre , 110 ya dos, sino tres parentescos, los 
quales debieran extenderse cada uno de 
por sí con otro para estrechar mas el amor 
con una afinidad y parentesco mas nume-
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roso: pues el que un hombre fuese de sus 
hijos casados , es á saber , del hermano li-
gado con su hermana , padre, suegro y 
tio; y su muger de los mismos hijos cor 
muñes madre, suegra y tía ; y asimismo los 
hijos de estos entre sí no solo fueran her-
manos y maridos , sino también primos 69, 
porque eran también hijos de hermanos. 
Y todos estos parentescos que trababan con 
un hombre tres hombres , trabaran con el 
mismo nueve si se hiciera cada parentesco 
con cada persona de por sí : de manera 
que viniera á tener un hombre á una por 
hermana, á otra por muger, á otra por pri-

» . 

ma, á uno por padre , á otro por tio , á 
otro por suegro , á una por madre , á otra 
por t ia, á otra por suegra ; y de esta con-
formidad el vínculo civil con las frecuen-
tes afinidades y parentescos se extendiera y 
derramara mas copiosa y numerosamente: 
y así habiendo crecido y multiplicadose 
el linage humano , vemos que se observa 
así aun entre los impíos idólatras , de for-
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ma que aunque por leyes perversas 70 se 
permitan los matrimonios entre hermanos, 
con todo la costumbre mas loable es abo-
minar de esta libertad licenciosa : y ha-
biendo sido lícito en todas sus partes en los 
primeros tiempos del linage humano el re-
cibir por mugeres á las hermanas, lo ex-
traña de tal modo como si nunca hubiera 
podido ser lícito ; porque en efecto para 
atraer ó extrañar al sentido humano , es 
muy poderosa la costumbre , la qual co-
mo en esta causa pone freno á la inmo-
deración y destemplanza del apetito, con 
razón se tiene por acción abominable el 
inovarla y quebrantarla ; porque si es cosa 
iniqua é injusta por codicia de la hacien-
da traspasar el límite ó término descrito 
y colocado en un campo , ¿ quánto mas 
iniqua é injusta será por el apetito de go-
zar una muger , traspasar los límites de 
las buenas costumbres ? Hemos visto por 
experiencia en los casamientos de las pri-
mas en nuestros tiempos por el grado de 
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parentesco próximo al grado de hermano, 
quantas veces se hacia por buena costum-
bre lo que era lícito hacerse por las le-
yes , porque esto ni la divina lo pro-
hibió, ni la humana lo habia aún vedado71. 
Sin embargo, lo que era lícito hacerse, 
abominaban de ello por la vecindad de lo 
ilícito , y lo que se hacia con la prima, 
Casi parecía que se hacia con la hermana, 
porque aun estos entre sí por el paren-
tesco tan cercano se llaman hermanos 7 2 , 
y lo son casi como nacidos de un padre 
y de una madre : no obstante los padres 
antiguos tuviéron mucho cuidado y dili-
gencia para que el parentesco que se iva 
paulatinamente apartando y dirimiendo, ex-
tendiéndose por las ramas, no se alejase de-
masiado y dexase de ser parentesco , vol-
verlo á juntar y trabar con el vínculo del 
matrimonio antes.que se alejase mucho , y 
revocarle quando en cierto modo iba ya 
huyendose. Y así estando ya el mundo 
poblado de hombres, gustaban de contraer 
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matrimonio, aunque no con hermanas de 
parte de padre ó de madre , ó de ambos, 
sino con las de su linage. ¿Y quién hay 
que dude que con mas decoro y honesti-
dad se prohiben también en este tiempo los 
casamientos de las primas, no solo por lo 
que hemos dicho del acrecentamiento y 
multiplicación de las afinidades para que no 
tenga dos cognaciones ó parentescos una 
sola persona pudiéndolos tener dos , y cre-
cer el número de la proximidad , sino tam-
bién porque , no sé cómo, la modestia hu-
mana tiene cierta qualidad natural y loa-
ble que refrena el apetito, aunque genera-
tivo, realmente libidinoso , absteniéndose 
de aquella á quien por razón de la proxi-
midad debe tener con pudor un honroso 
respeto , del qual apetito vemos que se ru-
boriza aun la misma modestia y honestidad 
de los casados : así que la conjunción del 
varón y de la hembra por lo respectivo al 
linage humano, es un seminario de la ciu-
dad ; aunque la ciudad terrena tiene nece-
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sidad solamente de generación ; pero la ce-
lestial solo de regeneración para libertarse 
del daño de la generación. Y si hubo al-
guna señal corporal y visible de la rege-
neración ántes del diluvio, y si la hubo, 
qual fué, así como despues impuso Dios á 
Abrahan la circuncisión, la sagrada historia 
no lo insinúa: con todo no dexa de decir 
que sacrificáron á Dios aquellos antiquísi-
mos hombres , como se observó ya en los 
dos primeros hermanos. Y de Noé, des-
pues del diluvio , leemos , que luego que 
salió del arca ofreció á Dios hostias ó vic-
timas y sacrificios : sobre lo que ya hemos 
hablado en los libros precedentes, dicien-
do : que no por otro motivo los demonios 
que se apropian y atribuyen la divinidad, 
y desean que los tengan por dioses , quie-
ren que los ofrezcan sacrificios y se com-
placen de tales honores , sino porque sa-
ben que el verdadero sacrificio se debe so-
lamente al Dios verdadero. 

TOM. VIII. P 



C A P Í T U L O XVII . 

Ve los dos padres y xefes que nacieron 
de un padre. 

S i e n d o pues Adán padre y cabeza de am-
bas generaciones , esto es , de la que per-
tenece á la ciudad terrena y de la que 
toca á la celestial, muerto Abel, y habien-
do en su muerte figurádonos un admira-
ble Sacramento y misterio73 , vinieron á ser 
dos los padres y progenitores de una y 
otra generación , que fuéron Cain y Seth, 
en cuyos hijos que fué indispensable nom-
brarlos , comenzáron á mostrarse con mas 
evidencia en la humana estirpe los indi-
cios y señales demostrativas de estas dos 
ciudades ; porque Cain engendró á Enoch, 
de cuyo nombre fundó una ciudad terre-
na , es á saber , la que no peregrina en es-
te mundo , sino la que reposa y descansa 
en su temporal paz y felicidad : porque 
Interpretada esta voz Cain quiere decir 

posesion , y así quando nació dixéron 
su padre y su madre (a) : w he adquirido 
„ un hombre por don y merced de Dios :" 
y Enoch quiere decir dedicación, porque 
la ciudad terrena se dedica donde se fun-
da , pues aquí tiene el fin que pretende y 
apetece ; pero Seth 7 4 , interpretado, quiere 
decir resurrección , y Enos , su hijo , quie-
re decir hombre , no como Adán (porque 
también este nombre significa hombre), sino 
que dicen que Adán es común en aquella 
lengua, esto es, en la hebréa, al varón y á la 
muger, porque así habla de él la sagrada Es-
critura (£): " criólos Dios varón y hembra, 
„ bendíxolos , y llamólos por nombre, 
Adán. Y así no hay duda que la muger se 
llamó Eva con propio nombre , mas de tal 
manera que Adán que quiere decir hombre 
fuese nombre común á ambos; pero Enos 75 

de tal suerte significa hombre, que afir-

(a) Genes, cap. 4. Acquzsivi bominem per Deum. 
(b) Genes, cap. 1. Masculum et fccminam fecit eot, 

tt benedixit illos, et cognominavft mamen eorum Adanu 
P 2 



man los instruidos en aquel idioma que 
no puede acomodarse á la muger, como hi-
jo de la resurrección, donde ni los hom-
bres ni las mugeres se casarán , no ha de 
haber allí generación quando nos lleve allá 
la regeneración; por lo qual soy de dic-
tamen , que no en vano debe notarse que 
en las generaciones que se van dedu-
ciendo y multiplicando del que se deno-
mina Seth, con decir que engendró hijos é 
hijas , sin embargo , no se expresa muger 
alguna de las procreadas ; pero en las que 
se deducen y aumentan de Cain al mismo 
fin, hasta donde se deducen y extienden, 
se nombra la última muger engendrada; 
porque dice el sagrado texto (<i) : "Matu-

(a) Genes, cap. 4. Matbusael genuit Lamecb , et 
sumpsit sibi Lamecb duas uxores , nomen uni Ada , et 
nomen secunda Sella, et peperit Ada Jobel : bic erat 
puter babitantium in tabernaculis pecorariorum: et nomen 
fratris ejus Jubal , bic fuit qui ostendit psalterium 
et citburam. Sella autem peperit et ipsa Jobel, et 
erat terarius et malleator teramenti , et ferri". Soto* 
autem Jobel , Noema. 
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„ salen procreó á Lamech, y éste tomó en 
„ matrimonio dos mugeres , que la una 
„ se llamó Ada , y la segunda Sela ; Ada 
„parió á Jobel, éste fué padre y cabeza de 
-,ylos que vivian en los tabernáculos, apa-
„ centando ganado, y el nombre de su 
„ hermano fué Jubal', éste fué el que in-
„ ventó el saltério y la citara , también Se-
-,'Vlá parió á Jobel 7 6 , el qual fué maestro 
„ y artífice de labrar el bronce y hierro, y 
„'la hermana dé Jobel fué Noema: " has-
ta aquí se extienden todas las generaciones 
de Cain , que son todas desde Adán ocho, 
incluso el mismo Adán, es á saber, siete 
hasta Lamech , el qual fué casado con dos 
mugeres , y es la octava generación en sus 
hijos, entre quienes se cuenta también la 
muger; donde con la mayor elegancia se 
nos significó que la ciudad terrena hasta 
su fin habia de tener generaciones carna-
les que dimanan de la conjunción carnal 
del varón y de la hembra, y así lo que 
en ningún otro lugar se halla ántes del 
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diluvio, á excepción de Eva, expresamen-
te se ponen por sus nombres propios tam-
bién las mugeres de aquel hombre que se 
nombra aquí en el último lugar por pa-
dre : y así como Caín, que" quiere decir 
posesión , fundador de la ciudad terrena, 
y su hi jo , en cuyo nombre fundó Enoch, 
que quiere decir dedicación , muestra que 
esta ciudad tiene su principio y su fin to-
do terreno , donde no se espera mas de lo 
que puede verse en este siglo : así sien-
do Seth, que quiere decir resurrección , pa-
dre y cabeza de las generaciones que se 
refieren aparte, importa que veamos qué 
es lo que dice de su hijo esta sagrada his-

C A P Í T U L O X V I I I . 
. C \ 

Qué es lo que se nos significó en Abel, 
Seth y Enos , que parezca pertenece a 

Christoy á su cuerpo, esto es, 
á su Iglesia. 

- A Seth (a) , dice, le nació un hijo , y 
„ le puso por nombre Enos : éste confió 
„invocar el nombre del Señor Dios. " 
Efectivamente clama el testimonio de la 
verdad : así que con esperanza vive el 
hombre hijo de la resurrección , con con-
fianza vive entretanto que peregrina por 
la tierra la Ciudad de Dios, la qual se fun-
da y engendra de la fe de la resurrección 
de Jesu-Christo ; porque en aquellos dos 
hombres , Abel, que quiere decir llanto, y 
su hermano Seth, que significa resurrec-
ción , se nos prefigura la muerte del Sal-

ía) Genes, cap. 4. Et Setb natus est filius , et 

nominaba nomen ejus Enos , bic speravit invocare 

nomen Domini Dei. 



vador , y su vida resucitada de entre Ioá 
muertos : 'de la quál 'se engendra aquí la 
Ciudad de Dios, es toes , el. hombre que 
esperó invocar el nombre del Señor Dios7*; 
pues como dice el Apóstol (a) : "el-cum-
p l i m i e n t o de nuestra salvación está en 
„ espectativa , y la esperanza que está pre-
„ sente , y se:ve , no es esperanza, porque 
„ l o que ve uno y lo que posee, ¿cómo 
„ puede decirse que lo espera? Y si espe-
„ ramos lo que no vemos ni poseemos, con 
„ paciencia lo aguardamos." ¿Y quién ha de 
imaginar que esta doctrina carece de algún 
profundo, misterio ? ¿Por ventura Abel no 
invocó con esperanza el nombre del Señor 
Dios, cuyo sacrificio refiere la Escritura, 
que fué tan aceptable á Dios? ¿Y el mismo 
Seth acaso no invocó con confianza el 
nombre.del Señor Dios? por quien se dixo: 

• • ' - '-1 q <ort a ? - n o b 

(a) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 8. Spe enim salvi 
facti sumar , spes autem quce videtur , non est spes: 
quod enim videt quis, quid sperat ? si autem quod non 
videmus , speramus, per patientiam expecíamur. 
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«Dios me ha dado otro hijo en lugar de 
Abel, (¿z) " ¿por qué causa se atribuye pues 

á éste con propiedad lo que se entiende que 
es común á todos los hombres piadosos, 
sino porque convenía que en aquel de quien 
se refiere que nació el primero del padre, 
progenitor y cabeza de las generaciones, 
para la mejor parte , esto es , de las gene-
raciones escogidas y separadas para la ciu-
dad soberana , se figurase el hombre , esto 
es, la sociedad y congregación de los 
hombres, que vive , no según el hombre 
en la posesion de la ciudad terrena , sino 
según Dios, ért la esperanza de la felici-
dad e'terna ? Y 110 dixo la Escritura : éste 
esperó en el Señor Dios , ó éste invocó el 
nombre del Señor Dios , sino tc éste esperó 

invocar el nombre del Señor Dios ( b ) , " 
¿qué quieren decir estas voces, esperó invo-

(a) Genes, cap. 4. Suscitavit enim mibi Beus se-

men aliud pro Abel. 

(b) S. Paul. ep. ad Rom. cap. 10. Hic speravit in-

vocare nomen Domini Dei. 



car, sino que es profecía de que había de na-
cer y descender de él un pueblo , que se-
gún la elección de la gracia, invocase el 
nombre del Señor? esto es , lo mismo que 
habiéndolo pronunciado otro Profeta,, el 
Apóstol lo entiende de este pueblo que 
pertenece á la gracia de Dios, (a) *c que 
„qualquiera que invocare el nombre del 
„ Señor se salvará; " pues esto mismo que 
dice, y le puso por nombre Enos , que 
significa hombre , y lo que despues añade; 
éste esperó invocar el nombre del Señor 
Dios , bastantemente nos manifiesta que 
no debe fixar el hombre la esperanza en sí 
propio 7 8 , porque como insinúa en otro 
lugar la Escritura (b) , "maldito es qual-
,, quiera que pone su esperanza en el hom-
,, bre, " y por consiguiente ni en sí pro-
pio ; para que sea ciudadano de la otra ciu-

V 

(a) Joel cap. 2. Et erit} ottinis qui invocaverit no-
metí Domini , salvus erit. 

{b) Jerem. cap. 17. Maledictus omnis qui spem 
suam ponit in bomine. 
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¿ad, que no se dedica según el hijo de 
Caín en este tiempo, esto es, en el presuroso 
curso de este mortal siglo, sino que se 
dedica en la inmortalidad de la bienaven-
turanza eterna. 

- i 

C A P Í T U L O XIX. 

De la significación que nos representa la 
traslación de Enoch. 

P o r quanto asimismo esta genealogía, cu-
yo progenitor y xefe es Seth, tiene su nom-
bre peculiar de dedicación en una de sus 
generaciones, que es la séptima desde Adán, 
contando á este: pues haciendo la nume-
ración desde nuestro primer padre , el sép-
timo que nació fué Enoch 7 9 , que quiere 
decir dedicación ; pero este es el que agra-
dó á Dios , porque fué trasladado é insig-
ne por el número que le cupo en la lista de 
las generaciones, en que se consagró el Sa-
bado, es á saber , el séptimo , principian-
do desde Adán: pero empezando desde el 



padre y cabeza de estas lineas que se diV 
tinguen de la genealogía de Cain , esto es, 
de Seth, en el sexto , en cuyo día fué cria-
do el hombre, y acabó ó cesó Dios to-
das sus admirables obras; y la traslación 
de Enoch 80 fué una figura de la dilación 
de nuestra dedicación , la qúal vino á ha-
cerse en Christo nuestra cabeza , el qual 
murió de suerte que no morirá ya mas, 
pero cambien fué trasladado : con todo res-

t .' 

ta aún otra dedicación de toda la casa y 
descendencia, cuyo fundamento es el mis-
mo Jesu-Christo , la qual se difiere para 
lo último , quando vendrá á ser la resur-
rección de todos los que no han de morir 
ya mas: pero ya se diga casa de Dios, tem-
plo de Dios ó ciudad de Dios, es una misma 
cosa, y no agena del estilo con que suelen 
hablar los latinos , porque también Virgi-
lio 81 á la ciudad Imperial ó Metrópoli de 
tantos Imperios la llama casa de Assaraco, 
queriendo entender los Romanos que por 
la parte de los Troyanos traen su origen de 

LIE. XV. CAP. XIX. 237 
Assaraco, y á estos mismos los llama casa 
de Eneas, porque los Troyanos, siendo 
éste su caudillo 82 quando viniéron á Italia, 
fundaron- á Roma : porque aquel Poeta imi-
tó á la sagrada Escritura , en la qual un 
pueblo tan grande Como el de los Hebréos 
se llama casa de Jacob. 

C A P Í T U L O J X X . 

De como la sucesión de Cain se remata en 
ocho generaciones, comenzando desde Adán, 

y en los sucesores del mismo padre Adany 

Noé es el décimo. 

D i r á alguno, si pretendía esto el escri-
tor de esta historia en referir las genera-
ciones desde Adán por su hijo Seth para 
poder llegar á Noé , en cuyo tiempo su-
cedió el diluvio, y desde el se pudiese con-
tinuar otra vez el catálogo y série de los 
que nacían , con que se viniese hasta Abra-
han , desde el qual el Evangelista San Mateo 
principia las generaciones con que llegó á 
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Christo Rey eterno de la ciudad de Dios: 
¿qué pretendía en las generaciones que co-
mienzan desde Caín, y hasta donde inten-
taba llegar con ellas ? Respóndese , que 
hasta el diluvio en que feneció y se consu-
mió todo el linage de la ciudad terrena; 
aunque se reparó despues en los hijos de 
Noé , mediante á que no podrá faltar esta 
ciudad terrena y congregación de hombres 
que viven según el hombre hasta el fin del 
siglo , sobre lo qual dice el Señor (a): "los 
„ hijos de este siglo engendran y son en-
„ gendrados;" pero á la ciudad de Dios, 
que peregrina en este mundo , la regene-
ración la conduce al otro siglo , cuyos hi-
jos ni procrean ni son procreados : así que 
aquí el engendrar y ser engendrados es co-
mún á una y otra ciudad ; aunque la ciu-
dad de Dios tenga también en la tierra 
muchos millares de ciudadanos que se abs-
tienen de la generación, mas la otra tiene 

(a) S. Lucas cap. ao. Filii bujus seéculi generant, 
tt generantur. 
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igualmente algunos ciudadanos semejantes 
á estos por una cierta imitación, aunque 
errados, porque suyos son , y á ella per-
tenecen también los que apartándose de la 
fe de esta , fundáron diversas sectas erró-
neas y heréticas, supuesto que viven según 
el hombre , y no según Dios : y los Gym-
nosofistas de la India 83 que dicen que fi-
losofan desnudos en los despoblados y de-
siertos de aquella provincia „ son sus ciu-
dadanos , y se abstienen de la generación, 
porque esto no es bueno sino quando se 
hace según y conforme á la fe del Sumo 
Bien, que es Dios : con todo no se halla que 
hiciese esto ninguno ántes del diluvio, pues 
el mismo Enoch, que fué el séptimo empe-
zando desde Adán, y de quien se refiere que 
fué trasladado sin que muriese, engendró 
hijos é hijas ántes que fuese trasladado, 
entre quienes fué Matusalén , por quien 
corre la lista de las generaciones que se han 
de contar , y por qué causa se refieren tan 
pocas sucesiones en las generaciones que 



2 4 O CIUDAD DE DIOS. 

proceden de Cain , si convenía llegar coa 
ellas hasta el diluvio , y no era tan larga 
la edad que precedia á la pubertad y tiem>-
po idóneo para la generación, que estuvie-
se de vacante sin procrear hijos ciento ó 
mas años. Porque si el autor de este libro 
no pretendía buscar alguno á quien nece-
sariamente hubiese de llegar con el catá-
logo de las generaciones , como en las que 
vienen de la estirpe de Seth , pretendía 
llegar á Noé , de quien nuevamente se fue-
se prosiguiendo y continuando la lista in-
dispensable, ¿qué necesidad habia de de-
xar los hijos primogénitos para llegar á 
Lamech, en cuyos hijos fenece aquel ca-
tálogo , es á saber, en la octava genera-
ción principiando desde Adán , y en la sép-
tima desde Cain como si desde allí se 
hubiera de continuar en adelante para lle-
gar ó al pueblo Israelítico, en el qual la 
terrena Jerusalen presentó una figura profé-
tíca á la ciudad celestial ó á Christo, según 
su humanidad, el que es sobre todo ben-

LIB. XV. CAP. XX. 2 4 1 

dito para siempre, fundador y Rey de la 
Jerusalen celestial, habiendo perecido con; 
el diluvio toda la prole y descendencia de 
Cain ? por donde puede colegirse que en 
el mismo orden cronológico de las gene-
raciones se refiriéron los primogénitos , ¿y 
por qué son tan pocos ? pues hasta el di-
luvio no pudieron ser tantos, no estando 
en inacción los padres acerca de su mi -
nisterio de engendrar hasta la pubertad cen-
tenaria, si no era entonces según la pro-
porcion de aquella larga vida , también 
tardía la pubertad y edad madura para en-
gendrar: porque concedido que todos igual-
mente fuesen de treinta años quando prin-
cipiáron á procrear hijos , ocho veces trein-
ta , porque ocho son las generaciones con 
Adán , y con los que engendró Xamech, 
son doscientos y quarenta años , ¿ acaso en 
todo el tiempo que resta hasta el diluvio 
no engendráron ? ¿por qué razón el que 
escribió esto no quiso contar y referir las 
generaciones que se siguen ? porque desde 

t o m . VIII. Q 
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Adán hasta el diluvio hay según nuestros 
libros dos mil doscientos sesenta y dos 
años8 4 , y según los hebreos mil seiscientos 
cincuenta y seis: y quando creamos que 
este número menor es el mas verdadero, 
quítense de mil seiscientos cincuenta y seis 
años doscientos y quarenta , ¿por ventura 
es creíble que por mil quatrocientos y mas 
años que restan hasta el diluvio estuvo en 
inacción sin engendrar toda la prosapia y 
descendencia de Caín ? pero el que se con-
vence con esta razón, acuérdese que quan-
do pregunté, como debemos creer, que aque-
llos antiguos hombres pudiéron por tantos 
años estar sin engendrar hijos , de dos ma-
neras resolvimos esta qüestion, ó por la 
pubertad y edad tardía para procrear se-
gún la proporcion de una vida tan dila-
tada , ó porque los hijos que se refieren 
en las generaciones no eran los primogé-
nitos , sino aquellos por quienes el autor 
del libro podia llegar á aquel que preten-
día como á Noé en las generaciones de Seth: 

LIB. xv. CAP. xx. 243 
por lo qual si en las generaciones de Cain 
no ocurre y llega el que se debía preten-
der , á quien, dexados á un lado los pri-
mogénitos , convenia llegar por aquellos 
que se refieren, restará que debemos en-
tender la pubertad tardía de manera que v i -
niesen á ser potentes para engendrar algo 
mas de cien años, á efecto de que venga 
á correr la lista de las generaciones por 
los primogénitos, y llegue hasta el diluvio 
al número de los años de tan excesiva can-
tidad. Aunque pudo suceder que por algu-
na otra causa secreta85 que yo no sé, lle-
gando el catálogo de las generaciones has-
ta Lamech y sus hijos se refiriese ó recomen-
dase esta ciudad 85 que decimos que es ter-
rena , y despues dexase el escritor del l i -
bro de contar las demás que pudo ha-
ber hasta el diluvio. Pudo también ser 
esta la causa por qué no se continuó la sé-
rie de las generaciones por los primogé-
nitos , para que no sea necesario que crea-
mos que fué tan tardía la pubertad y po-
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tencia de engendrar en aquellos hombres, 
es á saber , porque la misma ciudad que 
fundó Cain del nombre de su hijo Enoch, 
pudo extender largamente sus límites y do-
minio , y tener Reyes, no muchos junta-
mente , sino uno después de otro por sus 
edades á los que hubiesen procreado para 
suceder en ella, qualesquiera que fuesen 
los que hubiesen reynado : el primero de 
estos Reyes pudo ser Cain, el segundo su 
hijo Enos , de cuyo nombre se fundó la 
ciudad en donde reynó : el tercero Gaydad, 
á quien engendró Enoch : el quarto Ma-
nihel 8 7 , á quien procreó Gaydad : el quin-
to Matusael 8 8 , á quien engendró Manihel: 
el sexto Lamech, á quien engendró Matu-
sael , que es el séptimo Rey desde Adán por 
Cain ; y no era conseqüencia que los pri-
mogénitos sucediesen en el Reyno de sus 
padres, sino los que el mérito del Reyno 
por alguna virtud que interesase ála ciudad 
terrena, o alguna ley , estatuto, costumbre 
ó buena suene los llamase á la sucesión, ó 
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aquel principalmente sucedia al padre por 
cierto derecho hereditario de reynar, á 
quien el padre amaba mas cordialmente que 
á los demás hijos. Y pudo viviendo toda-
vía Lamech y reynando, suceder el dilu-
vio , de forma que hallase con él y con 
todos los demás hombres , y los consu-
miese, á excepción de los que se hallaron 
en el arca : porque no hay que maravi-
llarnos que habiendo habido diferente can-
tidad de grande número de años , entre los 
que se ponen en la genealogía por tan 
larga edad desde Adán hasta el diluvio, no 
tuviese una y otra estirpe y descendencia 
iguales generaciones en número, sino por 
parte de Cain siete , y por la de Seth diez, 
porque Lamech es séptimo contando des-
de Adán, y décimo Noé , y por eso se re-
firieron muchos hijos de Lamech, y no uno 
solo como en los precedentes; por quanto 
era incierto quien le habia de suceder en 
muriendo si quedara tiempo para reynar en-
tre él y el diluvio; pero como quiera que 
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se haya la serie y orden de las generacio-
nes que descienden de Cain, ya sea por 
primogénitos ó por Reyes , me parece que 
por ningún pretexto se debe pasar en si-
lencio que siendo Lamech el séptimo des-
de Adán, se refieren tantos hijos suyos que 
llegan al número undécimo con el que se sig-
nifica el pecado; porque se añaden tres hijo* 
y una hija , y por lo respectivo á las hem-
bras con quienes estuviéron casados, pue-
den significar otra cosa, y no lo que aho-
ra parece debemos advertir, pues al pre-
sente hablamos de las genealogías ; pero 
de ellas no se menciona de quienes fué-
ron hijas : porque supuesto que la ley se 
nos recomienda con el número denario, por 
lo que es tan famoso y memorable el De-
cálogo , sin duda que el número undécimo 
porque excede al décimo , nos significa la 
transgresión de la ley , y por esto el peca-
do , de donde dimana que en el tabernáculo 
del testimonio, que quando viajaba el pue-
blo de Dios era como un templo portátil, 

ó que caminaba por sus pies, mandó Dios 
que se hiciesen once velos cilicinos, esto 
es, hechos de pelos de cabras y camellos; 
porque en el cilicio 89 está la memoria y 
recuerdo de los pecados, por los cabritos 90 

que han de estar á la siniestra , y confe-
sando esta verdad nos postramos en el ci-
licio , como diciendo lo que expresa el Real 
Profeta (a) : "mi pecado está siempre de-
„ lante de mis ojos : 99 así que, la estirpe 
que desciende desde Adán por el perverso 
Cain, se concluye con el número undécimo, 
en que se significa el pecado , y el mismo 
número fenece en muger , en quien tuvo 
su principio el pecado, por el que mori-
mos todos. Y sucedió que prosiguiese tam-
bién la sensualidad para que resistiese al es-
píritu ; porque hasta la misma hija de La-
mech, Noema 9 I , quiere decir deleyte; pero 
desde Adán por Seth hasta Noé se nos in-
sinúa y recomienda el denario, número le-

ía) Psalm. 50. Peccatum meum ante me est sem-

per. 



gítimo, ài 'qua! se le añaden tres hijos de 
Noè. y así habiendo caido y errado el uno, 
bendice el padre á los dos para que desecha-
do el rèprobo y añadidos los hijos buenos y 
aceptables al número , se nos intime el nú-
mero duodenario 92 , el qual igualmente es 
insigne en el número de los Patriarcas y 
Apóstoles por las partes del septenario 93 

multiplicadas una por otra : ya que le ha-
cen tres veces quatro, ó quatro veces tres. 
Siendo esto positivo, observo que nos res-
ta considerar y decir cómo estas dos pro-
sapias que con sus distintas generaciones 
nos insinúan dos ciudades , una de los ter-
rígenos , y otra de los regenerados, des-
pues se vinieron á mezclar y confundir de 
forma que mereció perecer con el diluvio 
todo el humano linage , exceptuadas úni-
camente ocho personas, 

C A P Í T U L O XXI. 

Porque habiendo referido ci Enoch, que fue 
hijo de Cain , se continuo la lista de su ge-
neración hasta el diluvio , y habiendo re-
ferido á Enos , que fue hijo de Seth , vuel-

ve al principio de la creación 
del hombre. 

P e r o es digno de advertir, como en la 
serie de las generaciones desde Cain , ha-
biendo contado antes de los demás suceso-
res aquel, de cuyo nombre se fundó la 
ciudad de Enoch , se continuáron los de-
mas hasta el fin que he referido, hasta 
que aquel linage y toda la estirpe se aca-
bó y feneció con el diluvio ; pero despues 
de haber numerado á Enos, hijo de Seth, 
sin proseguir con los demás hasta el dilu-
vio , interpone un artículo , y dice (a): 

(a) Genes, cap. 5. Hic ¡iber nativitatis bominum, 
qua die fecit Deus Adam , ad imagtnem Dei fecit 
illum, masculum et fmminam fecit eos, et benedixiC 
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bendice el padre á los dos para que desecha-
do el rèprobo y añadidos los hijos buenos y 
aceptables al número , se nos intime el nú-
mero duodenario 92 , el qual igualmente es 
insigne en el número de los Patriarcas y 
Apóstoles por las partes del septenario 93 

multiplicadas una por otra : ya que le ha-
cen tres veces quatro, ó quatro veces tres. 
Siendo esto positivo, observo que nos res-
ta considerar y decir cómo estas dos pro-
sapias que con sus distintas generaciones 
nos insinúan dos ciudades , una de los ter-
rígenos , y otra de los regenerados, des-
pues se vinieron á mezclar y confundir de 
forma que mereció perecer con el diluvio 
todo el humano linage , exceptuadas úni-
camente ocho personas, 

C A P Í T U L O XXI. 

Porque habiendo referido ci Enoch, que fue 
hijo de Cain , se continuo la lista de su ge-
neración hasta el diluvio , y habiendo re-
ferido a Enos , que fue hijo de Seth , vuel-

ve al principio de la creación 
del hombre. 

P e r o es digno de advertir, como en la 
serie de las generaciones desde Cain , ha-
biendo contado antes de los demás suceso-
res aquel, de cuyo nombre se fundó la 
ciudad de Enoch , se continuáron los de-
mas hasta el fin que he referido, hasta 
que aquel linage y toda la estirpe se aca-
bó y feneció con el diluvio ; pero despues 
de haber numerado á Enos, hijo de Seth, 
sin proseguir con los demás hasta el dilu-
vio , interpone un artículo , y dice (a): 

(a) Genes, cap. 5. Hic ¡iber nativitatis bominum, 
qua die fecit Deus Adam , ad imagtnem Dei fecit 
illum, masculum et fsminam fecit eos, et benedixiC 
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w este es el libro y catálogo de la genera-
c i ó n de los hombres; el dia que crió 
„Dios al hombre le crió á su imágen y 
„ semejanza , criólos varón y hembra, los 
„bendixo, y llamó por nombre Adán en el 
„ dia que los crió: " lo qual soy de sen-
tir que se interpuso para principiar desde 
aquí otra vez , y desde el mismo Adán la 
cuenta y cómputo de los tiempos , la qual 
no quiso formar el que escribió esto en la 
ciudad terrena, como si á esta la refiriera 
Dios de forma , que no la quisiese com-
putar : ¿mas por qué motivo desde aquí 
vuelve á esta recapitulación despues de 
haber numerado al hijo de Seth 94 , hom-
bre que esperó invocar el nombre del Se-
ñor Dios , sino porque convenia proponer 
así estas dos ciudades, la una por el ho-
micida hasta llegar al homicida, porque 
también Lamech confiesa delante de sus 
dos mugeres que él cometió homicidio , y 

illos, et cognominavit numen eorum Adam, qua die fe-
cit illos. 

\ 

la otra por aquel que esperó invocar el 
nombre del Señor Dios? en atención á que 
en esta mortalidad este es el negocio total 
y sumo de la Ciudad de Dios que pere-
grina'en este mundo , el qual se nos de-
bía encargar por un hombre á quien en-
gendró la resurrección del que fué muerto; 
porque aquel hombre uno , es la unidad de 
toda la ciudad soberana, aunque no la uni-
dad completa, sino la que se ha de ir 
cumpliendo y verificando con este diseño 
y figura profética. El hijo de Cain , esto 
es, el hijo de la posesion, ¿qué nombre 
ha de tener en la ciudad terrena sino de la 
terrena que se fundó llamándola de su 
nombre ? porque en efecto es de aque-
llos de quienes dice el Psalmo (a) , " que 
habían de poner los nombres que ellos 
„ tenían á sus tierras y provincias; " 95 

y por eso les sucede lo que dice en otro 
lugar : w Señor , allá en tu ciudad redu-

(a) Psalm. 48. et 72. Numer. c. 21. Invocabunt no-

mina eorum in terris ipsorum. 
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„ cirás á nada sus imágenes (a); " pero el 
hijo de Seth, esto es , el hijo de la resur-
rección espere invocar el nombre del Se-
ñor , porque es figura de aquella sociedad 
y congregación que dice (b): " y o , como 
„ una oliva fructuosa en la casa de Dios, 
„ esperé en su divina misericordia, " y de 
aquella que no pretende en la tierra la glo-
ria vana del nombre célebre ; porque Mso-
,, lo es bienaventurado aquel que pone su 
„confianza en el nombre del Señor, y no 
„ mira á las vanidades y falsas sandeces de 
„ los hombres:" 96 así que, habiendo pro-
puesto dos ciudades , la una en la posesion 
de este siglo , y la otra en la esperanza di-
vina, ambas extraídas como de una común 
puerta de la mortalidad que se abrió en 
Adán , para que corran y discurran á sus 
distintos , propios y debidos fines , empie-

(0) Psalm. 51. Domine in civitate tua imaginen 
eorum ad nibilum rediges. 

(b) Psalm. 39. Ego autem sicut oliva fructífera 
domo Dei, sperabi in misericordia Deu 

za la cuenta y enumeración de los tiem-
pos, en la qual se añaden asimismo otras 
generaciones , haciendo la recapitulación 
desde Adán , de cuyo origen y estirpe con-
denada como de una masa justamente ana-
tematizada , hizo Dios á unos para des-
honra é ignominia vasos de ira, y á otros 
para honor y gloria vasos de misericordia; 
dando á los unos lo que se les debe en pe-
na de su crimen 9 7 , y haciendo á los otros 
merced de lo que no se les debe en la gra-
cia ; para que por la misma comparación 
y cotejo de los vasos de ira , aprenda la 
ciudad soberana que peregrina en la tier-
ra, á no confiar en los sentimientos del 
libre albedrío 9 8 , sino á esperar invocar el 
nombre del Señor Dios, porque la volun-
tad en la naturaleza, siendo Dios bueno 
la hizo buena; pero siendo en sí mismo in-
mutable la hizo mudable , porque la hizo 
de la nada , y puede declinar de lo bue-
no , para hacer lo malo , lo que se executa 
con el libre albedrío, y puede declinar de 

\ 
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lo malo para hacer lo bueno, lo qual no 
se hace sino con el favor y auxilio de Dios. 

C A P Í T U L O XXII. 

De la caída de los hijos de Dios porque 
se aficionaron á las mugeres extrangeras, 
por lo que todos , exceptuadas ocho per-

sonas , merecieron perecer con 
el diluvio. 

Y por eso propagándose y creciendo el 
humano linage con el libre albedrío de 
la voluntad , participando de la iniquidad, 
vino á hacerse una mezcla y confusion de 
ambas ciudades, cuya desventura principió 
nuevamente de la muger, aunque no del 
mismo modo que al principio, porque aque-
llas mugeres no hicieron entonces pecar á 
los hombres alucinadas ó seducidas por 
cautela de alguno, sino que los hijos de 
Dios , esto es , los ciudadanos de la ciu-
dad que peregrina en el mundo , se aficio-
náron á las que desde el principio se criá-

ron con malas costumbres en la ciudad ter-
rena , es á saber , en la sociedad y con-
gregación de los terrígenos por la gentile-
za y hermosura de los cuerpos de ellas, cu-
ya hermosura , aunque es un don de Dios 
bueno y estimable 9 9 , sin embargo le con-
cede también á los malos , porque no les 
parezca una singular prerogativa y gracia á 
los buenos. Así que desamparando el bien 
incomparable, propio y característico de los 
buenos , se abatieron y humilláron al bien 
mínimo, no peculiar de los buenos , sino 
común á los buenos y á los malos. Y de 
este modo los hijos de Dios se enamoraron 
de las hijas de los hombres, y para al-
canzarlas por mugeres y gozar de su her-
mosura , se pasáron y acomodáron á las 
costumbres de la sociedad y congregación 
terrígena, desertando de la piedad que 
guardaban fielmente en la sociedad y con-
gregación santa ; porque ni mas ni ménos 
se aprecia mal la hermosura del cuerpo, 
que es un bien criado por Dios, bien que 



es temporal, carnal é inferior , y efecti-
vamente se aprecia mal dexando á Dios, 
bien eterno , interno y sempiterno , así 
como desamparando la justicia , aman tam-
bién los codiciosos el oro, sin culpa ó pe-
cado del oro , sino por culpa del hom-
bre , y lo mismo sucede en todas las cria-
turas , porque como son buenas, se pue-
den amar bien y mal , es á saber , bien, 
guardando el orden , y mal, perturbando 
el orden, lo qual en estos versos breve y 
concisamente dixo un sabio en elogio del 
Criador: 
Hcec tua sunt, bona sunt, quia tu bonus ista creasti. 

Nihil nostrum est in eis, nisi quod peccamus amantes, 

Ordine neglecto , pro te , quod conditur abs te. 

Esto e s : w estas cosas tuyas son , y son 
„buenas, porque tú que eres bueno las 
„ criaste , no hay cosa nuestra en ellas, si-
„ no que pecamos amando sin orden en tu 
„ lugar á la criatura ; " pero el Criador si 
verdaderamente es amado, esto es , si se le 
ama á él mismo , y no otra cosa en su lu-

I Í B . XV. CAP. XXII. 2 5 7 

gar que no sea é l , no se puede amar mal, 
porque hasta el mismo amor debe ser ama-
do ordenadamente con aquel atributo con 
que se ama bien lo que debe amarse, pa-
ra que haya en nosotros la virtud con que 
se vive bien ; por lo qual soy de dictá-
men que la definición compendiosa y ver-
dadera de la virtud es un orden de amar 
ó amor ordenado , y así en los Cantares 
canta la Esposa de Jesu-Christo , que es 
la Ciudad de Dios, y pide (a) "que or-
„ dene en ella el amor. , r 100 Trastornan-
do pues, y turbando el orden de este amor 
y caridad, despreciáron los hijos de Dios 
á Dios , y amáron á las hijas de los hom-
bres , con cuyos dos nombres bastante-
mente se distingue y conoce una y otra 
ciudad ; pues tampoco aquellos natural-
mente dexaban de ser hijos de los hom-
bres , sino que habían comenzado á tener 
otro nombre por la gracia , porque hasta 
en la misma Escritura donde dice, que los 

(a) Cantic. cap. 2. Ordénate in me cbaritatem. 
IOM. VIII. R 
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hijos de Dios se aficionáron á las hijas de 
los hombres, á los mismos los llama tam-
bién ángeles de Dios, por cuyo motivo 
muchos han imaginado que aquellos no 
fueron hombres sino ángeles. 

C A P Í T U L O XXII I . 

Si es creíble que los ángeles siendo de subs-
tancia espiritual se enamoraron de la hermo-

sura de las mugeres, se casaron con ellas, y 
de ellos nacieron los gigantes. 

L a qüestion (habiéndola tocado de paso 
en el libro tercero de esta obra , la dexa-
mos por resolver ) sobre si pueden los án-> 
geles, siendo espíritus puros, conocer car-
nalmente a las mugeres, porque dice la sa-
grada Escritura (a) , que hace Dios ánge-
les suyos á los espíritus , esto es , que 
aquellos 131 que por su naturaleza son es-
píritus hace que sean ángeles suyos, encar-
gándoles el honorífico encargo de nuncios 

(a) Psalm. 103. Qui facit angelas suos spiritus. 

r i B . XV. CAP. XXIII. 

y legados suyos: mediante á que el que 
en el idioma griego se dice ángelus 1 0 2 , en 
el latino 103 significa nuncio ó mensage^ 
ro; pero está aun controvertible y dudo-
so , si quando consecutivamente dice et 
ministros suos ignem ardentem , w y á sus 
„Ministros fuego ardiente," si añadió, y en-
cendió sus cuerpos , ó si es que sus mi-
nistros deben estar encendidos en caridad, 
como un fuego espiritual ; aunque la mis-
ma infalible Escritura afirma que los án-
geles apareciéron á los hombres en tales 
cuerpos , que no solo los pudiesen ver, 
sino también tocar ; pero por quanto es 
axioma común y vulgarizado 104 , y mu-
chos , de cuya buena fe no se duda, confir-
man (por haberlo experimentado ú oido á 
los Silvanos, Panes y Faunos , á quienes el 
vulgo llama íncubos 105, haber sido repeti-
das veces traviesos con las mugeres, y que las 
han pretendido y conocido carnalmente: 
y que ciertos demonios á quienes los Fran-
ceses llaman Dusios , procuran y efectiva-

JR. 2 
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mente cumplen en ellas la cópula carnal, 
porque lo afirman tantos y tan graves escri-
tores, que negarlo parece desatino ó arrogan-
cia, no me atrevo á determinar aquí incon-
siderada y temerariamente sobre si algu-
nos espíritus de cuerpos aereos (porque 
este elemento quando se mueve, con un biel-
do ó aventador se dexa sentir con el sentido 
y tacto del cuerpo) pueden padecer esta 
torpeza , de manera que, como les es posi-
ble, se mezclen sensiblemente con las mu-
geres ; pero que los santos ángeles de 
Dios 106 pudiesen caer en este enorme cri-
men en aquel tiempo , no lo puedo creer, 
ni que de estos habló el Apóstol San Pedro, 
quando dixo (a) : w si Dios no perdonó á 
„ sus ángeles quando pecáron , sino que 
„ dió con ellos en las prisiones caligino-
„ sas ó tenebrosas del infierno para casti-
g a r l o s , y reservarlos para el juicio fi-

(a) S. Petr. a. ep. cap. a. Si enim Deus angelit 
peccantibus non pepercit , sed carceribus caüginis in-
ferí retrudens tradidit, in judicio puniendos reservad. 

t Í B . XV. CAP. XXIÍÍ. 

„ n a l , " sino que habló de aquellos que 
apostatando y dexando á Dios, cayeron al 
principio con el demonio, su caudillo y 
Príncipe , que fué quien de envidia, con 
cautela y fraude serpentina engañó al pri-
mer hombre; y que los hombres de Dios 
se llamaron también ángeles , la misma 
sagrada Escritura claramente lo testifica: 
pues aun de San Juan dice: Ecce mitto an-
gelum meum ante fatiem tuam , qtd prce-
par abit -viam tuam. " Yo enviaré mi án-
„ gel delante de t í , el qual dispondrá tu 
„camino; " y él Trofeta Malachias por 
cierta gracia propia , esto es , por la que á 
él propiamente se le comunicó, se dixo, 
y llamó ángel: pero lo que hace dificultad 
á algunos, es , que de los que se llaman 
ángeles de Dios , y de las mugeres que 
amáron , leemos que nacieron , no hom-
bres como los de nuestra especie , sino gi-
gantes , como si no hubieran nacido tam-
bién en nuestros tiempos algunos que en 
la elevada estatura de sus cuerpos han ex-
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cedido extraordinariamente la medida or-
dinaria de nuestros hombres, como lo ten-
go ya referido arriba, ¿y no hubo en Ro-
ma, hace pocos años, ántes de la ruina y 
estragos que los Godos hicieron en aquella 
suntuosa ciudad , una muger con su pa-
dre y madre que en su cuerpo en cierto 
modo gigantesco sobrepujaba , y excedia 
notablemente á todos los demás? y que á solo 

-

verla habia un singular concurso de todas 
partes ; causando mas particular admira-
ción que sus padres no eran tan altos , á lo 
menos , como los mas altos que ordinaria-
mente vemos. Así que pudieron nacer gi-
gantes , aun ántes que los hijos de Dios, 
que se dixéron también ángeles de Dios, 
se mezclasen con las hijas de los hombres, 
esto es , de los que vivian según el hom-
bre , es á saber , los hijos de Seth con las 
hijas de Cain ; porque la sagrada Escritu-
ra donde leemos esto , dice así: etfactum 
est, postquam cceperunt homines multi jieri 
super terram , et lia nata sunt illis , w* 

tiB. xv. CAP. xxin. 263 
¿entes angelí Dei filias hominum , quiabo-
na sunt, sumpserunt sibi uxores ex omnir* 
bus , quas elegerant : et dixit Dominus 
Deus : non permanebit spirítus meus in ho-. 
minibus his in aternum, propter quod Ca-
ro sunt: erunt autem dies eorum centum 1ti-
ginti anni : gigantes autem erant super ter-
ram in diebus illis : et post illud cum in-
trarent filii Dei ad filias hominum , et ge-
ner'abant sibi , illi erant gigantes , a sácu-
lo , homines nominati. v Y sucedió despues 
„ que comenzáron á multiplicarse los hom-
„ bres sobre la tierra , y tuvieron hijas; 
„viendo los ángeles de Dios las hijas de 
„ los hombres que eran buenas y de buen 
„ aspecto , escogieron entre todas , muge-
„ res para s í , con quienes se casáron; y 
„ dixo el Señor Dios, no permanecerá mi 
„ espíritu, esto es , la vida que les he da-
„ d o , en estos hombres para siempre, por-
„ que son carnales, y serán sus dias ciento 
„ y veinte años. En aquellos dias habia 
„ gigantes en la tierra, y despues de esto 
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, , entrando ó mezclándose los hijos de Dios 
,y coalas hijas de los hombres , engendra-
^ ron para sí hijos : estos fueron los.gi-
„ gantes , hombres tan famoso? y celebra-
„ dos desde el principio del -mundo. " Es-
tas palabras del sagrado texto bien claro 
nos manifiestan que ya em aquellos tiem-
pos habia habido gigantes en la- tierra 
quando los hijos de Dios se cásáron con 
las hijas de los hombres , amándolas por-, 
que eran buenas, esto es , hermosas ,.'• por 
quant'o acostumbra la sagrada Escritura 11a-. 
mar buenos también á los hermosos en el 
cuerpo:.pero despues que acaeció esta no-
vedad ,.nacieron asimismo gigantes,, pues 
dice así : "en aquellos dias habia gigantes 
„sobre la tierra, y despues de esto, mez-
c l á n d o s e los hijos de Dios con" las hijas 
„-de los hombres &c. " luego ya áiites en 
aquellos dias y despues de ellos : y lo que 
dice , " y engendraban para sí hijos, " bas-
tantemente da á entender que antes dê  
caer en aquella flaqueza los hijos de Dios 

LIB. xv. cAP.-xxin. 265 
engendraban hijos para Dios , no para sí, 
esto es , no dominando en ellos el apetito 
de la torpeza, sino sirviendo al cargo de 
la generación y propagación , no familia 
para su fausto y soberbia, sino para que 
fuesen ciudadanos de la Ciudad da Dios, 
y asimismo para anunciarles como ánge-
les de Dios "que pusiesen en Dios su 
„ esperanza, " imitando á aquel que na-
ció de Seth , hijo de resurrección , y que 
esperó invocar el nombre del Señor Dios, 
á efecto de que con esta esperanza fuesen 
coherederos con sus descendientes y suce-
sores de los bienes eternos, y debaxo de 
un Dios Padre hermanos de sus hijos : pero 
no se debe entender que de tal manera 
fueron ángeles de Dios, que no fuesen hom-
bres , como algunos imaginan; porque sin 
duda alguna , la misma Escritura testifica 
que fueron hombres : pues habiendo dicho 
que viendo los ángeles de Dios á las hijas 
de los hombres que eran hermosas , tomá-

(a) Psalm. 77. Ut ponerent in Deo spem suam. 



2 6 6 CIUDAD DE DIOS. 

ron mugeres de todas Jas que escogíéron: 
luego prosigue : y dixo el Señor : «no per-
„ manecerá mi espíritu en estos hombres 
„ para siempre porque son carnales : " me-
diante á que con el espíritu de Dios vi-
nieron á ser ángeles de Dios é hijos de 
Dios; pero declinando á las cosas infe-
riores de la tierra , los llama hombres con 
nombre de la naturaleza y no de la gra-
cia : llamó también á los espíritus deser-
tores , y que desamparando ellos , fueron 
desamparados, carne ó carnales. Aunque los 
Setenta Intérpretes llamáron á estos ánge-
les de Dios é hijos de Dios , lo qual se-
guramente no está así en todos los libros, 
porque algunos no tienen sino hijos de 
Dios; y Aquila 1 0 7 , á quien los Judíos 
anteponen á los demás Intérpretes, tradu-
ce , no ángeles de Dios , ni hijos de Dios, 
sino hijos de los Dioses : y uno y otro es 
positivo; porque asimismo eran hijos de 
Dios , debaxo de cuyo Padre eran tam-
bién hermanos de sus padres , y eran hijos 

LIB. x v . CAP. XXIIT. 2 6 7 

délos Dioses por haber nacido de los Dio-
ses , con quienes ellos mismos eran igual-
mente Dioses, conforme á la expresión del 
Real Profeta (a): « y o digo que sois Dio-
„ ses , y todos hijos del Altísimo ; " por-
que con razón se cree que los Setenta In-
térpretes tuvieron espíritu profético , pa-
ra que quando mudasen alguna dicción con 
la autoridad del Espíritu Santo, y dixesen 
lo que interpretaban de un modo distinto 
de aquel que realmente había, no se dudase 
que esto lo decia el Espíritu Santo; aun-
que esto dicen que en el hebréo está am-
biguo , de forma que se pudo interpretar 
hijos de Dios, é hijos de los Dioses. Abando-
nemos pues las fábulas de a q u e l l a s Escrituras 
que llaman apócrifas 1 0 8 , porque de su prin-
cipio por ser obscuro , no tuviéron no-
ticia clara los Padres , por quienes la au-
toridad de las verdaderas é infalibles Escri-
turas ha corrido con ciertísima y notoria 

(a) Psalm. 81. Ego dtxi: Dii estis, et filü Ex-

celsi omnes. 



fe y crédito hasta llegar á nosotros. Y aun- ' 
que en estos libros apócrifos se halla al-
guna verdad; con todo, por las muchas 
mentiras que comprehenden, no tienen au-
toridad canónica. Y aunque no podemos 
negar que escribió algunas cosas divinas 
Enoch , aquel que fué el séptimo desde 
Adán , pues lo ratifica así el Apóstol San 
Judas Tadeo en su Epístola canónica I09: 
con todo, no sin motivo están fuera del 
Canon de las Escrituras que se custodiaban 
en el Templo del Pueblo Hebreo por la 
exacta diligencia de los Sacerdotes que se 
iban sucediendo: ¿y por qué fué esto, sino 
porque por su ancianidad los tuvieron por 
sospechosos , y no podían averiguar si su 
contenido era lo mismo que el Santo ha-
bía escrito, no habiéndolas publicado per-
sonas tales que por el orden de la suce-
sión se descubriese que las hubiesen guar-
dado legítimamente ? y así las cosas que 
baxo su nombre se publican, y condenen 
estas fábulas de los gigantes que no fue-

ra. XV. CAP. XXIU. 2 6 9 

ron hijos de hombres, con razón se per-
suaden los prudentes que no se deben te-
ner por suyas, como otras muchas que 
debaxo del nombre de otros Profetas IJO, 
y otras modernas debaxo del nombre de 
los Apóstoles 111 publican los Hereges , to-
do lo qual con nombre de apócrifo con dili-
gente examen está desterrado de la autoridad 
canónica, así que, conforme á las Escrituras 
canónicas hebreas y christianas , no hay 
duda de que ántes del diluvio hubo mu-
chos gigantes , y que estos fuéron ciuda-
danos de la sociedad terrígena de los hom-
bres : y que los hijos de Dios , que según 
la carne descendieron de Seth, declináron 
y se pasáron á esta congregación dexando 
la justicia. Y no es maravilla que de ellos 
pudiesen nacer gigantes, porque no fué-
ron todos gigantes , sino porque hubo mu-
chos mas entonces que en los tiempos que 
sucedieron despues del diluvio , á quienes 
quiso criar el Criador para manifestarnos 
por este efecto de su omnipotencia, que 
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no solo la hermosura corporal, pero ni su 
grandeza ni fortaleza las debe estimar el sa-
bio , cuya bienaventuranza consiste en los 
bienes espirituales é inmortales , que son 
mucho mejores y mas sólidos , y son pro-
pios de los buenos, y no comunes á los 
buenos y á los malos : y así nos lo refie-
re el Profeta quando dice {a): "allí fueron 
„ aquellos gigantes tan nombrados desde el 
„ principio, de grande estatura y belicosos: 
„ no escogió el Señor á estos , ni les co-
,, municó el verdadero camino de la sabi-
„ duría , sino que perecieron , y porque Ies 
„ faltó la sabiduría se perdieron por su in-
„ consideración." 

(a) Banich cap. 3. v. 16. Ibi fuerunt gigantes illi 

nominati, qui ab initio fuerunt staturosi, scientes prx-

lium, non bos elegit Dominus , neo viatn scientix de-

dil ill'ts , sed interierunt , et quia n»n habuerunt sam 

ptentiam , perierunt propter inconsiderantiam. 

C A P Í T U L O XXIV. 

Cómo se debe entender que á los que habían 
de perecer con el diluvio les dixo el Señor, 

serán sus di as ciento y veinte años. 

"Y" lo que dixo el mismo Dios (a): "serán 
„ sus dias ciento y veinte años, " no se 
debe entender como si les anunciara que 
despues de la ruina universal del orbe la 
vida de los hombres no había de pasar de 
ciento y veinte años pues hallamos que 
aun despues del diluvio pasaron de qui-
nientos , sino que debe entenderse que se 
explicó así el Señor quando andaba Noé 
próximo á cumplir quinientos años, esto es, 
en los quatrocientos y ochenta de su vida, 
á los quales llama á su modo la Escritura 
quinientos, significando muchas veces con 
el nombre del todo la mayor parte , y casi 
toda, por que á los seiscientos años de la 
Vida de Noé en el mes segundo sucedió el 

(a) Genes, cap. 6. 
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diluvio (a ) ; y así dixo Dios , que ciento 
y veinte años serian la vida de los hom-» 
bres que entonces habian de perecer, los 
quales cumplidos habian de acabar con el 
diluvio; y no sin razón se cree que suce-
dió así el diluvio quando no se halló ya 
en la tierra quien mereciese fenecer con tal 
muerte , como con la que Dios castigó á 
los impíos ; no porque tal grado de muer-
te cause á los buenos que alguna vez han 
de morir , alguna sensación que pueda da-
ñarles despues de la muerte; sin embargo 
ninguno murió con el diluvio, de los que 
hace mención la sagrada Escritura que des-
cendieron del linage de Seth. La causa del 
diluvio la refiere el Espíritu Santo de esta 
manera (b) : w viendo el Señor, dice, que-

(a) Genes, cap. 7. 

(¿) Genes, cap. 6. Videns Dominas Deus , quia 
viultiplicatce sunt malitix bominum super terram, et 
quia unusquisque cogitat in corde sito diligenter su-
per maligna omnes dies, et cogitavit Deus, quia fd-
eit bominem super terram , et recogitavit , et dixit 

„se había multiplicado la malicia de los 
„ hombres en la tierra, y que cada uno no 
„ trataba de otra cosa en su corazon que 
„ de maldades , y esto continuadamente, 
„ pensó Dios como habia hecho al hom-
„ bre sobre la tierra, y reflexionándolo una 
„ y otra vez dixo , destruiré al hombre que 
„ crié sobre la tierra, desde el hombre has-
„ ta las bestias , y desde las sabandijas y 
„ reptiles que andan arrastrando , hasta las 
„ aves del cielo , porque estoy enojado de 
„ haberlos criado." 

Deus : delebo bominem, quem feci á facie terne ab 
homine usque ad pecus , et a reptilibus usque ad vo~ 
letilia cali, quia iratus sum quoniam feci eos. 

TOM. vni. S 



C A P Í T U L O XXV. 

De la ira y enojo de Dios , y como esto no 
perturba con algún encendimiento ó colera 

su inmutable tranquilidad. 

L a ira y enojo de Dios 1 , 3 no es cierta 
perturbación de su ánimo , sino un juicio 
y sentencia con que se da su respectiva 
pena y castigo al pecado ; y su pensamien-
to y meditación es la razón inmutable de 
las cosas que han de mudarse ; porque no 
es Dios como el hombre , que le pesa de 
alguna acción que haya executado ; tenien-
do sobre todas las cosas su dictámen y de-
terminación tan fixa y constante , como 
es cierta é infalible su presciencia; pe-
ro si no usara la Escritura de tales vo-
ces, no se insinuara en cierto modo tan 
familiarmente á toda suerte de personas, 
cuya utilidad espiritual solicita de con-
formidad , que pusiera terror á los sober-
bios , alentara y despertara á los negligen-

LLB. XV. CAP. XXV. 2 7 5 

tes, y exercitara á los que trabajan y le 
buscan, y alimentara y sustentara á los in-
teligentes , lo qual no haria si primero no 
se inclinase , y en algún modo descendie-
se á los que están postrados y humillados. 
Y el notificarles asimismo la muerte de 
todos los animales de la tierra y aves del 
cielo, no es amenazar con la muerte á los 
animales irracionales como si hubieran es-
tos pecado , sino declarar y ponderar la 
grandeza del estrago que sucedería. 

C A P Í T U L O XXVI. 

Que el arca que mandó hacer Dios á No'e, 
en todo significa á Christo 

y á su Iglesia. 

E i ordenar expresamente Dios á Noé, 
hombre justo, y como de él habla la. verda-
dera Escritura, entre todos los de su tiempo, 
el mas perfecto (aunque no como lo han 
de llegar á ser los ciudadanos de la Ciu-
dad de Dios en aquel estado de inmortali-

S 2 



2 7 S CIUDAD DE DIOS. 

dad en el que se igualaran con los ángeles 
de Dios , ¿si no cómo puede haber perfec-
tos en esta congregación?) que construyese 
una arca para que se salve de la inunda-
ción del diluvio con los suyos , esto es, 
con su muger , hijos , nueras , y los ani-
males que por orden de Dios entráron con 
él en el arca : sin duda que es una figura 
representativa de la Ciudad de Dios que 
peregrina en este siglo , esto es , de la 
Iglesia que se va salvando , y llega al puer-
to deseado por el leño en que estuvo sus-
penso el Mediador de Dios y de los hom-
bres , el Hombre Christo Jesús : porque 
aun las mismas medidas y el tamaño de 
su longitud , altura y latitud significan el 
cuerpo humano , con el qual real y verda-
deramente según está profetizado , habia de 
venir , y vino : mediante á que la longi-
tud de un cuerpo humano 144 desde la ca-
beza hasta los pies, tiene seis veces mas 
que la latitud, que es la que se toma de 
un lado á otro , y diez veces mas que 

LIB. xv. CAP. xxvi. 277 
la altura , cuya medida se toma en el la-
do, desde las espaldas al vientre, como si 
midiésemos un hombre tendido boca arri-
ba ó boca abaxo, tiene de largo desde la 
cabeza hasta los pies seis tantos mas que 
el lado desde la siniestra á la diestra, ó 
de la diestra á la siniestra , y diez tantos 
quanto tiene de altura de la tierra, y así 
se hizo el arca de trescientos codos de lar-
go , cincuenta de ancho y treinta de alto. 

Y el haberle dado puerta en el lado , sin 
duda que significa aquella llaga que con 
la lanza abriéron en el costado del Cru-
cificado ; porque por ella entramos los que 
caminamos áél, y de ella dimanáron los Sa-
cramentos con que los Fieles se santifican. 
Y el mandar que se hiciese de madera 
quadrada, significa la estabilidad que tiene 
por todas partes la vida de los Santos, por-
que donde quiera que volviereis el qua-
drado está firme. Y todo lo demás que se 
dice de la fábrica de esta arca son unas 
señales y significaciones ciertas de las co-
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sas eclesiásticas 115 ; pero seria hacer una 
larga digresión el quererlas especificar aho-
ra , ya tratamos de este particular en los 
libros que escribí contra el Maniquéo Faus-
to , que negaba que en los libros de los 
Hebréos hubiese profecía alguna de Jesu-
christo , aunque puede ser que declare es-
te punto alguno con mas propiedad é inte-
ligencia que yo , y uno mejor que otro, 
con tal que lo que dixere lo refiera todo á 
la Ciudad de Dios , de que tratamos y que 
anda peregrinando como en un diluvio en 
este perverso y corrompido siglo , si el 
que lo declara no se quisiese desviar lejos 
del sentido literal del autor que escribió 
esta historia : v. gr. como si alguno esto 
que insinúa el sagrado texto (a): tc las par-
„ tes inferiores harás de dos y de tres cá-
„ maras, " 116 no quiera que se entienda, 
por lo que expresé en los citados libros, 
que porque de todas las gentes y naciones 

(a) Genes, cap. 6. Inferiora bicamerata et trtca-

tnerata facies ea. 

se junta y compone la Iglesia , se dixo de 
dos cámaras por motivo de dos clases de 
gentes , es á saber, por la circuncisión y 
el prepucio, á quienes el Apóstol en otra 
expresión llama asimismo Judíos y Grie-
gos 1 1 7 , y de tres cámaras, porque todas 
las naciones viniéron á repararse despues 
del diluvio , procediendo de los tres hijos 
de Noé: y á no ser que diga alguna otra co-
sa que no sea agena , ni contradiga al Cá-
non de la fe ; porque como quiso que el 
arca tuviese habitación ó cámaras , no so-
lo en las partes inferiores , sino también 
en las superiores; á esta disposición lla-
mó dos cámaras , como si dixera entresue-
lo ó segundo alto, y en las superiores el 
tercer alto , al qual llamó tres cámaras, de 
modo que desde lo baxo á lo alto hubiese 
primera, segunda.y tercera habitación. Asi-
mismo se pueden entender aquí aquellas 
tres excelentes virtudes que recomienda el 
Apóstol (a) la fe, la esperanza y la caridad; 

(a) S. Paul. x. ep. ad Corinth. cap. 13-
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y con ma« propiedad y conveniencia los 
tres frutos evangélicos de treinta , sesenta 
y ciento 118 : de conformidad, que en lo 
mas baxo tenga su morada la castidad con-
yugal , sobre esta la viudal, y sobre todas 
la virginal , y si se puede entender y de-
cir alguna otra cosa mejor, que conforme y 
quadre con la fe de esta ciudad. Lo mismo 
digo de todo lo demás que aquí se hubie-
re de declarar , pues aunque no lo ma-
nifieste de una misma manera , pero to-
do debe reducirse á una sólida concor-
dia de la fe católica, 

C A P Í T U L O XXVII . 

De la arca y del diluvio , y que no debe 
creerse á los que admiten sola la historia 
sin significación alguna (alegórica, ni á los 

que defienden solas las figuras, desechando 
la verdad de la historia. 

in embargo , ninguno debe imaginar , ó 
que se escribió esto en vano, ó que solo 

LIB. XV. CAP. XXVII. 2 8 1 

debemos indagar y buscar aquí la verdad 
de la historia , sin atender á significación 
alguna alegórica ; ó al contrario , que nada 
de esto sucedió , sino que solo son figu-
ras verbales , ó sea lo que fuere , no tiene 
que ver con las profecías de la Iglesia, ¿por-
que quién , sino es un insensato ó demente, 
ha de decir que son libros inútilmente es-
critos los que se han conservado y custo-
diado por tan dilatados millares de años 
con tanta religión, veneración , observan-
cia y puntualidad de una continuada série 
y sucesión ? ó que debe atenderse allí so-
lamente á la historia, donde á lo menos, 
omitiendo otras particularidades , si por la 
multitud de los animales, era fuerza que se 
construyera una arca tan capaz, ¿qué preci-
sión había para que se introduxesen de los 
animales inmundos dos de cada especie, y 
siete de los limpios, pudiéndose conservar 
linos y otros en igual número ? ¿ó acaso 
Dips que para reparar el género prescribió 
que los guardasen, no ppdia repararlos del 



modo que los crió? Y los que sostienen 
que nada de esto sucedió , sino que solo 
son figuras para significar otras cosas , pien-
san en primer lugar que no pudo ser tan 
grande y ruinoso el diluvio que sobrepu-
jase la creciente del agua quince codos las 
cumbres de los mas elevados montes , por 
causa ó en comparación de la cima del 
monte Olympo 119 , sobre quien dicen que 
no pueden subir las nubes, porque es tan 
elevado 120 como el cielo, y de conformi-
dad que no puede experimentarse allí este 
ayre craso y denso, donde se engendran 
los vientos, nieblas y aguas : y no consi-
deran los propugnadores de esta aserción 
que pudo haber allí tierra , que es el mas 
craso de todos los elementos , sino que nie-
guen que sea tierra la cumbre del monte; 
¿por qué quieren probar que pudo la tierra 
levantarse hasta los dilatados espacios del 
cielo, y el agua no pudo, afirmando los 
que miden y ponderan los elementos que 
el agua es superior y ménos pesada que la 

tierra ? ¿Y qué razón es la que dan para 
que la tierra , que es mas grave é inferior, 
haya ocupado el lugar del cielo mas quie-
to y tranquilo por tantas revoluciones de 
años, y que al agua, que es mas leve y 
superior , no se le haya permitido que ha-
ga esta sensación , siquiera por un corto 
espacio de tiempo ? Dicen también 121 que 
en aquella arca no pudo haber tanta espe-
cie de animales , macho y hembra , dos de 
cada clase de todos los inmundos, y siete 
de los limpios : quienes, según percibo, no 
cuentan sino trescientos codos de longi-
tud , cincuenta de latitud y treinta de al-
tura , no considerando que hay otro tanto 
en las partes superiores ó segundo suelo, y 
asimismo otro tanto en las superiores de 
las superiores, esto es, en el tercer alto, 
y que por consiguiente multiplicando tres 
veces aquellos codos, hacen por lo largo no-
vecientos , por lo ancho ciento y cincuenta, 
y noventa por lo alto. Y si quisiésemos pen-
sar lo que Orígenes, no sin agudeza dixo, 



que Moysés , hombre de Dios , y como 
dice la Escritura 122 , «versado en to-
„ das las ciencias de los Egipcios , " que 
fueron aficionados y dados al estudio de 
la Geometría , pudo significar los codos 
geométricos , los quales afirman que uno 
vale por seis de los nuestros : ¿quién no 
advierte lo que pudo caber en aquella má-
quina tan grande ? pues lo que aseguran, 
que no pudo hacerse una arca de tanta 
grandeza y extensión, es calumnia muy 
necia , observando que se han fabrica-
do ciudades inmensas y muy dilatadas, 
sin atender á los cien años que se consu-
mieron en la construcción del arca; si-
no es que por acaso pueda juntarse piedra 
con piedra con sola cal , de modo que 
venga á rodear y circuir un muro 123 tan-
tas millas, y que sea imposible unir ma-
dero con madero con tarugos 124 , epiros, 
clavos y brea para que se fabrique una arca 
tendida por todas partes , con líneas no 
curvas , sino rectas, la qual no había de 

I IB. x v . CAP. XXVII. 2 8 5 

ser necesario echarla al mar á fuerza de 
brazos , sino que la soliviara y moviera el 
agua quando viniera con el orden natu-
ral de los pesos, y que la gobernara sobre 
las aguas mas la divina providencia que 
la humana prudencia, á efecto de que en 
ninguna parte padeciera naufragio: y lo 
que acostumbran aquí preguntar con dema-
siada ansiedad y curiosidad, de las sabandi-
jas mas pequeñas, quales son, no solo los 
ratones y lagartijas 125 , sino también las 
langostas , escarabajos , y en fin , mos-
cas y pulgas , si hubo mas cantidad en 
aquella arca de la que ordenó y man-
dó Dios , deben advertir primeramen-
te los que dificultan de esta circunstan-
cia , que lo que dice la sagrada Escritu-
ra (a) , w los animales que van arrastran-
„ do sobre la tierra, " se debe entender de 
modo que no fué necesario conservar en 
el arca los que pudieran vivir en el agua; 
no solo los que andan debaxo de ella, co-

fa) Genes, cap. 78. Quce repunt super terram. 



mo los peces, sino también los que na-
dan sobre ella , como varias aves 128; y 
quando dice masculus et faemina erunt, "se-

rán macho y hembra , " sin duda que se 
entiende que lo dice para reparar la espe-
cie , y que según esto tampoco fué nece-
sario que hubiese allí los animalejos que 
pueden nacer sin ayuntamiento de macho 
y hembra de qualquiera materia, ó de qual-
quiera corrupción , ó que si los hubo, co-
mo los suele haber en las casas , pudié-
ron ser sin determinación de cantidad, ó 
que si el misterio sacratísimo que se hacia, y 
la figura de una tan grande maravilla , en 
realidad de verdad no podía cumplirse de otra 
manera si no estubiesen allí en aquel cier-
to y determinado número todos los anima-
les que no podían, prohibiéndoselo su na-
turaleza , vivir en las aguas , no estuvo 
esto á cargo de aquel hombre, ó de aquellos 
hombres,sino al de Dios: porque Noé no los 
buscaba, y metia en el arca , sino que con-
forme llegaban, los dexaba entrar ; pues á 

esto alude lo que dice , intrabunt acL te, 
"entrarán contigo, " es á saber, no por 
operación ó diligencia humana, sino por vo-
luntad divina ; de conformidad , que no se 
crea que hubo allí los que carecen de sexo; 
porque estaba ordenado que fuesen macho 
y hembra , pues hay algunos animales que 
nacen de qualquiera cosa , sin haber con-
junción de macho y hembra, y despues se 
vienen á juntar y engendrar como son las 
moscas 127 y otros , en quienes no hay ma-
cho y hembra , como son las abejas 128; 
pero aquellos en quienes hay macho y hem-
bra , y con todo no engendran como son 
los mulos y las muías, maravilla fuera que 
se hallaran allí , y no bastara que se ha-
llaran sus padres, es á saber, la especie 
del caballo y del asno; y si hay algunos 
otros que con la mezcla de diferentes es-
pecies procrean otra 1 2 9 , aunque si esto im-
portaba para el misterio , allí se hallarían, 
porque también esta especie tiene macho y 
hembra. Suele asimismo hacer dificultad á 



algunos las diferencias de manjares que 
allí podían tener los animales, que se sabe 
que no se sustentan sino de carne , si ade-
mas del número determinado , hubo allí 
algunos otros sin quebrantar el mandato, 
á los quales les obligase á encerrar allí la 
necesidad de mantener á los otros , ó lo 
que mejor debe creerse 130 , si fuera de las 
carnes , pudo haber algunos alimentos que 
conviniesen para todos: porque conocemos 
muchos animales 131 que se sustentan de 
carne, que comen legumbres y frutas , y 
principalmente higos y castañas. ¿Qué ma-
ravilla pues, si aquel varón sabio, justo y 
también instruido de Dios , de lo que con-
ducía á cada uno , aprestó y guardó para 
cada especie , ademas de las carnes, el nu-
trimento acomodado que le convenia? ¿Y 
qué hay de lo que no les hiciese comer 
el hambre? ¿O qué pudo hacer Dios que 
no Ies fuese suave y saludable, pudiendo 
por divino privilegio concederles que vivie-
ran sin comer , si no conviniera también 

IIB. xv. CAP. xxv 11. 2S9 
que comieran para el cumplimiento de la 
figura de tan grande misterio? Y no se 
permite que ninguno ponga duda , á no ser 
algún hombre tenaz , en que tantas y tan 
diversas señales de sucesos acaecidos no 
pernetecen para figurarnos la Iglesia ; por-
que ya las gentes d¿ tal suerte la han 
poblado y propagado, y los limpios y los 
inmundos , hasta que llegue á cierto y de-
terminado fin, de tal suerte están compre-
hendidos y trabados con el vínculo de su 
estrecha unión, que por solo esto que es 
evidentísimo , no es lícito dudar tampoco 
de las demás cosas que se dicen con mas 
obscuridad, y con mas dificultad pueden 
entenderse. Y siendo así , ninguno por in-
flexible y obstinado que sea , se atreverá á 
pensar que esto se escribió inútilmente, ni 
tampoco que habiendo sucedido, no tuvo 
cierta significación , ni que solo son dichos 
significativos y no hechos. Ni puede de-
cirse probablemente que son ágenos de re-
presentar ó significar la Iglesia, sino que 

TOM. VIII. T 
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antes debe creerse que se escribieron con 
mucho acuerdo y sabiduría, que realmente 
sucedieron , que significáron algún miste-
rio , y que éste consiste en figurarnos la 
Iglesia: pero ya que hemos llegado á este 
artículo, será bien concluir este libro, 
para que tratemos del discurso de ambas 
ciudades, es á saber, de la terrena, que 
vive según el hombre, y de la celestial, 
que vive según Dios , digo , del discurso 
que hiciéron despues del diluvio y sucesi-
vamente en los sucesos que consecutiva-
mente acaeciéron. 

N O T A S 

D E L T R A D U C T O R . 

I T va 1 3—ja. alegoría, dice Quintiliano en el lib. 9, la 

qual se interpreta inversión , es Ja que demuestra una 

cosa en las palabras, otra en el sentido , ó también 

muchas Ateces lo contrario : dice San Gerónimo que lo 

que San Pablo en este lugar llama alegoría , en otro 

distingue con el nombre de inteligencia espiritual, 

a Así lo dicen San Gerónimo y San Ambrosio. 

3 Este monte creo es el mismo al que Mela llama 

Casio en Arabia , porque hay otro del mismo nombre 

en Syria , según dice Plinio ¿ pero aquel es celebrado 

por el templo de Júpiter Casio, y por el túmulo del 

Gran Pompeyo que se ve en su cima: sin embargo es 

indubitable que el Synai está en la Arabia Pétrea ea 

una península formada por dos brazos del mar Roxo, 

al Este del monte Oreb : tienen los Musulmanes en gran 

veneración á este monte por haber Dios dado en él 

la ley á Moysés ; y ep su cima hay un monasterio de . * 

Griegos bien fortificado, fundado por Santa Elena. 

4 Genes, cap. 21. Lusus solum puerortm poniíur, 

nec persecutionem inveniri posse scribit Hyeronimus: 

nam cum in «fibus Abraba: convivían ablactatioiyis 

Isaac ce/ebraretur , colluderentcpue fratres t Ismael, 
T 2 
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(»riegos bien fortificado, fundado por Santa Elena. 

4 Genes, cap. 21. Lutus solum puerorum ponitur, 

nec persecutionem inveniri posse scribit Hyeronimus: 

nam cum in ¡tribus Abraba: convivium ablactatioiyis 

Isaac celebraretur , colluderentcpue fratres t Ismael, 
T 2 



et Isaac , non tulit ludum illum Sara , sed indignata 

precibus contendit á viro , ut notbus domo pelleretur: 

sed boc non putatur factura , nisi Ismael natu major 

injuria minorem affecisset. Hieronymus Hebreos di-

ät ludere interpretari, idola faceré , alios per lusum 

et jocum Primogenitur am sibi usurpare , quamquam et 

ludere pro pugnare ponitur in sacris litteris, ut in 

libro Regum secundo , surgant pueri , et ludant coram 

nobis , sive de vera , et odiosa pugna dicatur , sive de 

militaribus exercitamentis , et pugna imaginaria. 

g Esto es , del derecho mutuo del matrimonio. 

6 Porque ademas de ser anciana , la naturaleza la 

habia condenado á ser perpetuamente esteril : nacen 

algunos hombres , dice Aristóteles , y a de padre , ya 

de madre naturalmente infecundos é incapaces de pro-

o 
crear. 

7 D e donde dimana aquella concordia , de que 

se hace mención en los Hechos Apostólicos cap. 4. 

Multitudinis autem credentium erat cor unum , et ani-

ma una : esto es , no se sabia en esta Iglesia reden 

nacida qué cosa era division* la caridad reynaba igual-

mente entre los fieles , y como todos sus pensamientos 

se dirigían á glorificar á Dios , no tenían ( por decirlo 

a s í ) sino un corazón y un alma: los bienes les eran 

comunes , y los Apóstoles, como testigos irrefragables 

de la resurrección del Salvador , la predicaban vale-

rosamente y con un admirable suceso, confirmando 

siempre su doctrina con un número grande de milagros. 

8 Archétypo es el primer exemplar , del qual se 

forman todas las copias en qualquier arte que sea. 

9 Lucan. en su libro 1 . de la Farsalia. 

10 Si entonces fundaba ó habia ya fundado Cain su 

nueva ciudad , ó si ha de entenderse de la ciudad t e r -

rena que establece el pecado, y la separación de Dios, 

creo que esto último es la opinion mas probable, s e -

gún resulta del contexto del Santo en este capítulo. 

11 Esto es lo que da á entender el Santo, que el 

pecado no se aviene bien ni conviene con Ja virtud ni 

con el vicio , que solos los buenos son amigos , y que 

los malos no pueden conservar la amistad ni entre sí 

ni con los buenos» 

1a Debe hacerse con mansedumbre y no agriamen-

te , por la razón que en seguida da el Santo Apóstol: 

Considerans te ipsum , ne et tu tenteris : conduce mu-

cho que el que reprehende esté íntimamente penetrado 

de aquella infalible verdad de que puede pecar , y aun 

mas enormemente , por lo que debe persuadirle suave-

mente * pues sí lo hace con aspereza, este acto de ca-

ridad puede degenerar en perjudicial si se irrita el re-

prehendido, y por lo mismo se arroja con mas descaro 

al pecado , ó se arma á la venganza , persuadido de 

que ha sido injuriado por una corrección tan áspera y 

dura. 

13 S. Matth. cap. 18. Donde Jesu-Christo ordena, 
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que los hombres deben remitirse mutuamente los débi-

tos } con cuyo molivo propone la parábola de aquel Rey 

que llamó á cuentas á su criado : todo lo qual expone 

latamente San Gerónimo. 

14 S. Matth. c. 18. Sic et vobis faciét Pater vester 

ccehsíis, si non dimiseritis unus quisque fratri suo de 

cordibus vestris. Explicando Jesu-Christo á sus discí-

pulos la parábola del siervo que no quiere perdonar á 

su compañero, les dice : no hay necesidad de decla-

raros este enigma. Ya os he dicho que este Príncipe re-

presenta á mi Padre celestial : solamente os advierto 

que os tratará como á este criado cruel é ingrato, si 

nO os portáis con mas dulzura de aquí en adelante con 

vuestros hermanos que la que hasta ahora les habéis 

mostrado : si despues de haber recibido de la divina 
I , . 

misericordia perdón general de vuestras culpas no ce-

deis á vuestros deudores todo quanto os deben , y si 

no perdonáis á vuestros enemigos las injurias que os 

han hecho : aborrece en gran manera ini Padre á los 

vengativos , y los castiga con gran rigor en el infier-

no : porque como dice Santo Tomas 3. p. q. 88. art. 3. 

propter ingrutitudinem, quanto peccata prius dimissa 

fuerunt piara , et majora , tanto reddit major reatus::: 

ig Sic legitur Ecclesiast. cap. 7. Considera opera 

Dci, quod nenio possit corrigere, quem ille despexeriv 

d í cuya doctrina inferimos, que respecto de unos son 

suficientes muy pocos preceptos en orden á las costum-

bres , y de otros ningunos bastan , pues si el ánimo 

no es impelido intrínsecamente al bien , las palabras 

tienen en sí muy poca fuerza y nervio para conmover 

un ánimo obstinado y perverso. 

16 Por el primer pecado estamos todos condena-

dos á que nuestro cuerpo se incline á la sensualidad y 

á las acciones mas detestables, alucinando al entendi-

miento con sus aparentes , pero deleytables sugestiones: 

demás de esto , no hay pecado por mínimo que sea, 

que no atormente y angustie el corazon del que le co-

metió : esta es la primera venganza , dice Juvenal, 

quod se judice nenio nocens absolvitur ; pero esta au-

toridad es muy obscura , y necesita de explanación. En 

el exemplar de Colonia se lee así : favoreciendo ver-

daderamente Dios con ciertos auxilios ocultos y mara-

1 

villosos, quando el pecado que habita en nuestros miem-

bros , y que con justa razón puede llamarse pena del 

pecado , como ordenó el Apóstol , no rey na en nues-

tro cuerpo mortal con el objeto de obedecer á sus ape-

titos ; ni le subministramos nuestros miembros como 

armas de la iniquidad, pues se convierte al entendi-

miento que le hace consentir , y le rige, aunque él no 

es dirigido por ningún Dios malo &c. pero debe leer-

se de este modo : ad malura Beo regente consentien-

tem etiam regentem , para que sea este el sentido del 

texto. Si illa peccandi proclivitas , relicta ex noxia 

primorum patrurn in massa , unde omnes desumimur, 



non sibi re gnu»' toiìus bominis deposcat , aut occupet, 
nec regnet in nostro mortali corpore , sicut Apostolus 
monet, sed petius se menti subdat, qua; morigeran se 
prafbens rectori suo Deo , non consentiat UH pronitati 
ad fiagitium nutanti , sed ut potius affectus ipse in 
ma/um pronus à mente in vita bac regatur tranquille, 
et quasi à Medito tractetur , cui prxsit Deus j tune 
mórbidas Me affectus ver è perfecteque sanitatem , et 
immortalitatem consequitur, fitque bac rat ione homo 
teternum beatus , peccai uni enim est bic nutus Ule ad 

peccandum nos deprimens , quem forniteti} Tbeologi ap-
pellatit in Scbola. 

17 Pregunta San Agustín en el lib. 8. sobre el Ge-

nesis ¿de qué modo habló Dios á Adán sí espiritual ó 

corporalmente ? Y responde , que de la misma manera 

le habló en el Paraíso que despues habló á los Patriar-

cas , como á Abrahan , Moyses y otros , esto es , en 

cierta especie corporal : quando presentemos al públi-

co dichos libros del Genesis , expondremos este punto 

con la exactitud que se debe , y la variedad de doc-

trinas que hay sobre él , tanto de los Santos Padres, 

como de varios escritores eclesiásticos. 

18 San Gerónimo en su exposición sobre el Gene-

sis dice, de donde podia saber Caín que Dios habia 

admitido el sacrificio de su hermano , y repudiado el 

suyo : á no ser que fuese cierta la interpretación que 

puso Teodosio : et inflammavit Dominus super Abel, et 

super sacrifìcium ejus : super Caín vero , et super 
sacrificium ejus non inflammavit. El fuego que devo-

raba el sacrificio en tiempo de la ley Mosaica acos-

tumbraba á venir del cielo , y así leemos que sucedió 

en la dedicación del Templo que hizo Salomon con la 

mayor pompa y aparato , y quando Elias construyó el 

altar en el monte Carmelo : hasta aquí el Santo. 

19 Así leen los Setenta : y nosotros en la Vulga-

ta : nonne si bene egeris, recipies , sin autem male 
statini in foribus peccatum aderit ? Y San Gerónimo 

lee : et dixit Dominus ad Gain : quare iratus es, et 
quare concidit vultus tuus ? nonne si rectè off eras, non 
recto autem dividas, peccasti ? qui?sce , ad te con-
versi ejus, et tu dominaberis ejus : la necesidad nos 

impele á aplicar todo nuestro estudio en la declaración 

de estos textos tan contrarios entre sí } pues es distin-

to el sentido del hebreo , cotejado con la traslación 

de los Setenta : ait enim Dominus ad Caín : quare iras-
ceris, et quare concidit vultus tuus ? nonne si benè 
egeris, dimitíetur tibiì et si non benè egeris, ante flo-
res peccatum tuum sedebit , et tali j añil or e commita-
bcris ? Veruni quia liberi arbitrii es , moneo , ut non 
tibi peccatum , sed tu peccato domineris : hasta aquí 

San Geronimo sobre èl Genesis. 

so Para que no seas arrebatado con el ímpetu del 

ánimo , amonesta el Señor que el pecador no debe 

desesperar por la enormidad de su reato , ni se le de-



be quitar toda confianza de obtener el perdón : el ori-

gen del pecado en el hombre es un socjo individuo 

é inato en la misma naturaleza viciada; pero por quan-

to goza del libre albedrio , que es la norma de sus 

acciones buenas ó malas , puede ó ser esclavo vil de 

él, ó mandarle libremente dirigiéndose en todas las 

operaciones. 

ix El Griego lee : » àmtf?* v.itcu donde antes habia 

igual palabra en los Setenta : •Spot T6Í CC'ĴL̂M. FFÒ-LJ «TOS-f«: 

et ad viruta tuum conversio tua. Aquila puso sociedad, 

Symmaco apetito ó ímpetu : la Vulgata , sub viri po~ 

testate eris : ita bic conversio est vel societas, ut sit 

peccatum socium, vel appetitus peccati sit in tornine, 

Vel Ímpetus, hoc est, in ejus manu , qttod declorai 

etiam id, quod addidimus. In potestate , et hoc est 

proximum vero , intelligi per illa verba , peccatum 

scmper in manu , et potestate hominis futürum , quem-

admodum uxorem viri. 

11 S. Joannes 1. ep. cap. 3. Non sicut Cain , qui 

éx maligno erat , et occidit /rat rem suum. Et ejus 

rei grafìa occidit eum ? quia opera illius maligna fue-

runt , fratris autem justa : esto es ; no como Cain que 

era hijo del maligno espíritu , y mató á su hermano, 

¿y pftr qué lo mató? porque sus obras eran malas, y jus-

tas las de su hermano Abel. 

23 Cain fué dado á muchos vicios. San Judas en 

su Carta canónica los refiere por estas palabras: ,,¡ay 

„ de aquellos que siguen el camino de Cain ! quitando 

„ con su perniciosa doctrina la vida espiritual de sus 

„ hermanos, y engañados como Balaan de los deseos 

„ de un torpe Ínteres , se han abandonado á toda mal-

„ dad , y murmurando de los superiores , á imitación 

„ de Coré contra Moysesy Aaron, perecerán con ellos.,, 

de que se deduce, que era no solamente defectuóso en 

ía fe , sino perverso en su doctrina. Aplicóse al exer-

cicio de la agricultura , y ofreciendo á Dios de los 

frutos de la t ierra, no fuéron gratas sus victimas por 

la impiedad con que las ofreció : su hermano Abel 

era pastor, tenia fe en su Dios , y observaba puntual-

mente la justicia y la piedad : este ofreció á Dios los 

frutos mas pingues de sus rebaños , y su Divina M a -

gostad aceptó su holocausto. Esta singular gracia conci-

tó la envidia de Cain contra su hermano, advirtiendo 

que Dios habia admitido el sacrificio de Abel , y re-

pudiado el suyo : de donde resultó el fratricidio, pues 

persuadiendo á su hermano á que saliese con él al 

campo , dolosamente le quitó la vida. San Gerónimo 

inserta el coloquio que tuvieron los dos hermanos en 

el campo, extraído de las tradiciones hebraicas: dice 

el Santo, que resentido Cain de la mala aceptación de 

su sacrificio dixo á Abel , que no habia justicia ni 

juez bueno que premiase lo justo y castigase lo malo: 

que Dios nada misericordioso habia criado el mundo, 

ni por su misericordia se gobernaba, lo qual se expe-



rimentaba claro quandosu victima habia sido aceptada, 

y la que él habia ofrecido, no : y que Abel habia con-

textado que no solo habia justicia , sino que también 

habia juez justo que premiaba al benemérito y casti-

gaba al malo: que la divina misericordia habia cria-

do el mundo, y que la misma le regia y gobernaba: 

que el haber Dios aceptado su sacrificio era por ha-

berle hecho según ordenaba, y el no haber recibido el 

suyo , por no haberle ofrecido como debia. S. Hyeron. 

apud Natal. Alex. i . aetat. mund. art. 2. §. 11. fué 

muerto Abel por su hermano Cain en el año de la 

creación del mundo 130. en el que le nació á Adán 

de su esposa Eva otro hijo llamado Seth, y no tuvo 

mas hijos , aunque los Rabinos digan lo contrario. 

24 Dios no recibe los dones , sino el ánimo y la 

intención del dante. 

2¿ Porque no todos los malos creen esta doctrina; 

pero se contemplan perversos los que imaginan que 

Dios se capta , lisonjea y desenoja con los dones, con-

cediendo en retribución otros que aprecian mas como el 

oro y plata : y esta fué la causa por que imbuidos en 

el mismo error Syla y Craso ofreciéron y diéron á Her-

cules la décima parte de sus bienes, esperanzados de 

que el falso numen les habia de recompensar en el 

duplo y mucho mas sus oblaciones. 

26 Adán en hebreo significa roxo, y denota todo 

hombre en general , pero éste particularmente es el 

nombre del primer hombre que crió Dios. 

2 7 Eva en el mismo idioma significa madre de to-

dos los vivientes. 
28 Cain significa adquisición. 

29 Abel significa aflicción. 

30 Cuentan los Poetas queNoé tuvo un hijo llama-

do Jónico , excelente Astrónomo, del qual no hace 

mención Moyses en el Pentateuco. 

3 r En el capítulo sexto del Génesis se lee , que los 

descendientes de Cain fueron malos como él , y que 

despues de la muerte de Abel tuvo Adán otro hijo lla-

mado Seth , el qual procreó á Enos , y en tiempo de 

éste se comenzó á dar el nombre de hijos de Dios á la 

familia de Seth ; pero los descendientes de Cain se 

llamaban hijos de los hombres. Enoch , uno de los 

descendientes de Seth , andaba en la presencia de Dios, 

y le fué agradable por su fe , y despues de estar 

trescientos setenta y cinco afios en el mundo, se lo lle-

vó Dios para libertarle de la muerte , y nunca mas 

se dexó ver: así lo comprueba el Apóstol de las gen-

tes en su carta á los Hebréos cap. 11. v. g : permane-

ció mucho tiempo fiel á Dios la posteridad de Seth; 

pero al fin se corrompió como los demás hombres por 

las alianzas y amistades que contrajéron con los hijos 

de los hombre-i, esto es, con los descendientes de Cain, 

que eran diversos en condicion, prosapia y costumbres: 

por lo qual siendo ya tan excesiva la maldad huma-



na , se arrepintió Dios de haber criado al hombre, y 

resolvió exterminarle de la tierra: pero según la ex-

posición de los Santos Padres y su común sentir, no 

debemos entender que Dios sintió pesar de haber he-

cho al hombre , ni que mudó de idea , porque es in-

finitamente dichoso é inmutable , sino que en este lu-

gar se acomo-a el sagrado Cronista , como en otros 

muchos , á nuestro ordinario modo de concebir y ha-

blar j quando advertimos que uno destruye lo que ha 

hecho , decimos que se arrepiente y muda de inten-

ción , y así es j pero en Dios ni hay arrepentimiento, 

ni retractación ni instabilidad : lo que ahora quiere lo 

quiere por toda la eternidad , y quando dice la Escri-

tura pmnituit eum , esto es , que se arrepintió, signifi-

ca no mas que hizo lo que hace un hombre que se ar-

repiente, esto es, que destruye su obra. 

32 Los diez Patriarcas de la primera edad del 

mundo, hasta la segunda que fué del diluvio , fueron 

A d á n , Seth , Enos , Cainan,. Malaleel, Jared, Enoch, 

Matusala , Lamech y Noé : d ; estos Seth , tercero y 

último hijo de Adán, fué procreado á los ciento y trein-

ta años de su padre : y el segundo Patriarca de la pri-

mera edad á los ciento y cinco de su edad engendró 

á Enos , y vivió despues novecientos y doce : nació en 

el año del mundo 1 3 0 , y murió en el de 1042. 

33 Y por eso se llamó Seth , porque , según 

San Gerónimo , es posicion, quia positus est pro Abel. 

34 El diluvio era una figura del bautismo, porque 

el agua del bautismo lava nuestros pecados, así como 

las aguas del diluvio laváron los crímenes de todo el 

mundo: la tierra ántes maculada , salió purísima de-

baxo de las aguas , y así el hombre que está cubierto 

de la horribilidad del pecado , quando se sumerge en 

las aguas del bautismo sale de ellas puro y sin mancha. 

35 Resuelto el Señor á destruir el mundo , y quan-

to en él se contenia , y no: hallando sobre la faz de la 

tierra otro justo que Noé , le advirtió esta ruina gene-

ral , y le mandó que fabricase una arca para salvarse 

con toda su familia: creyó á Dios Noé , y obedeció 

advertido divinamente de lo que habia de suceder, 

cuyo vaticinio le sorprehendió , y guiado de una fe vi-

va construyó el a r c a , condenando al mundo con esta 

acción , y haciéndose heredero de la justicia que di-

mana de la f e : cien años consumió en la construcción 

del arca que era un gran baxel quadrado, de la figura 

de un cofre , observando todas las proporciones y me-

didas que Dios le habia señalado, y en todo este tiem-

po no cesó de predicar y anunciar á los mortales su 

futura desgracia si no hacian penitencia j pero ellos 

permaneciéron incrédulos hasta que el castigo les avisó 

su negligencia : llegado el tiempo de efectuarse el 

diluvio , mandó Dios á Noé que entrase en el arca 

con su muger , sus tres hijos , Sem , Cam , y Jafet, 

y sus tres mugeres: hizo también entrar en ella. Noé 
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animales y aves de toda especie, macho y hembra: 

luego rompió sus márgenes el mar por todos lados , y 

cayó una lluvia horrible por quarenta dias y qua renta 

noches : fué inundada toda la t ierra, y subiéron las 

aguas hasta la cumbre de las mas altas montañas : los 

hombres, las bestias y las aves todo pereció ; nada 

se salvó sino lo que estaba en el arca con Noé. 

36 El arca es figura de la Iglesia: fuera de ella 

pinguno hallará la vida de la justicia ni la salvación: 

todos los que no han entrado en ella , ó que se han 

separado de su gremio ántes de la muerte , perecerán 

sin remedio : la inundación que lo arruinó todo , salva-

ba á la arca librándola de los escollos, y la elevaba 

al cielo: las aflicciones de la Iglesia y las persecuciones 

que se la suscitan, contribuyen á levantarla á Dios, y á 

anticipar la santificación y salvación de los escogidos. 

31 Entre los escritores profanos no se hallan con-

cordes las opiniones sobre quién fué el que fundó Ja 

primer ciudad desde la creación del mundo: Plinio 

dice que Cecrope fué el que fundó la primera ciudad 

dándola su nombre : Estrabon afirma que lo fué Ar-

gos por Foroneo, á quien Homero llama Pelasgos: 

los Egipcios qne con sus mentiras y fábulas preten-

den la primera antigüedad en la tierra, suponen que 

fué Diospólis la primera ciudad: pero esta ciudad según 

el sentir de Flavio Jcsefo , es ía mas antigua •, la qual 

Cain fundó , cercó de muros y defensas, y demarcó su 

/ 

territorio despues de haber cometido el fratricidio, 

creyendo que todos habian de conspirar contra su v i -

d a , y que en ninguna parte estaría libre de asechan-

zas , por lo qual consideraba indispensable el fortale-

cerse , y ponerse en estado de defensa en caso de una 

sorpresa imprevista. San Gerónimo en su carta á Mar-

cela testifica , que por esta ciudad de Enoch se sig-

nifica el mundo y la ciudad del diablo. 

38 Flavio Josepho (si acaso fué traducido literal 

y genuinamente por Rufino) dice que el hijo mayor de 

Cain fué Enoch. 

39 Este fué el quarto hijo de Jacob habido en Lia. 

La Judea, según el sentir de Flavio Josepho, se lla-

mó primero Cananea por Canaan , hijo de Cam • y 

despues Judea por Judas , hijo de Jacob : lo mismo 

dice Justino en el libro 36 ; pero solo pone á Israel 

ó Jacob diez hijos, en lo que se equivoca, como quan-

do dice , que todo el pueblo de Israel fueron llama-

dos Judíos por el hijo de Judas , que murió despues 

de la división , pero ántes que su padre. Lactancio en 

el libro 4. dice , que habiendo salido los Hebreos de 

Egipto , y parado en una soledad de la Siria , luego 

que allí se estableciéron , comenzáron á ser llamado* 

Judíos, por quanto su xefe y caudillo era Judas , y por 

consiguiente que toda la tierra que habitáron y poblá-

ron se llamó Judéa : pero es muy verosímil que este 

cognomento tuvo su origen desde que esta tribu mere-
TOM. VIII. V 



ció ser el Reyno de J u d á , por haber sido la primera 

que despues de Moyses, resistiéndose las demás tribus, 

entró valerosamente por las ondas del mar Erithreo. 

40 La Judéa es una Provincia de Asia, confinante 

por el norte con la Siria , por el oriente con los mon-

tes que hay al otro lado del Jordan , por el mediodía 

con la Arabía , y por el occidente con el Mediterrá-

neo. Antiguamente se llamó el Pais de Canaan , al 

qual se díó despues el nombre de Palestina , de tier-

ra prometida , Reyno de Judá , tierra de Israel, y en 

fin de tierra santa: la riegan fuera del Jordan un 

gran número de arroyos y fuentes: el estado deplora-

ble á que la han reducido los sectarios del Islamismo, 

esto es , los Mahometanos , hace dudar á los incrédu-

los de la infalibilidad de la Escritura santa, que la re-

presenta como un pais fértilísimo y delicioso por don-

de corre la leche y la miel ; pero los autores profa-

nos , que no deben ser sospechosos en esta materia, 

hablan siempre de la Judéa, como de un pais abundan-

te en granos , olivas , vino , dátiles , miel , bálsamo, 

frutas y ganados , de donde se infiere , que excepto 

los contornos de Jerusalen , era antiguamente toda la 

Judéa un pais extremamente fértil y abundante : está 

al presente ¡dominada de los Turcos, y comprehende 

el país de Gaza , el de Elkail ó de Hebron , el de 

Elkods ó de Jerusalen , el de Naplusa, el de Harté, el 

de Nazareth ó Jouret Cafre-Kanna, el de J a f e t , y eo 
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fin, el pais sobre el Jordán , por donde es peligroso ei 

viajar á causa de los Arabes que lo habitan: Jerusalen 

es la capital de la Judéa. 

41 D e Lamech, padre de Noé , d¿ quien refieré 

la Escritura hebréa que vivió quinientos setenta y 

siete años : pero los Setenta dicen que vivió setecien-

tos cincuenta y tres. 

42 En nuestra España se conserva memoria de un 

pueblo compuesto de cien casas, cuyos habitantes fué-

ron procreados todos de un anciano que aun vivía por 

los años de 1540, de modo que ya entre ellos no se 

conocía la cognacion ni la afinidad , haciendo el cóm-

puto desde su progenitor. 

43 Los Idumeos descendían de Esaú , su tierra se 

llamaba Iduméa , que en la Escritura se distingue con 

el nombre de Edon : está situada al poniente y sep-

tentrión de la Arabia Petréa , al sur de Judá, y al 

oriente del Mediterráneo : Dios prohibió á los Judíos 

que aborreciesen á los Idumeos como á los otros incir-

cuncisos , porque aunque dimanaban de otra línea di-

versa que ellos , no obstante eran hermanos por ha-

berlo sido Jacob y Esaú : sin embargo ellos trabajáron 

siempre en perseguir á sus hermanos los Judíos , y así 

quando Moyses quiso entrar por sus tierras á la de 

Canaan, no le diéron paso libfe los Idumeos, y por eso 

¡e fué preciso declinar hácia el oriente , y entrar por 

el Jordán : David los sujetó , y despues habiéndose 
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revelado , los venció Josafat. En tiempo de Joran sa-

cudieron el yugo de su dominación , y eligiéron Rey 

propio 5 pero los venció Joran * y quando los Caldeos 

con Nabuco sitiáron á Jerusalen se unieron con los ene-

migos de sus hermanos los Judíos , por lo que se que-

jan de ellos los Profetas , y los amenazan con terribles 

castigos: y así s u c e d i ó , dice San Gerónimo , cayendo 

en la cautividad que intentáron á los Judíos. Judas Ma-

cabéo los hizo tan cruda guerra que los obligo á abra-

zar los ritos judaicos con todas las ceremonias de su re-

ligión , como refiere Josepho en el libro 13. de sus an-

tigüedades : llamabanse estos Proselytos , y eran los 

que se convertían del Gentilismo al culto del verdade-

ro Dios. Hoy Iduméa se llama Bidumi , y gime baxo 

del imperio del Turco : es tierra esteril y arenosa: tam-

bién se llama Iduméa ó Edom la tierra que está al 

oriente del nacimiento del Jordán entre Palestina y 

Arabia donde está Seir, en que vivió Esaú, y Hus, don-

de vivió Job. 
Esto es , los Ismaelitas , de Ismael , hijo de 

Agar. 

45 Virgilio en el libro l a . de la Eneyda, hablan-

do de Turno, cuyo pasage tomó de Homero en la Jlia-

da 61. quien en el combate entre Diomedes y Eneas 

¿ice , que aquel levantó" un grande y monstruoso pe-

ñasco que yacia en una heredad, con el auxilio y va-

lor de catorce jóvenes, quales son al presente los hom-

C »' 
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bres, y arrebatándole en el ayre, se le arrojó á Eneas, 

con cuyo golpe habiendo caido este en tierra , fué cu-

bierto por la madre Venus. Juvenal en la sátira ig. to-

ca los dos pasages de Homero y Virgilio en estos versos: 

Saxa inclinatis per humum qu¡esita lacertis 
Incipiant torquere domestica seditione 
Tela y nec hunc lapidem quali se Turnus, et Ajax, 
Et quo Tytides percussit pondere coxam 
/Enea, sed quem valeant emitiere dextra. 
lilis dissimiles, et nostro tempore nata. 
Nam genus hoc vivo jam decrescebat Homero. 
Terra malos homines nunc educat , atque pusillos, 
Ergo Deus quicunque aspexit ridet, et odit. 

46 Virgilio en el libro 1. de las Geórgicas dice: 

Grandiaque effossis mirabitur ossa sepulcbris. 
47 En el libro 7. de la Historia natural de Plinio 

se lee lo siguiente : in plenum autem cundo mortalium 
generi minorem in dies fieri staturam propemodum 
observatur, rarosque patribus proceriores, consúmente 
ubertatem seminum ex bust ione , in cu jus vices nunc 
ver gat cevum. In Creta terra motu rupto monte in-
ventum est corpus stans 46. cubitorum , quod alii 
Orionis , alii Oti fuisse tradunt. Orestis corpus ora-
culi jussu reffossum 7. cubitorum fuisse monumentis 
traditur. Jam vero ante annos propè mille vates Ule 
Homerus non cessavit minora corpora mortalium, quam 
frisca conquer: : bac Plinius. San Cipriano es del mis-
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mo sentir en su libro contra Demetriano, y lo mismo 

dice el Angel del Señor , Uriel á Esdras : Gelio en 

el lib. 3. de las Noches áticas así dice : prteter dicta, 

modum esse summum adolescendi bumani corporis sep-

tem pedes, quod esse magis verum arbitramur , quam 

quod Herodotus homo fabulator in primo bistoriarum, 

inventum esse sub térra scripsit Orestis corpas cubita 

longitudinis babsns septem, quce faciunt pedes 12. et 

quadrantem , nisi ut Horneras, opinatus est , vastio-

ra , prolixioraque fuerunt corpora bominum antiquo-

rum , et nunc quasi mundo senescente rerum atque bo-

minum dccrementa suut : pero Platón, Aristóteles y 

los demás Filósofos que siguieron á estos y defendie-

ron que el mundo es inmortal, opinan que ni se hace 

viejo, ni se disminuye , ni se debilita. 

48 Las varias qiiestiones que han excitado los 

Filósofos sobre la edad longeva de los primeros años, 

la senectud del mundo en lo físico y en lo moral, y 

el aumento, disminución y trastorno que ha padecido 

la naturaleza en ambos estados por la dilatada serie 

de tantos siglos , las tratan con la profundidad y eru-

dición que les son inatas, el ilustre Feijoo en el tom. 1. 

discurso 12. y tom. 2. discurso 7. y el ilustre Sarmien-

to tom. 1. núm. 273 y siguientes , y tom. 2. n. 2¡¡3. 

donde puede examinarlas el curioso , que nosotros las 

omitimos por no dilatarnos demasiado. 

49 Así lo dice Plinio en el lib. 6. cap. 48. donde 

refiere que en la Etolia de los Epirotas vivían algu-

nes hombres doscientos años, con lo que concuerda D a -

mastes , añadiendo que Pictoreo vivía á los 300. años 

tan ágil , robusto y sano como qualquier joven : tratan 

de varios hombres que vivieron largos años las memo-

rias de Trevoux , y de varias Academias literarias de 

Europa. Jacobo Basnage en su historia de los Judíos, 

el Ilustrísimo Calmet en su Diccionario Bíblico, y Na-

tal Alexandro tom. 1. de longcev. aitat. Patriarcb. don-

de puede instruirse completamente el curioso. 

go Llama San Agustín libros nuestros los latinos, 

de que usaba entonces la Igleia según la interpretación 

de los Setenta , ántes de que se publicase ó se admi-

tiese la versión de San Gerónimo , y códigos hebreos, 

los que se habían traducido en idioma hebreo. San Ge-

rónimo en. su exposición sobre el Génesis dice , que 

Adán vivió 230. años, y procreó un hijo á su imágen 

y semejanza , á quien puso por nombre Seth : debe 

saberse que hasta el diluvio donde se dice en nuestros 

códigos , que engendró á los 200 años y mas , en el 

hebreo se lee 100 años , y los demás que se siguen: 

fueron los dias de Adán despues que engendró á Seth, 

700 años , porque había errado el cómputo en 200, 

consiguientemente puso aquí 700 quando en el hebréo 

se hallan.800: así suputó San Gerónimo, quena-

da exceptuó ni quitó del modo de computar , S. Agustin 

quitó la sexta generación, en la que Jared engendró i 



Enoch , pero esta generación no excede de 200 años. 

g i S m Gerónimo escribe, que esta qüestion fué 

célebre por todas las Iglesias j pero erró en el núme-

ro siguiendo opiniones entre sí contrarias ; y de los 

libros de los Hebréos y Samaritanos colige que Ma-

tusalén murió en el mismo año que aconteció el di-

luvio , y por eso San Agustín con razón se mofa de 

aquellos que quieren dar mas fe á las interpretaciones 

que á los idiomas originales , de donde dimanáron á las 

demás las Escrituras santas. 

52 Matusala, ó Matusalén engendró á Lamech en 

el año de 187 : fué este Patriarca entre los Padres ante-

diluvianos que se refieren en las sagradas letras el que 

gozó de mas dilatada edad, pues llegó á los 969 afios: 

han querido defender algunos escritores que vivió 14. 

afios despues del diluvio; pero esto se tiene por fal-

so , pues lo que se da por mas seguro es que murió 

en el mismo año en que aconteció el universal naufra-

gio : este viviente se asegura haber sido á excepción 

de Elias y Enoch, el de mas longeva edad de los hom-

bres desde que se crió el mundo. El ilustre Feijoo toca 

y aun disuelve la qüestion sobre si hoy vive alguno 

mas longevo que Matusalén , excepto Elias y Enoch, 

en el tomo 2. carta 2 g. donde puede exáminarse. 

53 El senario quadrado es un número que nace de 

la multiplicación del mismo por el mismo , como tres 

veces tres , quatro veces quatro , seis por seis : el año 

tiene 3 d i a s y 6 horas pero estos calculadores 

substraían estas <5 horas ccn los g días , que forman 

en la revolución del quadrienio , y asi distribuidos 

los 360 en diez partes , asignaban á cada una trein-

ta y seis dias. 

5 4 Sobre esta materia escribiéron difusamente Sue-

tonio in Caesare , Censorino , Macrobio, y Beda : an-

tiguamente ántes de la era de Cesar tenia el afio 3$$ 

días : pero advirtiendo este sabio Emperador que fal-

taban al año completo 10 dias y 6 horas , encargó al 

Colegio de los Pontífices que intercalasen en años alterna-

tivos un mes á fin de Febrero, con otra intercalación 

de 22 años; y por quanto de quatro en quatro afios 

sobraban 24 horas de 23 dias, cuyo mes por este mo-

tivo no tuvo otro nombre que el de intercalar : y así 

le llamó Cicerón in oratione pro Milorie, según el tes-

timonio de Asconio: el Dictador C a y o Julio Cesar quitó 

esta confusion de intercalar, y ordenó que el año fue-

se de 365 días , y que cada quatro años se interca-

lase un dia á 28. de Febrero , el qual se llamase bi-

siesto, porque dos veces computamos en este año el 

sexto délas Kalendas de Marzo: y para que este cálcu-

lo conviniese mejor al número y al tiempo , hizo un 

año de ig meses, interpuestos dos meses entre N o -

viembre y Diciembre con el intercalado , que casual-

mente caia en aquel año: y finalmente, para que con-

viniesen los meses y los dias al curso del sol , lia-



maron á las estaciones de estío é invierno afio de con-

fusión , el qual se extendió á 443 dias. 

gg Plinio lib. 7. cap. 48. 

gtf Juan Doujat en sus prenociones canónicas, Cal-

met y Natal Alexandro tratan de intento de la ver-

sión de los Setenta, y de todo ¿o correspondiente í 

ella , donde puede verse latamente. 

£7 Esto mismo puede responderse á los que objetan 

que los códigos del antiguo Testamento fueron falsifica-

dos y corruptos por los Hebreos, y los del nuevo por los 

Griegos, para que la verdad de los sagrados libros no 

se deduzca , ni extraiga de tales auténticos documentos. 

58 No comprehendo con la correspondiente clari-

dad este lugar del Santo , porque en la versión de San 

Gerónimo y en la de los Setenta conformemente se 

halla que los años de Matusalén , ántes de procrear á 

Lamech , fuéron ciento ochenta y siete j á no ser que 

San Agustin leyese de otra manera. 

g9 Lamech engendró á Ncé en el año de su edad 

ciento ochenta y dos : vivió despues de procrear á Noé 

quinientos sesenta y cinco afios, y en todos vino á vi-

vir setecientos cincuenta y tres: este Patriarca fué el 

único de los diez antediluvianos que practicó la poliga-

mia, tomando dos mugeres, Ada y Sela, como se lee en el 

sagrado texto : Matbusael genuit Lamech, qui accepit 

duas uxores, nomem uni Ada, et nomem alteri Sella. La 

poligamia de Lamech ha sido condenada por el unánime 
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consentimiento de los Santos Padres , quienes le repu-

tan por un hombre profano , y que no por dispensa-

ción divina , sino en fuerza de su apetito libidinoso, 

tomó dos mugeres. El Pontífice Inocencio III en su li-

bro 11. contra Fausto Maniqueorum cap. 47. deduce 

de S. Agustin que la poligamia, quando era costumbre, 

no era delito , pero que ahora lo es por no ser cos-

tumbre , y asimismo ser contra los preceptos de la 

ley : por lo que dice San Juan Chrisóstomo en su 

Homil. $6. in Genes, hablando del Patriarca Jacob, 

que tuvo dos mugeres , lo qual se le permitió, asi á 

él como á otros el casarse con dos , tres y mas muge-

res j porque siendo á los principios del establecimien-

to del linage- humano , era necesario propagarle , pe-

ro que ahora que por la gracia de Dios se halla su-

ficientemente multiplicado , se abrogó y abolió la cos-

tumbre antigua. Lutero , Bucero y Melanton la han 

renovado por adular y contemporizar á la lascivia de 

Felipe ,Landgrave de Hesse , pero hasta los mismos 

Protestantes detestáron de tan horrible práctica : los 

inconvenientes que se seguirían en la actualidad de su 

execucion , las rencillas y males que padecerían las fa-

milias y el estado en el órden físico y moral, se ha-

llan bastantemente declarados en los Escritores Teólo-

gas y Canonistas , donde puede examinarlos el curioso 

sin omitir las reflexiones del P . Sarmiento y del Señor 

Barthel , aquel en su tomo 1. n. 348 , y éste en su 



comentario al tit. de Constitutionibus , que abrazan to-

dos los puntos mas interesantes á esta materia. 

60 Esto mismo clama San Gerónimo, y esto mis-

mo enseña la razón : no hay hombre sensato que lo 

repugne , pero en vano lo siente así el común consen-

timiento de los literatos , porque se opone un rígido 

estupor , no porque sean estos ignorantes en aquellos 

idiomas , mediante á que ni San Agustín sabia el he-

breo,, y el griego menos que medianamente, sino por-

que en ellos no se halla aquella modestia de ánimo 

que en San Agustin: este deseaba ser enseñado , y 

apetecía tomar todas las lecciones instructivas que se 

le diesen ; pero estos no quieren ser documentados, 

ántes.sí conspirar á persuadir y enseñar lo mismo que 

ignoran. 

61 El presente capítulo nos suministra un dilatado 

espacio para raciocinar sobre la cronología de los tiem-

pos , según las edades del mundo y los cómputos va-

nos de las naciones ; cuya discusión omítiriamos gus-

tosamente, ya por no ser demasiadamente molestos, 

ya porque hemos remitido al curioso lector que quie-

ra instruirse en un punto tan útil como deleytable, á 

!a cronología sagrada del Padre Picazo; y ahora le 

remitimos también al cómputo eclesiástico antiguo y 

moderno , arreglado según los tres sistemas , Julia-

no , Metónico y Gregoriano, adoptados por la Igle-

sia , y publicado en .Madrid en el año de 1791 

por su autor Don Pedro del R i o , Cura Párroco del 

lugar de Blasco-Sancho ; y ya porque en casi todas 

las obras de Filosofía , como en las historias sagradas 

y profanas, se dice latamente quanto puede conducir 

á la e x k t a instrucción de un cronologista ; sin em-

bargo , por quanto estas vastas obras , ó son muy vo-

luminosas , que todos no pueden costearlas , ó se ha-

llan escritas en el idioma latino y en otros extrangeros, 

que no entienden la mayor parte de nuestros regníco-

las , y ademas porque nuestro cargo exige estar tan 

estrechado y deudor á los sabios como á los ignoran-

tes , al noble como al plebeyo , y toda clase de per-

sonas de todos estados y condiciones : cumpliendo con 

esta obligación imprescindible, extractaremos lo mas sen-

cillo, claro y conciso que nos sea posible, atendidas las 

limitadas luces de nuestra inteligenciay escasa instrucción 

literaria, todo quanto pueda conducir á la declaración 

y exórnacion de un punto tan interesante á toda cla-

se de sugetos , como que por ignorar el orden , serie 

y forma de la cronología, ó no se saben ó confunden 

muchos sucesos, ó se equivocan las épocas en que 

acaeciéron, ó se incide en notables errores que cor-

rige la buena crítica j á cuyo efecto prometemos no 

poner nada de nuestra costa , porque confesamos nues-

tra ignorancia , sino decir y recopilar lo mismo, lo 

mas selecto y exquisito que nos han dexado escrito 

los mas célebres Cronologistas , Historiadores y Filó-



sofos , y no olvidaremos circunstancia alguna , por me-

nuda que sea, que pueda servir de enseñanza: en es-

ta suposición, decimos que la cronología es la ciencia 

de los tiempos: esta se funda en varios hechos ó me-

morias célebres , á las quales, como el punto óptico de 

su dirección y objeto , se refiere la antigüedad de 

los tiempos j y estos irrefragables documentos que son 

la base y fundamento sólido de la cronología , se lla-

man épocas y también eras: el fin de la cronología se 

reduce á investigar y declarar la antigüedad de los 

tiempos , y á determinar también las fiestas movi-

bles y celebración de la Pasqua con el auxilio de 

las epactas , periodos y cyclos : sus partes se dividen 

en dos , la primera es totalmente histórica , ocupada 

en registrar los hechos , y la otra es mitemática y 

astronómica , que usa de observaciones y cálculos as-

tronómicos , para fixar las épocas y señalar los dias 

festivos de la religión : comprehendiéndose en ella el 

tratado del Kalendario : y para proceder con claridad, 

y que sirva de preliminar al asunto que nos propone-

mos explicar , hablaremos ántes de la medida del tiem-

po que se usó entre los antiguos. E l tiempo se divide 

en dias , horas , semanas , meses y afíos: dia natural 

(el qual abraza el movimiento aparente del sol desde 

oriente á occidente) es aquel espacio que se cuenta 

mientras el sol (habiendo salido ya del meridiano , ó 

de otro círculo horario ) se restituye al mismo , y se 
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dice natural para distinguirle del artificial, que sim-

plemente se llama dia en quanto se opone á la noche* 

y este dia artificial es aquel espacio de tiempo que el 

sol alumbra el orizonte , el qual es desigual , ménos 

en las regiones que están debaxo de la Zona tórrida, 

donde son sensiblemente iguales los dias , y en las re-

giones subpolares ó circumpolares , donde el año solo 

consta de un dia y de una noche: el dia natural que 

rigurosamente es el espacio de veinte y quatro horas, 

se divide en dia del primer móvil , en sidereo y solar: 

dia del primer móvil es aquella duración que corre 

desde que un punto del primer móvil se aparta del 

meridiano (ó línea que imaginamos ir sobre nuestras 

cabezas de un polo á otro ) hasta que vuelve á él. Dia 

sidéreo es el tiempo que gasta qualquiera estrella de 

las fixas en hacer el mismo círculo , saliendo y vol-

viendo al meridiano ; y dia solar es el tiempo en que 

el sol absuelve la misma circulación: este dia es ma-

yor que el sidereo, porque el sol se mueve mas tar-

damente que las estrellas de oriente á poniente , lo 

qual viene de su movimiento particular , con el qual 

por la eclíptica retrocede de poniente á oriente c e r -

ca de un grado cada dia , y así si suponemos que el 

sol y una estrella de las fixas se hallan hoy al punto 

de mediodía en nuestro meridiano , quando mañana 

vuelva á él la estrella, aun no habrá llegado el sol, 

«í que le faltará un grado , que es la trecentesima 



sexagésima parte de la esfera para llegar , y por coa-

siguiente llegará al meridiano quatro minutos primeros 

despues que la estrella: el dia sidereo también es al-

go , aunque insensiblemente mayor que el dia del pri-

mer móvil , porque las estrellas fixas también tie-

nen su movimiento de poniente á oriente , aunque tar-

dísimo ; pero en el uso civil solo se hace quenta del 

dia solar por ser el mas sensible, el qual no es siem-

pre de igual cantidad , pues unos dias son mas largos 

que otros, y aunque todos se componen de veinte y 

quatro horas, esto no quita la desigualdad, porque no 

son las horas del dia iguales con las de otro qualquier 

dia , como advirtieron Wallis , y Tycho Brahe : el 

principio del dia no es uno mismo en todas las na-

ciones : los Babilonios le contaban desde que salia "el 

sol , los Judíos desde que se ponia; esto es , el civil 

le empezaban al cubrirse el sol , dividiéndole en ocho 

partes , quatro de dia y quatro de noche, que eran mas 

ó rnénos largas , seg in era la noche y el dia en va-

rias estaciones , de dia se llamaban horas , la de pri-

ma empezaba al salir el sol, tenia tres horas natu-

rales , y duraba hasta la tercia, ésta hasta la sexta , que 

principiaba á medio dia hasta la nona que acababa con 

el sol. De noche eran quatro las vigilias; la primera 

y segunda hasta media noche , y la tercera y quarta 

hasta salir el sol. Los Atenienses seguían este mismo 

cálculo, que es el que en la actualidad usan los Ita-
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líanos, contando las veinte y quatro horas al ponerse el 

sol , y llamando hora primera del dia , ó la una, 

la próxima al ocaso del sol. Los Egipcios le princi-

piaban desde la media noche , cuyo uso introduxo 

Hipparcho en la Astronomía, siguiéndole en él Coper— 

nico y otros Astrónomos ; pero casi todos estos han con-

siderado mas cómodo empezar el dia desde medio dia; 

aunque en España , Francia , Inglaterra , y en casi 

todas las naciones Europeas le principian desde la me-
/ 

dia noche. 

L a hora, una es igual , otra desigual : aquella es 

una vigésima quarta parte del dia natural, ésta es la 

suputación por mayor , por menor usamos de otra, 

conforme á la qual se divide la hora en sesenta m i -

nutos primeros , y cada uno de estos en sesenta segun-

dos : la desigual es la duodécima parte del dia artifi-

cial , y también la duodécima de la noche : las horas 

desiguales las llamamos temporáneas, porque son v a -

rias en las quatro estaciones del afio ; pues la hora 

diurna en el verano es mas larga que en el invierno, 

y la nocturna es mas corta ; pero la diurna es igual á 

la nocturna en el dia equinoccial, y por eso las horas 

iguales las llamamos equinocciales. Los Judíos y los 

Romanos usaron de e¿tas horas , y al presente los 

Turcos , por lo que cae el medio dia en ki sexta hora 

del dia. La semana es un espacio de siete dias , los 

que se distinguen por sus nombres peculiares : habien-
TOAI. VIH. X 



do criado Dios todas las cosas en seis dias , y descan-

sado ó cesado en el séptimo, parece que en memo-

ria de la creación se estableció que las semanas se di-

vidiesen y ordenasen en siete dias sucesivos , de los 

quales el último se llamase Sábado, que significa des-

canso, porque en aquel dia cesó el Soberano Artifíce en 

la creación del mundo , y despues por expresa orde-

nación divina se dispuso que cesasen los hombres de 

sus tareas en el mismo dia : aun hubo costumbre de 

llamarse Sábado toda la semana , y qualquier dia de 

ella se llamaba primero , segundo &c. del Sábado : es-

to se lee repetidas veces en el Evangelio , especial-

mente donde el Fariseo se lisonjeaba de que ayunaba 

dos veces en el Sábado : y aunque los Ortodoxos en 

lugar del Sábado han tenido siempre por sagrado y 

solemne el Domingo, en que resucitó Jesu-Christo , y 

han señalado á cada uno de los dias de la semana res-

pectivamente el nombre de feria primera, segunda &c. 

sin embargo han conservado comunmente la costum-

bre antigua de los Gentiles que á cada uno de los 

dias le pusiéron el nombre de algún Planeta j así el 

Domingo ó feria primera se llama dia del Sol , la fe-

ria segunda dia de la Luna ó Lunes &c. Por mes se 

entiende propiamente el espacio de tiempo en que la 

luna con su movimiento propio corre el zodiaco : ade-

mas hay otro mes casi igual á este , y se mide por el 

movimiento del sol, y es un espacio de tiempo eo qu» 

el sol camina un signo entero , ó corre la duodéci-

ma parte de la eclíptica : fuera de estos meses se han 

introducido los llamados civiles, que constan de mas 

ó menos dias , según el establecimiento de algún R e y -

no ó Estado. Así los Egipcios quisiéron que qualquier 

mes constase de treinta dias j y los cinco mas de que 

constaba el año se llamaban epagómenas. Habiendo 

principiado á salir los Hebréos de Egipto en el dia 15 

del primer mes despues de haber celebrado el Phase en 

el año de la creación del mundo 2513 y 430 desde 

la vocacion de Abrahan: Uamáron á este mes primero 

Nisan , correspondiente á nuestro Marzo , porque los 

Hebréos contaban el año desde el equinoccio verno, 

que era en Marzo , hasta que pasáron á Egipto , que 

arreglándose al cálculo de los Caldéos que seguían los 

Egipcios , le empezaban en el mes séptimo, que es 

casi Septiembre j pero saliendo de Egipto les mandó 

Dios que le empezasen en el verano , como resulta del 

Exodo al cap. 12 : mensis iste vobis priucipium men— 

stum , primus erit in mensibus anni : todo esto debe 

entenderse del año sagrado , porque el civil siempre le 

principiáron desde el mes de Thirsi , ó séptimo, ó 

Septiembre , cuya cuenta servia también para el año 

Sabático y el Jubiléo. Los meses de los Judíos despues 

de la cautividad , correspondientes desde nuestro Mar-

zo eran los siguientes : i.° Nisan , que contenia parte 

de Marzo y Abril : a.° Liar , parte de Abril y M a -

X 2 
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yo : 3." Silvan : 4.° Tamur : A b : 6.a Elul: 

7.0 Thirsi: 8." Marchesuam : 9.° Casleud : io.° The-

bet : 11. Sebeth : 12.° Adar : ántes de la cautividad 

contaban así : 1.° ó Abid : a.° ó Zio : 3.0 4.° 5.° 

6° 7.0 ó Ethanin : 8.° ó Bul : 9.° io.° n . ° y ia.°: 

los meses lunares tenian 29 ó 30 dias , y el año lu-

nar 354 dias: los meses solares tenian 30 ó 31 dias, 

y el año solar 365 , y para igualar los lunares con los 

solares intercalaban un mes quando era necesario. E l 

año ó es astronómico ó c i v i l , esto es , trópico y perió-

dico. El año civil establecido en un Reyno ó Repúbli-

ca es de dos maneras, lunar ó solar, según que está 

acomodado á los movimientos de la luna ó del sol : el 

lunar se divide en vago ó fixo : el vago consta de do-

ce meses sinódicos , ó doce lunaciones que concluyen 

en 3S4 dias ; y por eso tiene once menos que el so-

lar : de que resulta , que el principio de los años de-

be ser vago , corriendo todas sus estaciones sucesiva-

mente en el espacio de treinta y dos afios, por lo que 

se llama vago, y de él usan los Turcos y demás Maho-

metanos j y por quanto doce lunaciones tienen once 

dias ménos que el año solar , es claro que en tres afios 

solares , treinta y seis lunaciones , ó tres años lunares, 

tendrían treinta y tres dias ménos que los solares. Pa-

ra que se couserven los meses en los mismos princi-

pios ó puntos del año solar se añade al año tercero un 

mes. entero , lo qual se ha hecho siempre que ha sido 
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preciso que el principio del afío se fixase en una mis-

ma estación , y este mes añadido se llama embolismo 

ó intercalar. En diez y nueve afios son siete los meses 

intercalares j y el año en esta forma se llama lunar 

fixo : de esta especie de año usaron los Griegos,á quie-

nes siguiéron los Romanos hasta el tiempo de Julio Ce-

sar : el año civil que se mide por el movimiento del 

sol , es asimismo de dos modos, fixo ó vago : este se 

llama egipciaco , del qual usaban los Egipcios , y cons-

ta de 365 dias, y por consiguiente tiene casi seis ho-

ras ménos que el trópico, y prescindiendo de estas su-

cede que á cada quarto año aventaja un dia el vago al 

solar , y por tanto en quatro veces 365 años , esto 

es , en 1460 años el principio del año vaga por cada 

una de sus estaciones. Los Hebréos usáron de años so-

lares , y de estos habla la Escritura quando habla de 

años , como prueba el eximio Suarez , los quales se 

principiaban á contar desde 21 de Marzo en tiempo de 

Salomon. 

En vista de tener el año egipciaco 365. dias , y ca-

si seis horas ménos que el solar, debe tenerse cuenta 

de ellas para que los afios egipciacos convengan con los 

solares : ademas, el exordio del año civil debe ser uno 

mismo , esto es , debe comenzar en una misma hora del 

día , medíante á que es perjudicial para todo cómputo 

que empiece inconstantemente unas veces en una hora 

y otras en otra , lo que acontecería si las dichas seis 



horas se aumentasen á cada año , por cuya causa ha 

parecido conducente que unidas en el intervalo de tres 

años , se añadiesen á las del quarto, y compusiesen un 

dia entero , pues aumentado este á los 365 dias del 

q u a r t o año, convendrá cavalmente con el movimiento 

del sol. Creyendo útil y necesaria esta corrección Julio 

Cesar , mandó que á cada quarto año se añadiese un 

dia intercalar, para que en virtud de esta corrección 

constase de 366. dias : este se añadió al mes de Fe-

brero ; y por quanto en el año común el dia 24. de 

Marzo se llama dia sexto ántes de las Kalendas de 

Marzo, determinó Julio Cesar que en cada quatro años 

se contase este dia dos veces, de modo que en dicho 

año haya dos dias , debiendo ser ambos dia sexto án-

tes de las Kalendas de Marzo , por cuya causa se lla-

ma bisextil, y en nuestro idioma bisiesto, estoes, dos 

veces sexto : esta nueva forma del año se llama cor-

rección Juliana , y su disposición es que cada quarto 

año sea bisiesto de 366 dias, y los otros tres años or-

dinarios tengan 365 dias. Sin embargo es digno de no-

tarse, que es mas de lo justo el tiempo que Julio Ce-

sar acomodó al año solar , pues el sol concluye su 

periodo entero en la eclíptica en 3 d i a s , g horas 

y 49 minutos , y por consiguiente vuelve á su car-

rera 11 minutos primeros mas presto, y se apar-

tará del principio del año Juliano todo este espacio de 

tiempo : v. gr. si el sol señalare el equinoccio á 

medio dia en qualquier año á 20 de Marzo, en el 

siguiente llegará once minutos ántes de medio dia al 

circulo equinoccial, y en el otro siguiente veinte y dos, 

y así el sol excederá en cada año con su movimiento 

once minutos al año civil , y por consiguiente es pre-

ciso que en doce años y medio resulte Ja anticipación 

de un dia entero, por lo que el equinoccio celeste no 

estará siempre fixo en un mismo dia del año civil, 

sino que poco á poco regresará al principio del año con 

un error tan evidente que no pueda ponerse en duda. 

Quando se celebró el Concilio Niceno se trató de fixar 

el dia de la celebración de la Pascua , y entonces caía 

el equinoccio de primavera en el a i . de Marzo •, pero 

por la indubitable anticipación del mismo equinoccio 

se observó que en el año del Señor 1572 , en el qual 

se dispuso la reforma del Kalendario Juliano , el sol 

habia ya llegado al equador desde el 11 de Marzo, 

esto es , diez dias enteros ántes que en tiempo del 

Concilio Niceno : y así deseando el Pontífice Grego-

rio XIII arreglar el cómputo de los tiempos , y res-

tituir el equinoccio al dia 21 de Marzo, quitó del 

Kalendario aquellos diez dias , y mandó que el 11 de 

Marzo se contase 21 del mismo mes, cuya corrección 

ordenó y promulgó en Octubre de 1582 , tomando por 

su nombre el de corrección Gregoriana, ó Liliana, por 

haber intervenido el consejo y tareas de Luis Lilio pa-

ra esta operacion fatigosa , reduciendo por conseqüen-



cia el año i dias, y un quarto é intercalando de 

quatro en quatro años un d i a , que es el 24 de F e -

brero , y para que en adelante no se volviese á in-

troducir el mismo inconveniente , se tomó la pre-

caución de que cada centesimo año común fuese el 

mismo que según el Kalendario Juliano debía ser bi-

siesto , y se fixase como tal en cada quarto año cen-

tesimo : adoptáron esta corrección todos los Reynos 

Catolicos y muchos de Protestantes , entre ellos la 

Inglaterra , que por mucho tiempo lo repugnó. Basta 

lo dicho para la instrucción del curioso , y poder co-

tejar esta doctrina con la que sostiene San Agustín 

en este capítulo : y al fin de esta obra quando nos 

parezca á propósito raciocinarémos sobre los principa-

les periodos y las épocas mas célebres del mundo, 

teniendo por ahora por conducente el omitir el origen, 

formación y reforma del Kalendario de que usamos pa-

ra el arreglo de las festividades eclesiásticas de la Igle-

sia Católica , por no ser del case. 

62 Minorándose ya las aguas del diluvio vino í 

hacer tierra el arca á las eminencias de los montes 

de Armenia; y sobre el mas elevado de todos llegó 

á reposar aquella portentosa máquina con todos los vi-

vientes que dentro de sí incluía. Este fué de aque-

llos montes el Ararat , el qual es la patria ó cuna 

original de quantos viven hoy en todo el orbe , por 

Jufcer parado sobre él el arca de N o é , donde salié-

ron nuestros primeros padres, reparadores y restaura-

dores de la humana prosapia, sosegado el diluvio. Este 

monte está situado en medio de la Armenia , entre 

Erivan y Van de norte al sur, y entre Erzerum y Nak-

sivan de este á oeste : en el alegado cap. 8. del G e -

nesis se dice: „ q u e descansó el arca sobre los montes 

„ de la Armenia : " y el Hebreo lee : „ q u e sobre los 

„ montes de Ararat. « Es monte muy elevado , y se 

asegura es parte del monte Caspio , según unos , o 

del Tauro según otros , y así hoy le dan varios nom-

bres , y le llaman Mesesousar , ó monte del Arca : esta 

próximo á Erivan, aunque algunos le colocan como do-

ce leguas distante , y los naturales le llaman Givel 

Noé. Omitimos la descripción corogràfica y tipogra-

fica de los montes que circuyen la Armenia , como 

de la de esta vasta región, distinguida en mayor y me-

nor , porque se halla explicada en muchos escritores 

sagrados y profanos, como Cornelio Alapide, Taber-

nier , Moreri , Flavio Josepho , Calmet , Natal A l e -

xandre , Fleuri , San Juan Chrisóstomo y otros. 

63 El mes lunar puede considerarse de dos modos, 

ó quando la luna finaliza su curso , y vuelve al mis-

mo punto de su giro , cuya carrera hace en veinte y 

siete dias , ó quando sigue al sol baxo el círculo del 

signo que le corresponde , lo qual hace en treinta dias, 

doce horas y quarenta y quatro minutos: porque no ha-

lla al sol en al mismo lagar que le habia dexado, me-



diante á que á veces concluye en el ínterin su curso, 

para cuya dimension é igualdad se dan á la luna dos 

dias y medio: pero los Judíos cierran el mes lunar á 

los treinta dias , al qual llaman pleno. 

64 Es decir , no es en vano , ni sin misterio ó 

justa causa. 

65 Los Profetas eran unos varones santos y virtuo-

sos , de cuyo medio se valia Dios para la dirección 

de su pueblo, notificándole en su nombre sus amena-

zas y castigos quando pecaba ó idolatraba ; ó cercio-

rándole de sus divinas gracias y beneficios , quando 

reconocido de sus iniquidades hacia penitencia, ó 

por sus operaciones laudables se hacia acreedor de las 

misericordias del Señor : este don de la profecía era 

divino , y solo el Autor Supremo de la naturaleza es 

quien en todos los tiempos ha concedido esta especial 

gracia á sus siervos, fieles y obedientes á sus santos 

preceptos : la profecía es una inspiración divina de 

las cosas distantes , y todavía envueltas en lo futu-

ro , las quales con una verdad y certidumbre cons-

tante se pronuncian como si se tuvieran presentes : 

Santo Tomas la cree calidad pasiva , porque se ha-

ce la impresión en un momento. Contra la común 

opinion Julio Syreno la reduce á hábito : de cin-

co modos distingue las profecías Eugubino, por v i -

sion , por sueño, por enigmas y por imágenes: estos 

quatro grados se hacen por abstracción de los sentidos, 

DEL TRADUCTOR. 3 3 1 

arrebatada la mente al objeto que ve sin ver: el quin-

to modo es mas precioso, porque mudado el sentido 

y todo el estado de la humanidad , modifica Dios al 

alma á que le oiga , porque la habla en la forma que 

á los ángeles, como habló á Moyses y á otros pocos: 

de lo que se infiere que no puede haber natural pro-

fecía , que aunque el Pontífice Caifas predixó la muer-

te y resurrección de Christo-, pero no la conoció , d i -

x o una profecía, y no era Profeta: así hizo hablar 

Dios la burra de Balaan ; así hizo que sin entender-

las cantase profecías Saúl y sus criados : sin Dios no 

puede haber profecía ; los que ha habido y permitido 

el Señor que alguna vez acertasen, son magos y en-

cantadores , de estos se han conocido infinitos : su 

ciencia llega hasta quanto puede alcanzar el demonio 

por sus conjeturas: dicen los Sarracenos , que los ver-

daderos Profetas han sido ciento veinte mil , y los 

Legados de Dios trescientos quince, cinco Hebreos, y 

cinco Arabes. E l primer Profeta de los Hebréos creen 

que fué Moyses , el último Jesu-Christo j entre uno 

y otro dicen que hubo mil en Israel , y quatro entre 

Christo y Mahoma: estos errores parte los aprendieron 

los Turcos de los Hebréos : levantábanse falsos Profe-

tas contra los verdaderos que Dios enviaba , por lo 

mas eran Sacerdotes del Gentilismo , que temiendo 

perder su autoridad si no se adoraban los ídolos , man-

tenían el culto con ficciones y encantos : los eruditos 



imparciales no han podido ménos de confesar que son 

falsas , no solo las predicciones de los Gentiles q u e 

por tantos afios han dominado sobre los corazones in-

sensatos de los hombres, hasta que la venida de Jesu-

c r i s t o , la redención del Iinage humano , la promul-

garon y predicación de la ley de gracia ahuyentó el 

espíritu infernal , y despojándole de su impía potes-

tad , le arrojó perpetuamente al abismo, sino también 

las de los Hereges antiguos y modernos: sin contar 

otro crecido número de supuestas y ridiculas que han 

inventado los orientales, todas las quales han des-

crito con extensión y claridad el P. Feijoo en su to-

mo 2. disc. 4 . , y adic. al 2 . n . 4 g . j ó d I s c u r S i 4> 

n. tom. 8. discurs. 4. „. 19. y siguientes ; y en el 

Prol. apolog. n. 32. y 33. , y e l P. Sarmiento tom. 2. 

n. 18. y siguientes. 

66 La pubertad es el tiempo en que los hombres 

se hacen naturalmente idóneos para procrear : las leyes 

Romanas safialáron la edad de catorce años en los v a -

rones , y la de doce en las hembras para poder con-

traer matrimonio , fundados en la filosofía de los Es-

toycos que seguían , quienes enseñaban que en esta 

edad se hallaban los hombres capaces para la gene-

ración , y las mugeres eran viripotentes. 

67 Match, cap. 1. SJbrabam genuit Isaac : Isaac 
autem genuit Jacob : Jacob uutem genuit Judam et 
fratres ejus. Judas genuit Pbares , et Zaram (Je. 
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Me parece que no habrá objeto mas deleytable al 

Christiano que saber la Real genealogía de nuestro Sal-

vador y Redentor Jesu-Christo según la carne , por 

lo que me detengo á exponerla literalmente conforme 

á lo que el Sagrado Evangelista San Mateo nos dice, 

y declaran los Santos Padres, para quitar toda confu-

sión á la rusticidad de nuestro entendimiento : y así 

digo , que no fué el ilustre nacimiento de la Virgen lo 

que movió al Verbo Eterno á elegirla por madre. Es 

positivo que descendia de muchos Reyes y Príncipes 

que por muchos siglos habian gobernado el Pueblo de 

Dios j pero en las heroyeas virtudes de esta Sefiora 

halló el Verbo alguna qualidai mejor y mas digna de 

si que la nobleza. Por toda la eternidad la habia co-

nocido y distinguido entre los descendientes de Abra-

han y de David , como á quien tenia bastante méri-

to para ser Madre de Dios ; y porque habia prometi-

do en particular á estos dos grandes hombres que él 

nacería de su linage , quiso ser llamado su hijo 5 pe-

ro reservaba para esta Virgen inmaculada elegida en-

tre mil , el entero cumplimiento de sus promesas: era 

la Virgen la única heredera de su casa, y por esto 

estaba obligada, según la ley , á desposarse con el 

mas proximo de sus deudos j y así Joseph que lo 

era , tuvo el singular honor de ser su esposo : los 

ascendientes de este Santo Varen que se nombran en 

su genealogía , son también los de María y de Jesús, 
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y para numerarlos con órden , hemos creído oportuno 

distribuirlos en tres lineas cada una de catorce gene-

raciones , es á saber , catorce desde Abrahan hasta 

David , catorce desde David hasta la cautividad de 

Babilonia , y catorce desde la cautividad de Babilo-

nia hasta Jesu-Christo : si se pretende ascender hasta 

el exordio del mundo , pueden aumentarse los diez 

Patriarcas que precedieron al diluvio : Adán , for-

mado por la mano de Dios , Seth , Enos, Cainan, 

Malaleel , Jared , Enoch , Matusalén , Lamech y 

Noé : otros diez desde el diluvio hasta Abrahan , que 

son Sem , Arfaxad , Cainan , Salé , Heber , Pha-

leg , Reu , Saruc , Nacor y Tharé , entre quienes se 

cuenta este segundo Cainan por no contradecir á los 

Griegos que le ponen sus Biblias : por las otras tres 

partes de este árbol genealógico (acomodándonos en lo 

posible á las leyes de la Heráldica) , la primera que 

empieza por Abrahan , y acaba en David , contiene á 

Abrahan , Isaac y Jacob , despues Judas y sus herma-

nos que se ponen juntos, porque era necesario nom-

brar á lo menos en general á los autores de las doce 

tribus de Israel ; ¿ mas para qué se nombran despues 

los dos hermanos Phares y Zaran, siendo así que este 

último 110 es pariente de Jesús, sino en la línea cola-

teral , por lo que parece que no puede dársele lugar 

entre sus ascendientes sin ir contra la costumbre? ¿No 

bastaba nombrar á Phares , de quien descendía en lí-

nea recta? E l Espíritu Santo hace mención de ambos 

por una razón muy digna de consideración j quiere 

que nos acordemos del misterioso nacimiento de estos 

dos gemelos , que fué la imagen de la ley antigua y 

de la nueva. Zaran, que ántes que su hermano saliese 

del vientre de su madre, alargó la mano , designaba 

los primeros pasos de la vida evangélica y de la per-

fección christiana , que aun ántes de la ley de M o y -

ses se dexáron ver en Abrahan y en otros Santos: mas 

como incontinenti la retiró para dar lugar á Phares, hizo 

ver que aun no habia llegado el tiempo de la ley de 

gracia. Phares que vino el primero al mundo , repre-

sentaba la Iglesia antigua , y Zaran que le siguió , y 

tenia en el brazo el listón encarnado que su madre le 

puso quando la sacó , figuraba la nueva Iglesia nacida 

en el Calvario , y lavada en la sangre de Jesu-Chris-

to. Ni carece de misterio el expresar también el nom-

bre de Thamar , madre de los dos. Es verdad que 

las mugeres no tienen regularmente lugar en las ge-

nealogías , pero en la del Salvador lo tienen no so-

lamente Thamar , sino otras tres , Rahab , Ruth y 

Bethsabee, viuda de Urias , para enseñarnos que el 

que venia á salvar á los pecadores , y generalmente á 

todas las naciones , aun las mas remotas y bárbaras, 

no tuvo rubor de ver entre sus ascendientes estas qua-

tro mugeres singulares entre las otras , ó como peca-

doras ó como extrangeras: y también para manifestar 



que traería á la ley de gracia á todas las naciones del 

mundo , y recibiría á los pecadores convertidos en el 

número de sus hijos. Despues de Phares se nombran 

Esron , Aran, Aminadab y Naason ; á estos siguen 

inmediatamente Salmón, Booz , Obed , Jesé, ó Isaí, 

padre de David : pero es cosa de admirar que estos 

quatro últimos llenasen solos el espacio de quatrocien-

tos años , contando desde el primero que es Salmón, 

marido de Rahab , la qual vivía en el tiempo de la 

entrada de los Israelitas en la tierra de promisión has-

ta el último que es David , hijo de Jesé : así se veri-

fica por las santas Escrituras, que en quatro siglos no 

hablan sino de estos, y según toda apariencia, á nin-

guno omiten : es pues necesario que la naturaleza ó la 

gracia por una maravilla difícil de comprehender haya 

dado á cada uno un hijo en su extrema senectud, y 

en la edad á lo menos de cien años ; y bien merecía 

el mas santo y el mas célebre de los Reyes de Israel, 

que su nacimiento fuese precedido de alguna maravi-

lla. En la segunda línea de los ascendientes del Salva-

dor , seguiremos el orden natural de su nacimien-

to , sin detenernos á examinar la diversidad de nom-

bres y personas que se hallan en esta genealogía divi-

dida desde David en dos ramas : puede también con-

siderarse según diversos aspectos , pues es cierto que 

entre los Judíos no solamente daban hijos la natura-

leza y la adopcion, sino también la ley , que ordenaba 
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que el hermano ó el mas próximo pariente de aquel 

que moria sin hijos varones casase con la viuda , y 

que el primer infante que naciese de este matrimonio 

fuese tenido por hijo del difunto : de aquí viene que 

aunque la línea real de David se dividiese en dos ra-

mas por Natan y Salomon , hijos suyos ; no obstante, 

Matan ó Matat , abuelo de San Joseph, pertenece á la 

una y á la otra , á la de Natan por la ley que le ha-

cía hijo de Levi , y á la de Salomon por la natura-

leza , según la qual es Eleazaro su verdadero padre. 

Si no se encuentran entre sus antepasados sino es los 

que tiene por la naturaleza, es preciso aligarse á la 

de Salomon , que produxo dos como líneas una des-

pues de otra , cada una de las quales contiene catorce 

personas : la primera no tiene sino Reyes : la segunda 

tiene un R e y , algunos Príncipes y otras personas mé-

nos considerables j mas para hallar el número justo en 

ambas se han de notar dos cosas : la una e s , que des-

pues de poner en su lugar á Salomon y á los cinco R e -

yes sus mas próximos descendientes de padre á hijo, 

que son Roboan , Abías , Asa , Josaphat y Joran , se 

omiten los tres Reyes siguientes, Ochócías hijo de J o -

ran , Joas hijo de Ochócias , Amasias hijo de Joas y 

padre de Ozías, llamado también Azarías. L a causa de 

esta omision es la alianza ilegítima de Joran con la 

pagana Atalia hija de Achab , con la qual se desposó 

con grande menosprecio de la ley de Dios. La santa 
TOM. VIII. * Y 
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Escritura cuenta con horror las crueldades inauditas 

de Achab Rey de Israel , y de la Reyna Jezabel su 

muger , que se mereciéron las maldiciones del cielo. 

Elias les habia predicho que Dios vengaría sus deli-

tos en ellos y en sus hijos hasta la quarta generación, 

y el suceso justificó la predicción. Su posteridad fué 

infeliz, y su memoria quedó casi extinguida , y por 

esto no se nombran en este lugar los Reyes proce-

didos de estos dos impíos hasta el quarto, para que 

constase á todo el mundo el castigo del impío Achab 

y de la cruel Jezabel. L a segunda cosa que sa debe 

notar es , que hallándose nombrados despues de estos 

seis primeros Reyes los otros siete que les sucediéron 

Ozias, Joathan , Acház , Ezequías , Manases, Amon 

y Josías * es menester tener cuidado de no confundir 

el nombre da Joalíin y el de Joachin , ó Jechónías, 

y de no tomar al padre y al hijo por una misma per-
1 \ 

sona. Joakin, de quien no habla el Evangelista, de-

be insertarse entre Josías su padre, y Jechónías su hi-

jo , teniendo el lugar décimo quarto en el segundo or-

den de los ascendientes de Jesús. En tiempo de este fué 

quando los Judíos vencidos por los Asyrios empezáron 

á ser llevados cautivos á Babilonia, infelicidad de que 

faéron amenazados en el tiempo de Josías. Este Joa-

kin , mal Príncipe, que tuvo el cetro de Judá, tuvo 

muchos hijos , casi todos Reyes , y casi todos tan ma-

los como él. De estos fué uno Joachin, ó Jeconías, que 

murió cautivo en Babilonia como su padre. Este que 

es el primero en la tercera parte de la genealogía del 

Salvador , tuvo un hijo llamado Salathiel , y un nie-

to llamado Zorobabel, distintos de aquel Salathiel y 

aquel Zorobabel que pertenecen á la rama de Nathan: 

ha habido ciertamente muchos Salathieles y también 

Zorobabeles , pues ademas de los dichos , habla la his-

toria santa de otro tercero Zorobabel que mandaba á los 

Judíos en el tiempo de su vuelta de Babylonia á J e -

rusalen. Este último debia ser primo hermano del nie-

to de Jechónías, porque Pheiadas su padre , y Salathiel 

hijo de Jechónías eran hermanos. El uno y el otro die-

ron á sus hijos el nombre de Zorobabel por razones que 

no se saben y que no dice la Escritura. A Jechónías, 

Salathiel y Zorobabel se siguen Abiud , Eliakin, Azor, 

Sadoch, Achin, Eliud hasta Eleazaro, que de su es-

posa, viuda de Leví su próximo pariente , tuvo un 

hijo llamado Matan ó Matat , abuelo de San Joseph. 

Matan tuvo dos hijos , Helí y Jacob , el primero 

murió sin hijos varones , y Jacob su hermano casó con 

su viuda , de quien nació Joseph : así Joseph , según 

la l e y , es tenido por hijo de Helí , primer marido de 

su madre pero su verdadero padre es Jacob : de suer-

te , que en la última parte de esta genealogía que he-

mos referido, Jacob es el duodécimo, Joseph el déci-

mo tercio , y el décimo quarto es Jesús , que siempre 

fué tenido por hijo de Joseph , que tenia lugar de 

Y a 
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padre, en qualidad de esposo de María. Esta es la 

Real prosapia de nuestro Salvador , según su Chronis-

ta San Mateo : San Gerónimo, San Ambrosio, Beda, 

Teofiio y el Abulense en sus comentarios sobre este 

capítulo del Evangelista , San Juan Chrisóstomo en 

su homil. 3. in Mattheum. San Epifanio ha*res. 78. 

Petavio en su Racionario, Eusebio lib. 1. Histor. cap. 7. 

y otros Cronologistas exponen con sencillez y claridad 

la série de ascendientes de Jesu-Christo, sus virtudes 

y vicios , y todo quanto puede conducir á la noticia 

histórica de sus hechos y acciones heróycas , donde 

puede examinarlas el curioso. 

68 Esto es , para que el vínculo del parentesco, 

difundidos y extendidos los matrimonios en muchos, 

y no permaneciendo exentos de toda conexion conyugal, 

abrazase en sí á muchos , amandose por conseqüencia 

cordial y mutuamente los que así se enlazaban, y de 

este modo enseña Cicerón en el lib. 5. de finibus, que 

crece , se dilata y fomenta la caridad y amor de la 

humana descendencia. 

69 Los hijos de dos hermanos varones son pa-

trueles ó primos hermanos por parte de padre, los hi-

jos de dos hermanos varón y hembra son amitinos ó 

primos por parte de madre, y los hijos de dos her-

manas consobrinos , de quienes escribe Marcelo en el 

libro de proprietate sermonis, y casi todos los intér-

pretes del Derecho civil y canónico. 

70 Como lo acostumbráron entre sí los dioses fa-

bulosos de la Gentilidad : y así Saturno se casó con 

su hermana Opis , y Júpiter con su hermana Juno, 

cuya detestable costumbre se usó también entre los 

Egipcios y los Atenienses : sin embargo entre los Ro-

manos jamas se admitió. Este punto se halla seria-

mente tratado en casi todos los escritores Teólogos, 

Canonistas y Juristas : allí puede verlo el curioso, por 

cuya causa sobreseo en su explicación y la de las qiies-

tiones dimanantes de él. 

7 1 Plutarco en sus problemas escribe , que anti-

guamente se prohibió casar con las parientas , hasta 

que se promulgó la ley por la que era lícito casar 

con el tio paterno ó con el materno , ó con la hija 

del hermano ó de la hermana ; la que se estableció 

con ocasion de cierto joven virtuoso y estimado del 

pueblo \ pero indigente , quien habia recibido en ma-

trimonio una hija de su hermano bien dotada y eri 

edad de poder casar , y declarado por reo de este 

crimen , fué absuelto por el Senado , habiendo hecho 

á su conseqüencia dicha ley , que fué generalmente 

aprobada de todos. 

72 Así Abrahan llamó á Sara por conservar su 

vida quando pasó á Egipto 5 pues entre los Hebréos 

era costumbre llamar hermanos y hermanas á los pa-

rientes cercanos , por lo que se le escusa á Abrahan 

de haber mentido en esta ocasion , mediante á que 
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Sara era hermana , esto es sobrina de Abrahan, por-

que era nieta de Tharé , padre de aquel Patriarca , é 

hija de uno de sus hermanos , aunque la suegra de 

Sara no fué la misma madre de Abrahan. 
J O . : : . 'J . J • : • 

73 Esto es, la muerte de Jesu-Christo y el sacri-

ficio que ofreció de su misma vida el Verbo humanado 

por la redención del linage humano, y también la ¡ . 
muerte de los Mártires , á quienes persigue el her-

mano mundano , es decir , los tiranos , infieles y he-
< •• ••• 

reges. t 

74 San Gerónimo interpretó positionem , sive po-

suit: al fin de la Biblia se halla un pequeño Índice que 

se intitula de interpretat:one nominum bebraicorum, 

donde se interpreta Seth, positionem , sive posuit, si-

ve resurrectionem. 

Así interpreta San Gerónimo; del mismo mo-

do que se interpreta Adán se interpretó Enos, según 

la variedad de la lengua hebréa, esto es, homo, vel vir. 

76 En los antiguos códigos se lee Tobel , y es 

creíble que San Agustín siguió la versión de los Seten-

ta , que interpretáron e-ixx« a» «nx« a¿?»Tíu ^rsx, los 

Hebreos dicen que Sela procreó á Tubal-Cain , y así 

lo afirma Flavio Josepho. 

77 Hay quien opine, que estas expresiones bic spe-

rabit invocare nomen Domini, se leen y deben leerse 

así : bic cceptum est invocari nomen Domini, las que 

se entienden, no del hombre , sino del tiempo : cu-

yo modo de hablar no es raro ó inusitado entre los es-

critores , con quienes parece concuerda San Gerónimo 

quando dice : tune initium fuit invocandi nomen Do-

mini: en el caldéo se lee así: tune inceperunt filü bo-

minum orare in nomine Domini: de los Hebreos mu-

chos opinan que entonces oraban en nombre del Se-

ñor , á cuya semejanza se construyeron los ídolos : los 

Setenta traduxéron así : iste, aut bic sperabit invo-

care nomen Domini , para que se entienda de Enos. 

78 Quien espera en Dios , funda sólida su esperan-

za j lo contrario todo es engaño , ó de nuestra vani-

dad ó de nuestro delirio ; pues el hombre no es otra 

cosa que un laberinto texido de engaños y cautelas , tan 

obscuro, que hasta de sí mismo se esconde el avisado: 

un archivo tiene el hombre en su memoria; y tirano 

alcayde de la prisión del pecho tiene el corazon 

muchos senos ; por eso el que fixase toda su esperan-

za en el hombre , perecerá sin remedio. 

79 Hubo dos llamados Enoch, uno hijo de Cain, 

y el otro hijo de Jared , de la estirpe de Seth, de 

quien hablamos ahora. 

80 Malaleel procreó á Jared siendo de 75 años, vi-

vió despues 830 , y todos los de su vida fueron 8$>g: 

nació en el año de la creación del mundo 395 j Y fa-

lleció en el de 1290 : su hijo Jared á los 162 años de 

su edad engendró á Enos , y despues vivió 800 años, 

y en todo vino á vivir 962 : nació en el año 460 , y 



murió en el de 1422 : su hijo Enoch fué de una vida 

santísima, concedióle Dios espíritu de profecía, y fué 

trasladado milagrosamente á los 3(Jg años de su vida, 

despues de haber procreado á Matusalén á los 6¿ años 

de su edad : las profecías de este Patriarca las atesti-

gua San Judas Apóstol en su epístola canónica , por 

estas palabras : propbetabit autem, et de bis sépti-

mas ab Adam Enocb: esto es , „de estos mismos , es 

, , decir , de los pecadores réprobos , profetizó Enoch, 

, , séptimo Profeta , despues de Adán , diciendo : he aquí 

„ que viene el Señor acompañado de millares de sus San-

„ tos para hacer juicio sobre todos los hombres , y con-

„ vencer á todos los impios de las acciones impías que 

„ cometiéron, y de todas las palabras duras é injurio-

, , sas que habláron contra Dios los pecadores impios:::" 

su rapto ó traslación la confirma San Pablo, escribien-

do á los Hebreos en el cap. 11 : fide Enocb translatus 

est , ne videret mortem, ct non invenit , et non in-

•veniebatur, quia transtulit illum Deus : y esta es la 

común opinion de los Santos Padres y Escriteres Ecle-

siásticos , como Santo Tomas 3. p. q. 49. art. 5. ad 2. 

Natal Alexandro tom. 1. disert. de rap. Hen. &c. 

8 r En el libro sexto de Asaraco , fué hijo de Ca-

pis , de este Anchises , de quien procedió Eneas y la 

nación Romana. 

82 Según la opinion de Salustio in bejlo Catili-
navio. 

83 Así lo refiere Estrabon en el libro Ig . 

«4 En otros exemplares se lee 2152 años : en En-

sebio y Beda, siguiendo á los Setenta, se hallan 2242, 

á no ser que San Agustin viese antepuesto ó pospues-

to el diez , cuyo error acontece fácilmente por inad-

vertencia del amanuense. 

Me presumo que tan solo f u é r o n numeradas las 

generaciones de Cain , que debian ser castigadas por 

el fratricidio : así escribe Flavio Josepho: Cain sa-

crificium celebranti , atque poscenti , ne ob boc iram 

susciperet, samWem ptenam bomiéidii relaxavit, ma-

jé dictumque esse eonrtituit, et ejas sobolem asqué 

ad septimam generationem Ínterminatus est esse pu-

niendam. Tam etiam quod usque ad id tempus vixit 

Cain , cujas finem vita per generationem ejus nole-

bat narrator pretermitiere. 

8(5 Mejor seria commemoraretur , que no commen-

daretur. 

87 En otros exemplares se lee Menia, Eusebio lee 

Maniael, y los Setenta 

88 Eusebio lee Matusalén, y los Setenta 

89 Los Profetas acostumbraban á vestir cilicio, 

quando intentaban inducir ó exhortar al pueblo á que 

hiciese penitencia por sus pecados 5 en cuya compro-

bación dice San Gerónimo sobre Zacarías : cilicio 

etiam operiebantur qui pxniter.tiam agebant. 

90 A l fin del mundo , dice el Salvador , que ha 
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de colocar las ovejas , esto es , los varones simples y 

justos á su mano derecha , y los cabritos, esto es, los 

pecadores y lascivos á la izquierda: los cilicios se texian 

y hacían de pelos de cabras , y llamáronse así porque 

su tonsura ó corte, como dice Varro , y el uso de este 

saco fué inventado primeramente en Cilicia. 

91 Otros leen Noemina, deduciendo esta voz mas 

expresa y originalmente del hebréo, y dicen que sig-

nifica ya el deleyte , ya el decoro y la f e , según San 

Gerónimo. 

92 De este hace mención San Gerónimo en el li-

bro 10 sobre Eccequiel. 

93 El qual número comprehende en sí grandes 

misterios , como ya insinuamos. 

94 Esto es , Enos , á quien procreó Seth, y se in-

terpreta vir, ú hombre. 

9g En la Vulgata se lee en lugar de invocabunt, 

vocaverunt, en prtetérito , y así leyeron los Setenta: 

y es mas acomodado á la locucion hebraica , y á la 

verdad , el leer así: vocaverunt nominibus suis térras 

suas. 

96 Psalm. 39. Beatas vir , cujas est nomen Domi-

né spes ejus , et non respexit in vanitates , et insa-

nias falsas. 

97 Da á entender aquí el Santo , que Dios con 

justa causa castiga á los malos, y que gratuitamente 

concede la misericordia á los buenos. 

98 Esta fué opinion del Heresiarca Pelagio. 

99 Homero en la Iliada , y llama á la hermosura 

don particular de los Dioses, el qual no debe despreciar-

se quando la criatura se halla singularizada con esta 

prerogativa y excelencia. 

JOO Orígenes in Cantica bunc ordinem cbaritatis 

facit , quem in Evangelio descripsit Dominas : Dili-

ges Dominum Deum tuum ex toto corde tuo , ex to-

ta anima tua, ex tota mente tua , ** tota virtute tua: 

Diliges proximum tuum , non ex toto corde , sed 

sieut te ipsum : diliges inimicos non ex toto corde 

dixit , aut sicut te ipsum , sed tantum diligere pu-

tat csse satis. 

102 San Agustin en varios lugares de sus obras, y 

entre ellos en sus libros sobre el Génesis , fué de dicta-

men que los ángeles y los demonios estaban adorna-

dos de cuerpos, cuya opinion siguió Pedro Lombar-

do , confesando igualmente que de la misma fué-

ron todos los Filósofos Platónicos, Orígenes, Lactan-

c i o , San Basilio , y casi todos los escritores del si-

glo ív y v. Miguel Psello , de dcemonibus, dice , que 

conviene , como afirma San Pablo , que los espíritus 

angélicos que exercen el ministerio de Nuncios tengan 

cuerpo, con el qual se muevan , anden y aparezcan 

claramente; pues conociéron que estos encargos no pue-

den practicarse de otro modo que corporalmente : y 

que aunque se lea en la Escritura que se llaman in-



corpóreos , respondo , que los nuestros y otros acos-

tumbran á llamar cuerpos aun á los mas crasos y den-

sos : que los cuerpos tenues y que no son aspectables 

ni palpables se llaman freqiientemente incorpóreos. 

San Agustín atribuye á los ángeles cuerpos sumamente 

tenues que frustran toda visualidad , aptos para hacer 

ú obrar , no para padecer, esto es , activos , no 

pasivos. Tales eran también los cuerpos de los demo-

nios mientras que existieron en gracia ; mas luego 

que cayeron de ella se hicieron mas densos y pasibles, 

como sin fundamento lo siente el mismo Psello. 

102 ¿>7¡xos nuntius est , bine ¿yy«aam ¿ por eso di-

ce San Gerónimo , que esta voz ángel no es nombre 

de naturaleza , sino de ministerio. 

103 Porque v se convierte en » , y ot en us. 

104 Psello citando á un cierto Marco muy instrui-

do en las cosas de los demonios , refiere el delirio de 

que estos contienen en sí mismos cierto semen del que 

nacen unos pequefiuelos é imperceptibles animalillos, que 

tienen miembros genitales, pero no como los de los 

hombres ; que de ellos sale también excremento : lo 

qual sin embargo no acontece á todas las clases de 

demonios, sino á los próximos ó participantes de ma-

terias aquosas y terreas que se alimentan con un hu-

mor ó substancia exprimida risum teneatis. 

105 ¿4b incubando , que se mezclan con las muge-

res , á supervetitu incubi dkuntur , qui viris , et pa-

tiuntur muliehria succubi. Existen aún algunas naciones 

que se glorían en traer su origen de los demonios , que 

tuvieron coito con mugeres transformados en forma vi-

ril , ó con hombres en la de muger : lo que parece 

mas torpe que referir los principios de la nobleza 

á piratas , ladrones ó asesinos insignes, como lo hacen 

muchos ; pero los Egipcios confiesan que el espíritu 

demoniaco puede mezclarse con una hembra , no con 

un varón: sin embargo los Griegos refieren que mu-

chos varones hermosos fueron amados deshonestamente 

por sus dioses , como Jacinto , Phorbantes é Hypolito 

Sycionio por Apolo, Cipariso por Silvano, &c. Todos 

con el P. Sarmiento tienen por ficción las genera-

ciones de los íncubos; y exponiendo el sentir de San 

Agustín y Santo Tomas las refuta, y establece la mas 

segura que debemos adoptar. Véase su tom. 2. n. 167 

y siguientes : y al P. Feijoo en su tom. 1. carta 12. 

Omitimos la explanación y resolución de esta qiiestion 

por todas sus partes, por no aumentar el volumen con 

impertinencias , y porque en dichos escritores está re-

copilado lo mejor que puede decirse sobre el punto. 

106 Lactancio en el libro 2. cap. 15. refiere, que 

los ángeles á quienes su Príncipe Dios los habia de-

signado para custodia del linage humano, y ordenado 

que maculados con el contagio de la tierra no per-

diesen la dignidad de substancia celeste; pero habién-

dose coinquinado despues con el continuo trato y co-



municacion con las mugeres , y no siendo admitidos en 

el cielo por los enormes pecados que habían cometi-

d o , cayeron destronados en la tierra j por lo que el 

demonio, de ángeles de Dios, los hizo y constituyó sus 

satelites y ministros. Que los que estos procreáron, por-

que ni fueron ángeles ni hombres , sino que estaban 

vestidos, y participaban de una naturaleza media en-

tre ambas , no fueron recibidos en los infiernos, así 

como ni en el cielo lo fueron sus padres : de que re-

sultáron dos grados de demonios, unos celestes y otros 

terrenos : y estos son los espíritus inmundos autores de 

todos los males que causan, cuyo principio es el de-

monio : y Eusebio en el lib. g. dice lo mismo : lo que 

confirma mas específicamente Plutarco , añadiendo que 

los fabulosos cuentos é historietas de los dioses son y 

significan ciertas operaciones y gestiones practicadas por 

los demonios en tiempos muy antiguos, y que quanto 

se decia de los gigantes y titanes, fueron obras de los 

demonios : de los quales hablan difusamente el P. F e i -

joo en el tom. i . disc. 12. tom. 5. disc. 1. y en el 

mismo tom. disc. 16. y el P. Sarmiento en el tom. 1 , 

n. 281. y siguientes. 

107 Este trasladó los libros sagrados del idioma 

hebreo al griego imperando Adriano : á cuyo traduc-

tor llama San Gerónimo curioso, exácto y diligente 

intérprete : este fué el primero que despues de los 

Setenta interpretó en griego la sagrada Escritura ; lo 

que aprueba con desagrado Eusebio ; pero vamos al 

intento : Aquila dixo en número plural los hijos de los 

Dioses , entendiendo á los Dioses por Santos ó Ánge-

les : Deus enim stetit in Synagoga Deorum, in me-
dio autem Déos diseernit : por lo que Symmacho adop-

tando este mismo sentido dice : Videntes filii poten-

tum filias hominum , et reliqua. 
108 Latiné absconditce , sive secrete á-xí-fw à 

»{»VI« , quod est condo , sive recondo. Los escritos 

apócrifos eran aquellos que no usaba públicamente la 

Iglesia , aunque los tenia y leia privadamente quan-

do lo tenia por conducente, como era el Apocalipsis 

•de San Pedro Apóstol , y el libro de sus Actos que 

falsamente se le atribuyéron , como prueba Tillemont. 

109 San Gerónimo en su exposición sobre el cap. 1. 

de la carta de San Pablo á Ti to , escribe, que el libro 

de Enoch citado por San Judas , es apócrifo : las pa-

labras de San Judas en su carta canónica cap. 1. son 

estas : porrò Michael Arcbangelus, dum cum diabolo 
in contentione super cerpore Mosis altercaretur , non 
est ausus eum afficere maledicto , tantum dixit, cas-
ti ge t te Dominas : esto e s , quando el Arcángel San 

Miguel en la altercación que tuvo con el diablo acerca 

del cuerpo de Moyses , no se atrevió á condenarlo 

con las palabras de maldición , sino que le dixo : el 

Señor te mande desistir de tu empeño : mas claro : es-

ta disputa de San Miguel con el diablo, aunque no s» 
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halle escrita en los libros sagrados, y que solo por tradi-

ción la sabia el Apóstol, consistía en que el demonio quiso 

descubrir á los Israelitas el sepulcro de Moyses , para 

inducirles á rendirle culto de idolatría, é impidiéndole 

San Miguel este intento , no se valió de maldición al-

guna , sino que se contentó con decirle : el poder de 

Dios te lo estorve : de este exemplo se sirve el Após-

tol para reprehender las maldiciones y las blasfemias 

de los Hereges contra la Iglesia y sus Ministros : sin 

embargo , no consta de qual de los dos Enoch son es-

tas palabras : y mucho ménos si son de aquel Enoch 

séptimo Patriarca desde Adán , que en vida fué tras-

ladado por Dios á la patria celestial : ademas fué muy 

anterior al siglo en que vivió Moyses , á no ser que 

fuese Profeta que vaticinase los futuros , como ya lo 

tengo insinuado : y por eso San Gerónimo no se atre-

ve á decir otra cosa , sino que aquel libro pudo ser 

de Enoch. 

n o Como de Jeremías entre los Nazaréos , como 

dice San Agustin en el cap. 27. sobre San Mateo. 

n i Esto e s , el Evangelio de Santo Tomas , el 

Apocalipsis de San Pedro , el Evangelio de San Ber-

nabé , el qual sellado con su misma firma fué lleva-

do á Alexandria siendo Zenon Emperador de oriente; 

nos detendremos en relacionar concisamente los escri-

tos falsos atribuidos por los Hereges á estos Santos 

Apóstoles : se han supuesto á Santo Tomas unas Actas 

compuestas por Lucio Carino, y condenadas por el 

Papa Gelasio : unos Viages , un Evangelio y un Apo-

calipsi condenado también con el Evangelio por Gela-

sio : de estas Actas ó de estos Viages , que acaso son 

una misma cosa, Se sacó la historia apostólica del San-

to que escribió Tillemont : compuso el Evangelio que 

andaba con su nombré , Tomas discípulo de Mani-

quéo, para corromper Jas almas de los sencillos con la 

unión de un nombre tan respetable á los Christianos 

como el del Evangelio : los Ebionitas atribuyéron á 

San Pedro muchas de sus supersticiones, y entre otras 

la de lavarse y bañarse todos los dias , para purificar-

se antes de 1* comida, de no comer animal alguno, ni 

de cosa que taaxese sü origen de é l , estas mentiras las 

insertaron en un libro intitulado los Viages de San Pe-

dro , escrito Con el nombre dé San Clemente: también 

le hiciéron autor, según escribe Eusebio en su líb. 3. 

pag. 72. de muchos libros, como eran sus Actas , su 

Evangelio , sü Apocalipsis , una obra de su predica-

cion, y otra sobre el juitíio : Créese que todos estos 

escritos fueron compuestos por el impostor en el se-

gundo siglo , de quien tenemos aún una grande histo-

ria de San Pedro atribuida á San Clemente , con el 

título de Recogniciones : todos estos escritos son apó-

crifos , y por tales los han tenido todos los escritores 

eclesiásticos , pues jamas han citado testimonio alguno 

de ellos , aunque algunos dicen que el Apocalipsis se 
TOM. VIII. Z 
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leia en algunas Iglesias de Palestina el Viernes Santo 

en el quinto siglo j no obstante que los antiguos le des-

echaron como obra apócrifa y supuesta. Baronio afirma 

que creyó Rufino , que el libro sobre el juicio era el 

célebre del Pastor j y Orígenes en su tratado de los 

principios desecha el otro de la predicación de San 

Pedro. Y con ocasion de hablar sobre San Juan , re-

fiere algunas palabras de aquel libro citadas por el 

Herege Heracleon , y parece que le desaprueba , pero 

suspende para otra ocasion el exáminar si es legítimo, 

supuesto , ó mixto, esto es , corrompido. San Cle-

mente Alexandrino le cita con freqüencia , y alega 

algunos pasages suyos , por lo que se han persuadido 

varios escritores que acaso es una recolección de los 

sermones que San Pedro hizo en Roma , de que habla 

Lactancio. San Serapion , Obispo de Antioquía, por 

los años de 200 , 'permitió se leyese en la Iglesia de 

Rhosa en Cilicia el Evangelio de San Pedro j pero 

sabiendo que se servían de él para apoyar la heregía 

de los Doctores, esto es , de aquellos que creían que 

todo quanto habia obrado Jesu-Christo habia sido so-

lamente en la apariencia , le exáminó por sí atenta-

mente , advirtió que aunque la mayor parte de los 

preceptos eran buenos , sin embargo habia algunos 

falsos y perniciosos : hizo puís. un extracto de e l , y 

una refutación que envió á la Iglesia de Rhosa , hasta 

que pudiese ir él mismo á dicha ciudad. Entre otras 

cosas dice , que este libro es apócrifo y falso , por-

que no estaba admitido por tradición de la Iglesia. 

Valiéronse de él los Hereges Nazarenos , como re-

fiere Orígenes in S. Matth. cap. 13. v. 25. p. 13 : los 

Maniquéos fingiéron otros escritos con el nombre del 

Santo Apóstol para autorizar sus errores ; y uno de los 

que se creen compuestos por estos Hereges , es la 

obra de los Hechos de San Pedro. Cita también Orí-

genes un libro de la doctrina de San Pedro ; pero asi-

mismo defiende que no fué producción del Santo ni de 

otra persona inspirada de D i o s , y es presumible que 

este mismo es el de la predicación. Según Alexandro 

tenemos asimismo una Liturgia con el nombre del 

Santo , y todo quanto contiene nada es del Príncipe 

de los Apóstoles ; por lo que se tiene por incierta y 

dudosa. El Cardenal Bona cree que esta Liturgia pue-

de pasar por pieza del último siglo : los Orientales 

le atribuyen no una sino dos Liturgias , y añaden que 

tienen una carta escrita por el Apostol á San Clemen-

te , la qual conservan traducida en idioma etiópico : la 

costumbre de celebrar la Pasqua en Domingo se atri-

buye al Santo j y aunque lo afirma Eusebio tiene con-

tra sí graves dificultades. También se le atribuye la 

institución de la tonsura monacal que los Eclesiásticos 

han llevado en ciertos tiempos j pero tampoco se h a -

lla esto sino en los escritores y Concilios del siglo V I I I : 

aún podria decirse mas de San Pedro tomándolo 

Z 2 
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de sus hechos , escritos con el nombre de San Lino, 

como también de las constituciones y recogniciones 

que andan con el de San Clemente ; pero todos estos 

libros tienen poca autoridad , siendo supuestos , ó ha-

llándose corrompidos, como prueban el Ilustrísimo Pe-

dro de Marca , Wanspen , Selvagio , Gagliardo , Rie-

gel y otros muchos. San Epifanio 11b. go. cap. ig. 

pag. 139. dice , que San Clemente habia escrito real-

mente un libro de los Viages de San Pedro; pero que 

ha sido casi enteramente alterado por los Ebionitas. 

Se citan asimismo Diálogos muy dilatados del Santo 

Apóstol con Apion , atribuidos á San Clemente ; pero 

no conocieron esta obra los antiguos , dice Eusebio, 

ni conserva el carácter de la verdad apostólica , y 

muchos se han persuadido que no era otra cosa que 

parte de las recogniciones. No nos detenemos á re-

ferir lo que se halla en la historia de un pretendido 

Marcelo , discípulo de San Pedro , en las Actas de 

San Proceso y San Martiniano , ni en las de San Ne-

reo y San Aquileyo, y en otras infinitas piezas de esta 

naturaleza que no tienen autoridad , ó son supuestas, ó 

están absolutamente viciadas. Diversos autores anti-

guos han atribuido á San Bernabé una carta escrita 

para edificación de la Iglesia : esta se leia freqüente-

mente á los fieles , y algunos la han mirado como un 

libro de la sagrada Escritura , como San Clemente 

Alejandrino y Orígenes ; pero es difícil creer sea del 

DEL TRADUCTOR. 3 5 7 

Santo, sin creer también que es canónica : sin e m -

bargo, la Iglesia no la ha admitido como tal, por lo qual 

puede dudarse si es acaso de otro Bernabé distinto 

del compañero de San Pablo : el P. Menard la ha 

publicado en estos últimos años, y prueba ser la mis-

ma que los antiguos conociéron como del Apóstol, 

aunque no se halla citada en los Martirologios de San 

Gerónimo, ni en el Kalendario del P. Fronto,ni en el 

Sacramentario ; pero sea quien fuese su autor , es cier-

tamente digna de veneración por el aprecio que se ha 

hecho de ella y por su antigüedad ; pues fué conoci-

da ya á fines del siglo 11 , y su estilo tiene el ca-

rácter de los tiempos apostólicos. De un pasage de 

ella se infiere, que fué escrita ántes de la ruina de los 

Judíos , esto e s , ántes del año 70 j pero en otro se 

observa claramente que fué ordenada despues de la 

destrucción de la ciudad y templo de Jerusalen. Se 

escribió, según Mr. Dupin , para probar la abolicion 

de la ley Mosayca por el Evangelio, la inutilidad de 

las ceremonias legales , y la necesidad de la Encarna-

ción y muerte de Christo : se dirige , conforme al 

sentir de Cotelio, á los Hebréos, esto es , á los Ju-

díos que abrazáron la religión Christiana , pero que 

conservaban aún mucha adhesión á su ley : la llama 

Orígenes ta Celsum lib. 1. pag. 49. (acaso por este mo-

tivo ) epístola canónica, esto es , que se dirige á to-

da una nación, y no á una ciudad , ó Iglesia en par-
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ticular: el autor se da el título de inferior y el mas 

despreciable , respecto de todos aquellos á quienes es-

cribe. Dice también que no pone cosas futuras , por-

que no lo podia hacer sino en parábolas , y que así no 

le hubieran entendido. Da en la segunda parte exce-

lentes reglas para las costumbres , y al fin pide las ora-

ciones de aquellos á quienes escribe, á los quales lla-

ma hijos de la caridad y de la paz : la conformidad 

del asunto de esta carta y su título con la de San 

Pablo á los Hebreos, engañó á Tertuliano y á otros 

que hicieron á San Bernabé autor de la de San Pablo, 

acaso no habiendo visto la que los Griegos conocían 

baxo el nombre de San Bernabé. Algunos, como re-

fiere Baronio, han atribuido á este Santo un Evange-

lio lleno de infamias , el qual fué condenado por el 

Papa Gelasio. Los Griegos modernos dicen , que San 

Bernabé tuvo un hermano llamado Aristóbulo , que al-

gunos han creido ser aquel de quien habla San P a -

blo, y refieren de él mil maravillas \ pero no se ha-

lla ccsa alguna bien fundada acerca de esto : hasta aquí 

el P. Montreuil, y Mr. Lenain de Tillemont. 

112 Así opinó Lactancio , quien en el libro 2. di-

ce así : despues enxugada ya la tierra , y enojado á 

Dios con la injusticia é iniquidad de los hombres del 

primer siglo , para que la longitud de la vida no fue-

se ya causa de imaginar tan graves males , paulatina-

mente fué minorando en cada individuo la edad del 

hombre, señalando por último término la de ciento,, y 

Ciento y veinte años, de la que no se permitiria exce-

der uno solo. San Gerónino dice así : serán ciento y 

veinte afios todos los dias de estos , esto es , tendrán 

ciento y veinte años para hacer penitencia ; mas no 

por eso se contraxo ó coartó la vida humana , como mu-

chos erradamente sintiéron, á ciento y veinte años: 

pues hallamos que despues del diluvio Abrahan vivió 

ciento setenta y cinco años, y sus sucesores mas de 

doscientos , y trescientos. Flavio Josepho en poco dis-

crepa de la opinionde Lactancio, y escribe que despues 

del diluvio comenzó á disminuirse el espacio de la vida 

humana hasta Moyses,y despues de estese fixó el tér-

mino de la vida á ciento, y ciento y veinte afios, de-

marcando Dios estos años, los mismos que vivió Moyses 

según consta de la Escritura. 

113 Lactancio escribió un libro sobre la ira de 

Dios , al qual remite al lector el P. San Gerónimo, 

con que yo no tengo que hacer otra cosa. 

1 1 4 Lo mismo escribe el Santo Doctor en su l i -

bro 12. contra Fausto Maniquéo , esto es , quod sexies 

hnga ad latitudinem suam , et decies ad altitudinem 
suam humani corporis instar ostendit , quia in corpo-

re humano Christus apparuit. San Ambrosio en su l i -

bro de Noe et Arca , refiere la magnitud del arca al 

cuerpo humano , pero por otra razón muy distinta á 

la que señala aquí San Agustín. 



115 El Apóstol San Pedro en su primera epístola, 

Cap. 3. quiere que se entienda por el arca la Iglesia* 

y fundado en este testimonio tan autorizado, defiende 

San Gerónimo cpntra Joviniano y contra los Lucife-

rianos , arcam esse Ecclesiam : y lp mismo San Cipria-

no in sermone de $ pirita S anclo , si acaso este escrito 

es suyo , como verosímilmente se duda. Sobre la in-

terpretación alegórica del arca habla difusamente Or í -

genes, San Efren y otros escritores sagrados. 

116 Orígenes declara la forma y disposición del 

arca por estas palabras : eran dos las partes ó regio-

nes del arca , tres había sobre ellas juntas y unidas con 

leños enlazados entre sí , de modo que una estuviese 

sobre la otra : á la inferior iban á parar todas las 

inmundicias: en la segunda se conservaban las provi-

siones para el nutrimento de toctos los animales, y es-

tas eran dos cámaras : seguían despu.es otras tres, eu 

la primera estaban las bestias fieras y feroces , en la 

segunda las mansas, en la tercera los hombres: sin em-

bargo Flavio Josepho escribe que en el arca había qua-

tro gamaras , aunque otros ponen cinco como insinué, 

y por probar su aserción dicen que Josepho omitió por 

descuido la sentida ó cámara de las excrescencias, co-

mo refiere ei autor de la historia escolástica. 

117 Esto e s , lo distinguió por las lenguas! todos 

aguellos con los que conversaba S. Pablo, ó hablaban en 

hefcróo , y eetos eran Judíos, ó en griego , y estos 

eran Gentiles , porque hasta en Roma hablaban todos 

en griego como nosotros al presente en romance. 

1 1 8 S. Matth. cap. 13. Explicando Jesu-Christo á 

sus discípulos la parábola de las semillas , al fin les d i -

ce : por último hay almas bien dispuestas que reciben 

como se debe la preciosa semilla de la divina palabra, 

y con una voluntad sincéra, pronta y generosa, con un 

corazón muy bueno, oyen lo que Dios les dice por 

boca de sus Ministros, haciendo sobre ello serias re-

flexiones ; y poniéndolo en práctica : estos son como 

las buenas tierras donde el grano que se siembra, fruc-

tifica al instante , y se multiplica de suerte que en el 

tiempo de la cosecha suele dar tal vez ciento por uno. 

119 Los Geógrafos hacen mención de varios mon-

tes llamados Olimpos : este de que hablamos al presen-

te está en la Tesalia, cuya altura es de diez estadios, 

como dice Plutarco en Emilio Paulo : su mayor altura 

se cree que supera la esfera donde se forman las nu-

bes y los vientos , alegando por prueba de esta aser-

ción que las cenizas de los sacrificios en todo el año 

ni se levantan , ni se consumen , ni diluyen , como 

escribe Solino, todo lo qual asegura ser fabuloso Fran-

cisco Filadelfo , quien afirma haber subido de intento 

á lo pías encumbrado de este monte para examinar tan 

portentosa maravilla : y ciertamente que se hace difí-

cil de creer que en el Olimpo ó en el Atho de Mace-

donia, ó en qualquiera otro monte excedan ó sobre-



pujen los hálitos de la tierra y los vapores de los hu-

mores , el ambito de la tierra difundido y encamina-

do por el vértice del mas alto monte , especialmente 

donde son muchas las fuentes y los rios , materia ap-

ta para formar los vientos , las lluvias y las nieves. 

120 En otros códigos se lee: quoi tam sublime jam 
ccelum sit : esto es, significa el Santo que por su al-

tura le llamáron los Poetas c ie lo , según dice Homero 

en varios lugares, especialmente en el libro u . d é l a 

I l iada, donde describe las casas y templos de los dio-

ses situados en el Olimpo. 

121 Orígenes homil. 2. in Genes, sic ait : Quam 

ergo puto , quantum eie bis, que describuntur, apparet, 
quatuor ángulos ex uno consurgentibus eisdemque pau-
latim , usque ad summum in angustum attractis in 
spatium unius cubiti fuisse collectam. Sic enim reffer-
tur , quod in fundamentis ejus trecenti cubiti in lon-
gitudine , in latitudine vero quinquaginta sint positi, 
triginta autem in altitudine edificati, sed collectam 
in cacumen angustum , ita ut cubitus sit latitudinis 
et longitudinis ejus. Et post : verumtamem quantum 
ad necessitatem pluviarum , et diluvii spectat , nulla 
patuit tam conveniens , et congrua arete species da-
ri , quam ut è summo : velut et tecto quodam , in an-
gustum culmine ducto, dijfunder et imbrium ruinas, et 
ima in aquas quadrata st,ibi Ut ate consistens , nec im-
pulsu ventorum , nec impttu fiuctuum , nec inquieta-

dine animalium, que intrínsecas erant , aut inclinari 
posset , aut mergi. Sed bis omnibus tanta arte com-
positis , objiciunt quidam questiones , et precipuè 
Appelles , qui fuit discipulus quidem Marcìonis , sei 
alterius bereseos, magis quam ejus , quam à magistro 
suscepit, inventor. Quomodo inquit , gerì patuit istui 
spatium, quod scriptum est, ut qualar saltem solos 
elepbantos capere potuerit ? Aj•ebani ergo majares, 
quod Moyses, qui ut de eo Scriptum, tes'atur , orn-
ili sapientia JEgiptiorum fuer ai eruditas, secundum ar-
tem Geometricam , quam precipue MgiptH callent, 
cubitorum números in hoc loco posuit. Apud Geóme-
tras enim secundum eam rationem , que apud eos vir-
tus vocatur -, et solido , et quadrato, vel in sex cu-
bitos unus deputatur , si generaliter , vel trecentos si 
minutativi dicatur. Que utique ratio si observetur in 
bujus arce mensura , invenientur, et longitudinis, et 
latitudinis tanta spatia, que veré totius mundi repa-
rada germina, et universorum animantium capere re-
diviva seminaria potuerint. Tantum Orígenes. 

122 Act. Apóstol, cap. 7. Eruditum omni sapien-
tia JEgiptiorum , esto es , y quando le expusiéron 

sus padres á la fortuna le recogió una hija de Faraón, 

y le crió como si fuera, hijo suyo , instruyéndole en 

toda la sabiduría y literatura de los Egipcios , y era 

muy distinguido y poderoso por sus obras y palabras. 

123 Como el muro de Babilonia , de Caldea , ó 



de Roma , ó de Menfis , ó de Ninive : en la Tracia 

hay una ciudad que ios Griegos llaman M^M „ r ^ , 

donde se ve un muro que se extiende hasta el golfo 

Mélico , y separa el Chersoneso del resto de la T r a -

c ia , el qual fué construido por Milciades , Príncipe 

y General de Atenas : semejante á este es el que se 

dilata desde el lago Lemano hasta el monte J u r a , y 

divide los confines de los Sequanos , de los Helvecios, 

el qual fué fabricado por Julio Cesar , y tiene diez y 

nueve mil pasos de largo, y diez y seis pies de altu-

ra ó elevación : así lo refiere Cesar en el libro r. de 

sus comentarios sobre Ja guerra de Francia. Finalmen-

te , el Emperador Severo hizo en la Bretaña un fa-

moso muro, con el qual separó su Imperio del de los 

Bárbaros. 

124 Ha de leerse en lugar de sustudines ó tarugos 

subscudines , y estos son unos tabloncitos pequeños con 

los que se traban entre sí las tablas mayores. Vitruvio 

en el libro quarto de Arquitectura dice: eaque trabes 

compactiles ponantur, ut tantam habeant crassitudinem, 

quantam summa columna erit hypotracbelium , et ¡ta 

sint compacta subscudibus , et securielis , ut compac-

ta subscudibus , et securielis, ut compactura duorurn 

digitorum babeat laxationem. 

i2g Estas son una especie de lagartos que sobre-

saltan con su mordedura , y parecen cierto género de 

arañas , como afirman Plinio y Aristóteles. 

126 Esto e s , los ánades , cisnes , cinclos, catara-

tas y flores. 

127 Musca sunt de bis, qua ex non genitis gtg-

nuntur : creadas de la hez ó inmundicia por el coito 

de ambos sexós engendran un gusanillo que insensible-

mente se convierte en mosca , como escribe Aristóte-

les en el libro g. de historia animaiium. 

128 Aristóteles en el libro g. de animalibus escribe, 

que no consta el modo con que se engendran las abejas, 

porque unos niegan que tengan coito , sino que se ha-

cen fecundas de otra manera , en la que discrepan los 

mas; otros que se producen de la flor del calintro, 

otros, que de la caña, otros que de la flor de la acey-

tuna. Virgilio opinó en el libro 4 de las Geórgicas que 

no engendran , y así lo dice: 

lllum adeo placuisse apibus mirábere morem, 

Quod nec concubitu indulgent , nsc corpora segnef 

In venerem solvunt, aut fcctus nixibus edunt: 

ferum ipsa é foliis natos, et suavibus herbis 

Ore legunt. 

Hay también quien crea que todas las abejas son 

hembras , y que los fieos ó zanganos son machos, 

con quienes tienen su coito; pero que se propagan da 

las carnes bubulas es lo que sienten los mas. 

129 Cotno los lobos y los perros ; pero Plinio en el 

libro 8 dice , se ha observado que'dos padres de di-

verso género procrean animales de una tercera especie 



que no son semejantes á ninguno de los padres , y que 

los que así nacieron no engendran en todo género de 

animales, y por lo mismo no paren las muías. Sobre los 

partos de estas hay otra qüestion muy distinta que 

examina y resuelve con mucha erudición el P. Feyjoo, 

ademas de que Teofrasto nos dice que parieron algunas 

en Capadocia, que son fecundas y tienen los miem-

bros necesarios para la generación , todo lo qual rati-

fica Aristóteles alegando varios exemplares de algunas 

que concibiéron en Siria y parieron al tiempo corres-

pondiente : bien es cierto, que las muías de estos paí-

ses no son de la misma calidad que las nuestras; sin 

embargo en nuestra España es inegable que han pro-

creado distintas veces. 

130 Orígenes juzga , que los animales incluidos en 

el arca comiéron carnes. 

131 Esto es , los perros, cuervos y zorras quando 

no tienen carnes comen de varios frutos , especialmen-

te higos y castañas, que no ménos les nutre y agrada 

que las mas sabrosas carnes. 
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bre , en quien crió Dios buena la na-

turaleza , y que no la pudo reparar 

sino su autor. 62 

CAP. XII. De la calidad del primer pe-

cado que cometió el hombre. 70 

CAP. XIII. Que en el pecado de Adán 

para hacer la mala obra precedió ma-

la voluntad. 72 

CAP. XIV. Como la soberbia de la trans-

gresión fué peor que la misma trans-

gresión. 8o 

CAP. xv. De la justa paga que recibie-

ron los primeros hombres por su in-

. obediencia. 81 

CAP. xxv. De la verdadera bienaven-
• 

turanza , la qual no se consigue en 

la vida temporal. 88 

CAP. xxvi. Que se debe creer que la 

felicidad de los que vivían en el Pa-

raíso pudo cumplir el débito de la 

TOM. viif. Aa 



generación sin el apetito vergon-
Q l 

zoso. J 

GAP. XXVII. De los pecadores, así án-
geles como hombres , cuya perversi-
dad no perturba á la Providencia 
divina. ^ 

CAP. «VIN. De la calidad de las dos 
ciudades terrena y celestial. 99 

NOTAS DEL TRADUCTOR. 103 

LIBRO DECIMOQUINTO. 

CAP. I. De dos géneros de hombres que 
caminan á diferentes fines. 

CAP. II. De los hijos de la carne, y de 
los hijos de promision. *43 

CAP. III. De la esterilidad de Sara , á 
la qual hizo fecunda la divina gra-

150 
cía. 0 

CAP. iv. De la guerra Ó paz que tiene 
la ciudad terrena. 152 

CAP. v. Del primer autor• y fundador de 
la ciudad terrena , que fué homicida 
de su hermano , cuya impiedad imi-

ftcon la muerte de su hermano , el 
que fundó la ciudad de Roma. 155 

CAP. vi. De los achaques que padecen 
' también en la peregrinación de esta 

vida por la pena del pecado los ciu-
dadanos de la Ciudad de Dios, de los 
quales se libran y sanan curándolos 

Dios. 159 

CAP. VIL. De la causa y pertinacia del 

pecado de Cain , á quien no fué bas-
tante á hacerle desistir de la maldad 
aue habia concebido el haberle habla-
J RV 

do Dios. ^ 
CAP. VIII . La razón que hubo porque 
' Cain pudo fundar ciudad al principio 

del linage humano. ^ *75 
CAP. ix. De la vida larga que tuvie-

ron los hombres ántes del diluvio, y 
como era mayor la estatura de los cuer-182 
pos humanos. 

CAP. x. De la diferencia que parece 
que hay en el número de los anos en-
tre los libros hebreos y los nuestros. 185 Aa 2 
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CAP. xr. De los años de Matusalén, ctt* 
ya edad parece que pasa del diluvio 
catorce años. 

CAP. xir. De la opinion de los que no 
creen que los hombres del primer si-
glo fueron de tan larga vida como se 
escribe. Ig2 

CAP. XIII. Si en la cuenta de los años 
debemos seguir mejor la autoridad de 
los Hebreos que de los Setenta Intér-
pretes. lgJ 

CAP. xiv. De la igualdad de los años 
que concurrieron también en los mis-
mos espacios que ahora en los pri-
meros siglos. 205 

CAP. XV. Si es creíble que los hom-
bres del primer siglo no conocieron 
muger hasta la edad en que se dice 
que engendraron hijos. 211 

CAP. xvi. Del derecho de los matrimo-
nios , como los primeros fueron di-

ferentes délos que despues se usaron. 218 

CAP. XVII. De los dos padres y xefes 

373 
que nacieron de un padre. 226 

CAP. xviii. Que es lo que se nos sig-
nificó en Abel, Seth y Enos , que 
parezca pertenece a Christo y à su 
cuerpo , esto es , á su Iglesia. 231 

CAP. XIX. De la significación que nos 
representa la traslación de Enoch. 235 

CAP. xx. De como la sucesión de Cain 
se remata en ocho generaciones , co-
menzando desde Adán , y en los suce-
sores del mismo padre Adán, Noè es 
el décimo, 237 

CAP. XXI. Porque habiendo referido à 
Enoch , que fué hijo de Cain , se con-
tinuó la lista de su generación hasta 
el diluvio , y habiendo referido à 
Enos, que fué hijo de Seth , vuelve al 
principio de la creación del hombre. 249 

CAP. xxii. De la caída de los hijos de 
Dios porque se aficionaron á las mu-
ger es extr anger as , por lo que to-
dos , exceptuadas ocho personas, me-
recieron perecer con el diluvio. 254 



CAP. XXIII. Si es creíble que los ángeles 
siendo de substancia espiritual se ena-
moraron de la hermosura de las muge-
res , se casaron con ellas, y de ellos 
nacieron los gigantes. 258 

CAP. xxiv. Cómo se debe entender que á 
los que habían de perecer con el di-
luvio les dixo el Señor, serán sus días 
ciento y veinte años. 271 

CAP. xxv. De la ira y enojo de Dios, 
y como esto no perturba con algún 
encendimiento ó cólera se inmutable 
tranquilidad. 274 

CAP. xxvi. Que el arca que mandó ha-
cer Dios á Noé , en todo significa á 
Christo y á su Iglesia. 275 

CAP. xxvii. De la arca y del diluvio, 
y que no debe creerse á los que ad-
miten sola la historia sin significa-
ción alguna alegórica , ni á los que 
defienden solas las figuras , desechan-
do la verdad de la historia. 280 

NOTAS DEL TRADUCTOR. 2<JL 
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